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QUIÉNES SOMOS

Uniservitate

Uniservitate es un programa global de promoción del aprendizaje y servicio solidario 

(AYSS) en las instituciones católicas de educación superior (ICES). El mismo, es una ini-

ciativa de Porticus y cuenta con la coordinación general del Centro Latinoamericano de 

Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS).

Su objetivo es generar un cambio sistémico a través de la institucionalización del AYSS 

como herramienta para que las instituciones educativas de nivel superior puedan cumplir 

con su misión de ofrecer una educación integral a las nuevas generaciones e involucrarlas 

en un compromiso activo con los problemas de nuestro tiempo.

Porticus

Porticus coordina y desarrolla los esfuerzos filantrópicos de la familia Brenninkmeijer, cuyo 

compromiso social se remonta a 1841, cuando Clemens y August Brenninkmeijer fundaron la 

empresa C&A, iniciando una tradición de hacer el bien a través de sus negocios.

Varias empresas, fundaciones caritativas y programas filantrópicos se sumaron a Porti-

cus y se expandieron a través de numerosas iniciativas de la familia.

Desde su nacimiento en 1995, Porticus ha crecido hasta convertirse en una de las insti-

tuciones más comprometidas en el trabajo con los desafíos de nuestro tiempo, para me-

jorar la vida de los más necesitados y para crear un futuro sostenible donde la justicia y la 

dignidad humana florezcan.

Porticus tiene dos objetivos que guían su forma de trabajar: escuchar y aprender de las per-

sonas a quienes buscan ayudar, y actuar sobre evidencias que demuestren lo que funciona.

CLAYSS

El Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario - CLAYSS - es una orga-

nización líder para el aprendizaje-servicio en América Latina, y una referencia en todo el 

mundo. Se ocupa de promover el desarrollo del aprendizaje-servicio solidario tanto en la 
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educación formal como no formal, y brindar asesoría a los formuladores de políticas, líde-

res de ONG, comunidades, educadores y estudiantes.

Colección UNISERVITATE 

La Colección UNISERVITATE es un proyecto editorial de CLAYSS (Centro Latinoamerica-

no de Aprendizaje y Servicio Solidario) en articulación con Porticus. 

Está dirigida a docentes y autoridades de Educación Superior Católica; otras institucio-

nes educativas, especialistas en Aprendizaje-servicio solidario, referentes del mundo ecle-

sial, como también público en general interesado en educación y cambio social.

Con el aporte y la colaboración de destacados académicos y especialistas internaciona-

les, su objetivo es ofrecer contribuciones de diferentes regiones y compartir perspectivas 

multiculturales en torno a temas de interés, vinculados a la espiritualidad y a la pedagogía 

del Aprendizaje y Servicio en el mundo.

Cada libro digital, se publica en inglés, español y francés, y puede descargarse de forma 

libre y gratuita desde el sitio web: https://www.uniservitate.org.

ESTA OBRA

La presente publicación reúne las actas del I Simposio Global Uniservitate, realizado el 

29 y 30 de octubre de 2020 en forma virtual. Los textos respetan el orden de las ponencias 

durante ambas jornadas. 

La sección “Hacia una espiritualidad del aprendizaje-servicio” incluye también dos po-

nencias desarrolladas en el marco del Curso de formadores de Uniservitate.

Todos los textos han sido mínimamente editados con el fin de facilitar su lectura. Al 

pie de algunas ponencias se encontrará un enlace a las presentaciones utilizadas en cada 

caso. Asimismo, al final de cada capítulo se ha incluido un hipervínculo para acceder a 

la grabación en video de cada uno de los paneles. Todo el material audiovisual del even-

to está disponible en español, inglés y francés en el canal de YouTube CLAYSS Digital:  

https://www.youtube.com/user/clayssdigital/playlists 
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1. PALABRAS DE BIENVENIDA

María Rosa Tapia

Coordinadora de Educación Superior en CLAYSS y del Programa 

Uniservitate. Es Lic. en Educación, Diseñadora de Instrucción en 

Tecnología Educativa (San Diego State University), Especialista y 

Magíster en Tecnología Educativa por la Universidad de Buenos 

Aires (UBA). Miembro de CLAYSS desde su fundación, en 2002, se 

desempeñó como Coordinadora del Programa de Voluntariado 

Juvenil para las Américas “PaSo Joven”, del Área de Educación a 

Distancia y del Programa de Apoyo a Escuelas Solidarias. 

Dictó cursos, talleres y webinares de aprendizaje-servicio para institu-

ciones educativas y OSC de los cinco continentes. Es responsable de 

la formación docente en Prácticas Sociales Educativas en la Secretaría 

de Asuntos Académicos de la UBA y docente de Aprendizaje y Tecno-

logía en la Universidad Nacional “Raúl Scalabrini Ortíz” de San Isidro.

Bienvenidos al Primer Simposio del programa Uniservitate Aprendizaje-servicio en la 

Educación Superior. Teníamos previsto desarrollar este simposio en agosto del año pasa-

do, pero debido a la pandemia que estamos transitando debimos postergarlo a esta fecha 

y realizarlo en formato virtual. 

Nos parecía fundamental 

poder continuar con esta ac-

tividad para renovar el com-

promiso de las instituciones 

educativas de Nivel Superior, 

particularmente católicas, 

aquellas que conforman par-

te de este programa y de todo 

el equipo del programa Uni-

servitate. Queremos transmi-

tir un mensaje de esperanza a todos aquellos con quienes compartimos el mismo barco 

en medio de esta tormenta, para seguir promoviendo el aprendizaje-servicio y todo lo que 

implica para la educación integral. 

Este Simposio tiene como objetivo iniciar un ciclo de encuentros en el marco del pro-

grama Uniservitate como un espacio multicultural, global, plural, en torno a los aportes de 

Este Simposio tiene como objetivo iniciar un 

ciclo de encuentros en el marco del progra-

ma Uniservitate como un espacio multicul-

tural, global, plural, en torno a los aportes de 

la propuesta pedagógica del aprendizaje y 

servicio solidario a la educación integral de 

la Educación Superior.
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la propuesta pedagógica del aprendizaje y servicio solidario a la educación integral de la 

Educación Superior. Por otro lado, queremos reflexionar e investigar sobre la dimensión 

espiritual del aprendizaje y servicio solidario y su contribución a la identidad y visión de 

las Instituciones Católicas de Educación Superior. También, facilitar el intercambio entre 

especialistas, autoridades y docentes de instituciones de Educación Superior de diversos 

contextos culturales a nivel mundial en torno al compromiso social universitario y las prác-

ticas y programas de aprendizaje-servicio.

Para iniciar oficialmente este programa quisiera presentar al Doctor Richard Brosse, 

director de Educación Superior Católica de Porticus, quien nos va a dirigir unas palabras 

de bienvenida.

Richard Brosse

Director de Programas de Educación Superior Católica en Porti-

cus. Gestión y diseño de la Educación Superior Internacional, pla-

nificación estratégica, dirección de investigaciones y sistemas de 

aseguramiento de la calidad de la Educación Superior, con ex-

periencia de trabajo en una gran variedad de lugares, culturas y 

contextos. Especial atención a un enfoque integral de los desafíos 

globales, así como a los nuevos modelos de educación hacia una 

mayor accesibilidad a la Educación Superior de calidad y una ma-

yor responsabilidad social de las universidades católicas.

Estimados participantes, quisiera darles una cálida bienvenida al Primer Simposio de 

nuestro programa Uniservitate. Este programa no sería concebible sin la preciosa colabo-

ración de CLAYSS como institución coordinadora, pero también de la Federación Inter-

nacional de Universidades Católicas (IFUC), de la Asociación de Colegios y Universidades 

Católicas (ACCU), de la Agencia de la Santa Sede para la Valoración y la Promoción de la 

Calidad de las Universidades y Facultades Eclesiásticas (AVEPRO), de varias universidades 

de todos los continentes, de muchos destacados académicos, católicos o no, apasionados 

por la metodología del aprendizaje-servicio.

El programa se encuentra todavía en una etapa inicial, pero su compromiso es ya im-

presionante, y trataremos de reflejar todas sus increíbles contribuciones en el sitio web. 

Cuando -dentro de algunos años- volvamos la vista atrás a esta iniciativa, espero que po-

damos adaptar la famosa frase de Winston Churchill cuando declaró: “Nunca se ha hecho 
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tanto por tantos para tantos por tan pocos con tan poco”. Entonces, ¿por qué tan pocos? 

En efecto, aunque nuestra audiencia de hoy es impresionante, seguimos siendo un gru-

po limitado de personas convencidas del profundo valor agregado de lo que llamamos 

aprendizaje-servicio de calidad. Las universidades católicas representan sólo alrededor del 

cinco por ciento de todas las instituciones de Educación Superior (IES) del mundo y pue-

den considerarse un nicho en este panorama especial. Sin embargo, en Porticus estamos 

convencidos de que las universidades católicas son algo para compartir y demostrarnos 

el valor de una educación integral, que es una educación holística inspirada en la antro-

pología cristiana. 

Por supuesto, habríamos soñado con mejores circunstancias para organizar el Primer 

Simposio. La pandemia está afectando a casi todos los países del mundo en varias etapas, 

de diferentes maneras, con más o menos impacto, dependiendo del genio y la sabiduría 

de los políticos en el poder. Así pues, recordemos en el inicio de nuestra reunión a todas 

las víctimas de esta pandemia, a todas las familias afectadas por una pérdida o por un 

miembro enfermo, a todos los profesionales que participan en la lucha diaria contra el 

virus, a todas las personas que velan por que nuestra sociedad siga funcionando, aunque 

con ciertas restricciones.

Pues la pandemia tiene primero un rostro humano y el aprendizaje-servicio implica 

hoy en día el servicio a los que sufren la pandemia también. Éste es nuestro hospital de 

campaña en estos días.

Pero la pandemia también tiene una fase estructural no menos preocupante para 

nuestras universidades. Puede que hayan visto un artículo reciente en el New York Times 

explicando cómo las universidades de Estados Unidos entran en conflicto con los presu-

puestos durante la pandemia. Permítanme resumir algunos aspectos. El coronavirus está 

obligando a las universidades grandes y pequeñas a un costo profundo y duradero. La ma-

yoría de las suspensiones de programas son en Ciencias Sociales y en Humanidades.  Esto 

afecta desproporcionadamente a los estudiantes de hogares de bajos ingresos. La crisis 

animó a las instituciones a recortar su personal y a despedir a los profesores. Y es probable 

que estos recortes continúen mucho después de la pandemia. Por supuesto, el artículo 

aborda una situación específica de los despidos en los Estados Unidos, pero reconocere-

mos algunos aspectos pertinentes del diagnóstico en nuestras respectivas áreas. 

Por lo tanto, realmente espero que encuentren algún apoyo en nuestras reflexiones 

durante los próximos dos días sobre el por qué, el qué y el cómo del aprendizaje-servicio 

de aquí en adelante. 
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En este esfuerzo, hemos recibido un apoyo reciente e inesperado de la última encíclica 

Fratelli tutti, de la que sin duda oirán hablar más en los próximos talleres y mesas redon-

das, pero permítanme aludir a dos puntos esenciales. Primero, la necesidad de ampliar 

constantemente nuestros horizontes para generar fraternidad, por lo que el Papa -citando 

a Karl Rahner- dice: “Siempre tenemos que asumir el reto de ir más allá de nosotros mis-

mos”.

Y, en segundo lugar, la invitación a considerar las universidades católicas como lugares 

para aprender no sólo pensamiento crítico, la capacidad de razonamiento y argumenta-

ción racional, sino también como lugares para aprender el amor social, que es una fuerza 

capaz de inspirar nuevas formas de abordar los problemas del mundo actual.

Isabel Capeloa Gil

Presidenta de la Federación Internacional de Universidades Católi-

cas (FIUC) y Rectora de la Universidad Católica de Portugal (UCP), 

donde anteriormente ocupó el cargo de vicerrectora de Investiga-

ción e Internacionalización (2012-2016) y fue decana de la Escuela de 

Ciencias Humanas (2005-2012). Se doctoró en Estudios Germánicos 

en esa universidad, donde también se desempeña como Catedrática 

de Estudios Culturales en la Escuela de Ciencias Humanas. 

Además, es miembro honorífico del IGRS, Escuela de Estudios Avan-

zados (Universidad de Londres) y ocupa un puesto como profesora 

invitada en la Universidad de San José (Macao). 

Estimados amigos, un saludo muy cordial a todos los que participan en este Primer 

Simposio Uniservitate de Aprendizaje-servicio en la Educación Superior Católica. Es para 

mí un enorme placer -como presidente de la FIUC (Federación Internacional de Universi-

dades Católicas) que, en colaboración con Porticus y CLAYSS, organiza este Simposio- po-

der saludarlos a todos. 

La Iglesia ha estado llamando constantemente a los católicos de todos los sectores a 

dar ejemplo de su sentido de responsabilidad y su servicio al bien común y, como líderes 

universitarios, estamos especialmente llamados a trabajar para lograr este objetivo, pero 

también estamos llamados a hacerlo en términos específicos y tangibles. El aprendiza-

je-servicio es uno de los pilares de la responsabilidad social universitaria, y las universida-

des católicas, así como las Instituciones Católicas de Educación Superior, por su propia 
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naturaleza e identidad, están orientadas a utilizar esta metodología como estrategia para 

desarrollar su misión y contribuir al desarrollo integral de nuestros estudiantes. 

En la encíclica Laudato si’, el papa Francisco pide a los educadores que se ocupen de 

pensar en el tipo de mundo que queremos dejar a los que vengan después de nosotros, 

a los niños que crecerán y se convertirán en nuestros alumnos en el futuro. La misión de 

la Universidad consiste en llegar a la comunidad más allá de sus fronteras, preservando el 

presente ecológico de nuestra casa común para que los que vengan después puedan te-

ner un futuro. El esplendor de nuestro presente radica en que nunca en la historia hemos 

tenido la posibilidad tecnológica de estar tan cerca de los que están lejos, de tener acceso 

a asombrosos archivos de datos científicos en todo el mundo. Nunca antes en el pasado, 

hemos tenido una posibilidad 

tan asombrosa de cultivar la 

ciencia para defender la dig-

nidad humana. El desafío es, 

precisamente, utilizar este 

poder para avanzar hacia uni-

versidades y sociedades cada 

vez más inclusivas. 

Para llevar a cabo esta misión, es ciertamente importante que las universidades ca-

tólicas y las Instituciones Católicas de Educación Superior cumplan con la aplicación de 

los ODG (Objetivos de Desarrollo Sostenible), más específicamente cuando celebramos el 

quinto aniversario de la encíclica Laudato si’. Es de importancia crucial implementar es-

trategias para lograr los siete objetivos de la encíclica, de los cuales me gustaría destacar 

dos: el objetivo 5, la educación ecológica, y el objetivo 7, el fortalecimiento del compromiso 

con la sociedad. 

El quinto objetivo nos inspira a repensar nuestras currículas y reformar la Educación 

Superior al servicio de una ecología integral orientada a promover la vocación ecológica 

de la juventud y trabajar en términos tangibles para promover un pacto educativo global. 

El séptimo objetivo nos invita a trabajar con nuestras comunidades, en programas y estra-

tegias, para promover la co-creación de valor a escala local, regional y global. 

El papa Francisco esbozó una visión de la Universidad que no concibe simplemente la 

responsabilidad social como un tercer pilar junto con la investigación y la enseñanza, sino 

que -de hecho- la articula como parte integrante tanto de la naturaleza de la Universidad 

como de la noción sustantiva de su identidad católica. Añadiría que es parte de lo que 

podríamos llamar el plan de estudios de la misericordia. La responsabilidad social es, en-

La misión de la Universidad consiste en llegar 

a la comunidad más allá de sus fronteras, 

preservando el presente ecológico de nues-

tra casa común para que los que vengan 

después puedan tener un futuro.
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tonces, mucho más que el tercer pilar o la tercera misión. Define lo que es la Universidad, 

lo que es la Universidad católica. Teniendo esto en cuenta, la FIUC ha lanzado un proyecto 

insignia: “El marco de referencia Newman”, un marco de referencia para la responsabili-

dad social en las universidades católicas. 

En mi propia universidad, la Universidad Católica de Portugal, hemos puesto en mar-

cha un programa piloto de aprendizaje-servicio, que está orientado a situarlo en todos los 

niveles de la enseñanza y la investigación y el impacto social, de modo que eso signifique 

el impacto traslacional en la sociedad. En la enseñanza y la investigación, por lo tanto, es 

esta noción de responsabilidad social la que se refleja en un diálogo holístico entre los 

diversos campos del conocimiento, y entre ellos y la sociedad en su conjunto. Una univer-

sidad socialmente responsable como las que pretendemos construir también se centra 

en la persona, en el empoderamiento y en el aprendizaje de nuestras comunidades de 

conocimiento, estudiantes, profesores y personal y, por último, está orientada en todas sus 

actividades a servir al bien común, sin renunciar a las cuestiones tangibles y localizadas de 

las comunidades locales, regionales y nacionales en las que están insertas las universida-

des y cuyas voces quieren ser escuchadas. 

En su discurso a la Universidad Católica de Portugal en 2017, el papa Francisco nos re-

cordó que una universidad, pese a su vocación universal, no puede perder su base local. 

Está, como dijo, encarnada en nuestro pueblo, y sus luchas, sus preocupaciones y sus sue-

ños tienen un valor hermenéutico que no puede olvidarse. Equilibrando los principios y 

las necesidades, el impulso universal para calibrar los logros de la ciencia, y la tecnología 

para fomentar la dignidad mundial con la responsabilidad de actuar en las comunidades 

cercanas a nosotros, las universidades católicas se beneficiarán -sin duda- de una estrate-

gia de intercambio cosmopolita, mediada por redes como la Federación Internacional de 

Universidades Católicas, que pueden proporcionar enfoques diferenciales para problemas 

tangibles, teniendo en cuenta 

que, por muy excelentes o só-

lidos que sean, los esfuerzos 

académicos son esfuerzos 

provisionales que tratan de 

encontrar respuestas tenta-

tivas a un mundo que no se 

detiene en las fronteras de la 

nación. Tengan un maravillo-

so simposio.

En su discurso a la Universidad Católica de 

Portugal en 2017, el papa Francisco nos re-

cordó que una universidad, pese a su voca-

ción universal, no puede perder su base local. 

Está, como dijo, encarnada en nuestro pue-

blo, y sus luchas, sus preocupaciones y sus 

sueños tienen un valor hermenéutico que no 

puede olvidarse.
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EL PROGRAMA UNISERVITATE 
María Rosa Tapia 

El programa Uniservitate tiene como objetivo generar un cambio sistémico en las Ins-

tituciones Católicas de Educación Superior (ICES), a través de la institucionalización del 

aprendizaje-servicio como una herramienta para lograr su misión de una educación in-

tegral. Este programa cuenta con el apoyo que le otorga el papa Francisco a través de las 

distintas publicaciones y mensajes que transmite promoviendo el aprendizaje-servicio y, 

al mismo tiempo, coincide con la importante corriente mundial que difunde esta pro-

puesta pedagógica que ha demostrado excelentes resultados no solamente en la calidad 

académica, sino en el involucramiento de los estudiantes para dar una respuesta concreta 

a las problemáticas comunitarias a partir de su formación profesional. 

El programa Uniservitate eligió como nombre una palabra que reúne los dos concep-

tos: universidad y servicio. Y el logo busca representar -a través de su figura poliédrica- un 

modelo de globalización que refleja la convergencia de todas sus partes, pero tratando de 

preservar la diferencia de cada una de ellas. 

Éste es un programa global en el que queremos atender las particularidades de las 

instituciones que nos acompañan desde cada una de las regiones, como de todas las per-

sonas que pertenecen a esas instituciones en una sociedad que busca el bien común, que 

realmente quiere ofrecer y brindar un lugar para cada uno. Por otro lado, lo que buscamos 

representar es la educación 

integral que se hace posible 

a través del aprendizaje-ser-

vicio, abarcando la cabeza, las 

manos y principalmente el 

corazón. 

Las líneas de acción de 

este programa (inicialmen-

te esta primera etapa tendrá 

tres años pero esperamos 

que alcance una duración mayor de 10) son trabajar en investigación y reflexión sobre la 

dimensión espiritual del aprendizaje-servicio y, por eso, buscamos promover encuentros 

como éste, para poder desarrollar modelos apropiados para la identidad y misión de las 

ICES alrededor del mundo, pero también para todas aquellas instituciones de Educación 

Superior que estén interesadas en una educación integral que atienda justamente la di-

El programa Uniservitate eligió como nombre 

una palabra que reúne los dos conceptos: uni-

versidad y servicio. Y el logo busca representar 

-a través de su figura poliédrica- un modelo de 

globalización que refleja la convergencia de 

todas sus partes, pero tratando de preservar la 

diferencia de cada una de ellas.
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versidad de los contextos multiculturales y multi-religiosos. Para ese objetivo contamos 

con la segunda línea de acción, a través de la cual buscamos conformar una red global con 

referentes nuestros en siete nodos regionales que nos darán la posibilidad de promover 

una construcción de masa crítica permanente y llegar a todas las instituciones católicas 

de cada región a través de distintos sistemas de comunicación. 

Otro de los objetivos de este programa es instituir un premio global que reconozca y 

visibilice las mejores prácticas de aprendizaje-servicio que se llevan adelante en la Educa-

ción Superior Católica y, con ello, establecer estándares globales de calidad de esta peda-

gogía. Paralelamente, queremos desarrollar capacidades para institucionalizar el apren-

dizaje-servicio. Sabemos que hay muchas instituciones donde se realizan iniciativas de 

este tipo, pero queremos acompañarlas y apoyarlas para que realmente puedan lograr un 

impacto de largo alcance. 

¿Cómo nos organizamos? El programa cuenta con distintos niveles de injerencia:

La coordinación del programa Uniservitate está liderada por Porticus, por el porfolio de 

Educación Superior Católica y por CLAYSS, el Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Ser-

vicio Solidario. Para apoyarnos en esta coordinación, contamos con un Consejo Académico 

conformado por especialistas de grandísima experiencia de todos los continentes, así como 

por un Equipo de Investigación y Espiritualidad de modo de ir sistematizando todo lo que 

vamos aprendiendo en el marco de este programa y poder compartirlo. También contamos 

con la red de nodos regionales -que son instituciones colaboradoras- con el objetivo de 

llegar a cada una de las regiones y -en este primer tramo del programa- poder acompañar 

a 20 universidades alrededor del mundo para lograr la institucionalización del aprendiza-

je-servicio. Pero también queremos llegar, más allá de este pequeño grupo, a todas las IES 

en general, públicas,  privadas, confesionales, no confesionales, porque estamos convenci-

dos de que en el contexto en el que nos encontramos, es momento de que las instituciones 

educativas puedan compartir todo su conocimiento al servicio de una sociedad más justa 

y más solidaria y el aprendizaje servicio es la herramienta más apropiada para balancear la 

calidad académica con un compromiso genuino en la formación de nuestros estudiantes.  

Los nodos regionales son los siguientes: 

	� Para Estados Unidos y Canadá nos acompaña la Asociación de Colleges y Uni-

versidades Católicas (ACCU).

	� Para América Latina, la Pontificia Universidad Católica de Chile.

	� Para el norte de Europa Occidental, la Universidad Católica de Leuven, de 

Bélgica.



I Simposio Global UNISERVITATE | El programa UniservitateACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 16

	� Para Europa Central y del Este y Medio Oriente, la Universidad Católica de 

Eichstätt-Ingolstadt, de Alemania.

	� Para el Sur de Europa Occidental, la Universidad de Deusto, de España. 

	� Para la región africana, el Tangaza University College, de Kenia.

	� Para la región de Asia y Oceanía, la universidad De La Salle, de Filipinas.

Toda esta gran red está constantemente apoyada por el generoso trabajo de la Federa-

ción Internacional de Universidades Católicas (FIUC) y de la Agencia de la Santa Sede para 

la Evaluación y la Promoción de la Calidad de las Universidades y Facultades Eclesiásticas 

(AVEPRO).  En todo momento buscamos apoyarnos, acompañar y difundir el trabajo que 

desde distintas redes internacionales se viene haciendo para la promoción del aprendi-

zaje-servicio, porque lo que nos interesa es llegar a la mayor cantidad de instituciones 

educativas del planeta.

Para eso, nos planteamos distintos niveles: un nivel teórico, un nivel de redes y un nivel 

de trabajo particular con instituciones educativas; por esta razón, queremos invitarlos a 

que se mantengan en contacto con nosotros para participar de las distintas instancias, 

como los simposios o las publicaciones que queremos compartir en el marco del progra-

ma.   En nuestra página web https://www.Uniservitate.org podrán encontrar todas nuestras 

novedades: noticias y links para participar en actividades, acceder a las presentaciones 

y publicaciones. Estamos elaborando un repositorio digital donde, a partir de distintas 

categorías temáticas con las que venimos trabajando con el equipo de investigación y es-

piritualidad, podrán encontrar toda la bibliografía referida al tema que nos convoca. Espe-

ramos poder construir este repositorio en forma conjunta a partir de los aportes de todos 

los que nos acompañan en este programa. Los invito también a que nos sigan en nuestras 

redes sociales (Facebook, Instagram, Twitter), donde esperamos compartir las reflexiones 

no sólo del equipo sino de cada uno de ustedes y también sus historias; para dar visibilidad 

al gran trabajo que se viene haciendo desde la Educación Superior para dar una respuesta 

significativa a los desafíos de la sociedad actual.

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/brochure_uniservitate.pdf
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María Nieves Tapia

María Nieves Tapia es fundadora y directora del Centro Latinoa-

mericano de Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS, www.clayss.

org). Entre 1997 y 2009 inició y coordinó los programas nacionales 

de aprendizaje-servicio del Ministerio de Educación argentino, “Es-

cuela y Comunidad” (1997-2001) y Educación Solidaria (2003-2010), 

así como el Programa de Escuelas Solidarias de la Ciudad de Bue-

nos Aires (2002-2003).

Graduada en Historia, en 2019 fue nombrada miembro de la Aca-

demia Internacional de estudios sobre Compromiso Comunitario 

(ACES). Es miembro fundador del Consejo Directivo de la Asociación 

Internacional de Investigadores en Aprendizaje-servicio (2005). 

Ha sido invitada a dictar conferencias en universidades y organiza-

ciones de los cinco continentes, y ha participado en jurados de nu-

merosos premios educativos nacionales e internacionales, entre ellos 

el Premio Presidencial “Escuelas Solidarias” de Argentina y el Premio 

Internacional “MacJannet” al compromiso social universitario. 

Es autora de numerosos libros y artículos en español, inglés, por-

tugués e italiano.

2. APRENDIZAJE-SERVICIO SOLIDARIO:  
EXCELENCIA ACADÉMICA Y COMPROMISO SOCIAL  
EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

Para nosotros es realmente una fiesta empezar este nuevo ciclo de simposios con el 

programa Uniservitate que les acabamos de presentar. Como decía María Rosa, si bien el 

programa va a enfocar en algunos aspectos centrales en la educación católica, quiere ser 

una contribución para el campo del aprendizaje-servicio a nivel mundial y, por eso, en esta 

primera jornada, tanto mi ponencia como el panel que me va a seguir van a tener una mi-

rada bastante amplia sobre las problemáticas que tenemos en común las universidades 

de cualquier latitud del mundo, de cualquier credo, de cualquier forma de gestión. 

Mi idea es presentar el aprendizaje y servicio solidario como el encuentro de la exce-

lencia académica y el compromiso social en la Educación Superior. Tal vez el título pueda 

ser un poco provocativo porque sabemos que muchas veces en la cabeza de muchos de 

nuestros colegas o se trabaja para la excelencia académica o se trabaja para el compro-

miso. Por eso, yo quería empezar con una frase de algunos estudiantes de la Facultad de 
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Medicina de la Universidad de Tucumán luego de ganar el Premio de Prácticas de Apren-

dizaje Servicio en Argentina: “para algunas universidades el objeto de su existencia es la 

excelencia académica. Nosotros consideramos que la razón de nuestra existencia es el 

servicio a la gente y la excelencia académica, su mejor instrumento” (PNES, 2006:11). Me 

parece que bastaría esta frase para decir de qué estamos hablando. Estamos hablando de 

universidades que se plantean la excelencia académica no como un fin en sí misma, no 

como algo para estar mejor en los rankings o para tener muchas publicaciones en jour-

nals académicos de buena reputación, sino que toda esa investigación, toda esa búsque-

da del conocimiento, toda esa producción académica, tiene sentido si tiene sentido para 

nuestra gente. 

Y como estamos en un programa global, quisiera comenzar señalando que esta idea 

de la misión social de la Educación Superior tiene raíces tan antiguas como la Educación 

Superior misma. 

Los historiadores afirman que las primeras instituciones de Educación Superior fue-

ron las que se generaron en Sumeria, en Egipto, en el antiguo Imperio Chino o en los 

antiguos Imperios america-

nos de los Maya, Aztecas e In-

cas. Esas primeras formas de 

Educación Superior tenían el 

claro objetivo de formar a los 

profesionales y funcionarios 

al servicio de la administra-

ción de esos imperios y, por lo 

tanto, al servicio de la gestión 

de la cosa pública, del bien común y de reyes que eran al mismo tiempo sacerdotes o en-

carnaciones de la divinidad. En Grecia, en cambio, la Educación Superior nace separada 

de lo religioso y centrada en la filosofía como exploración de toda forma de sabiduría. En 

el Medioevo -tanto en el mundo islámico como en la Europa cristiana- la teología toma 

nuevamente un lugar central. La Modernidad, en cambio, va a distinguir claramente las 

universidades laicas de las de inspiración religiosa, y la ciencia ocupará un lugar central, en 

muchos casos como una finalidad en sí misma, sin ninguna referencia al contexto o a su 

sentido social. De la herencia europea medieval y moderna nace el modelo de Educación 

Superior a menudo denominado como “la torre de marfil”, por su voluntario aislamiento 

del contexto.

Estos diferentes modelos de Educación Superior que se fueron desarrollando a lo largo 

de la historia eran siempre autóctonos de una cultura; es decir, propios de un tiempo, un 

“Para algunas universidades el objeto de su 

existencia es la excelencia académica. Noso-

tros consideramos que la razón de nuestra 

existencia es el servicio a la gente y la exce-

lencia académica, su mejor instrumento”.



I Simposio Global UNISERVITATE | Aprendizaje-servicio solidario: excelencia académica 
y compromiso social en la Educación Superior

ACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 19

contexto y una manera de pensar específicos. Sin embargo, y teniendo en cuenta que en 

la familia de Uniservitate estamos presentes todas las regiones del mundo, es necesario 

recordar que en muchas regiones a partir de la expansión europea del siglo XV fuimos co-

lonizados, y se nos impusieron modelos de Educación Superior que no provenían de nues-

tra propia historia, cultura y contexto. Estos modelos coloniales -Salamanca o Cambridge 

desde el siglo XVI, los modelos napoleónicos y humboldtianos del siglo XIX- se impusieron 

a menudo acríticamente, y sólo en las últimas décadas del siglo XX se comenzó a reflexio-

nar -especialmente en África, Asia y América Latina- sobre la necesidad de “decolonizar” 

la Educación Superior. 

Sin embargo, mucho antes de las discusiones académicas sobre la decolonización, en 

las antiguas colonias americanas surgieron, luego de las independencias, modelos de 

Educación Superior que intentaban responder a sus específicas problemáticas.

Luego de sus guerras de independencia, los Estados Unidos iniciaron la expansión ha-

cia el Oeste, y en ese contexto surgieron las llamadas Land-grant universities. A partir de 

Lincoln, el Estado Federal garantizó tierras y recursos para que se fundaran instituciones 

de Educación Superior específicamente orientadas a promover el desarrollo agropecuario 

en las regiones conquistadas a los pueblos indígenas, a formar a los nuevos colonos en las 

tecnologías y disciplinas académicas que les permitieran alcanzar un mejor nivel de vida. 

Este modelo de Universidad, pragmáticamente radicado en un contexto muy específico, 

se distanciaba claramente de los modelos universitarios legados por la herencia colonial y 

de la “torre de marfil”. 

Algo semejante sucede con el movimiento latinoamericano de Reforma Universitaria, 

que explícitamente se rebela contra las herencias coloniales para intentar generar una 

Universidad que trabajara “no para ella misma, sino para el pueblo”, como dijera uno de 

los primeros rectores de la UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México). México 

fue el primer país del mundo que incluyó en su Constitución en 1917 el mandato de que 

los graduados universitarios tenían que prestar un servicio social, y desde 1945 nadie pue-

de graduarse en México sin haber certificado al menos 360 horas del “Servicio Social”. El 

movimiento de la Reforma Universitaria nace en 1918 del protagonismo de los estudiantes 

de la Universidad Nacional de Córdoba, en Argentina, y rápidamente se convierte en un 

movimiento continental que busca afirmar la autonomía de la Universidad frente a los 

gobiernos, el co-gobierno por parte de docentes, graduados y estudiantes, y también un 

nuevo concepto de “Extensión”. 

El concepto de “Extensión” surge a fines del siglo XIX en Cambridge, Gran Bretaña, 

como sinónimo de divulgación científica e inclusión de nuevos destinatarios para la Edu-
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cación Superior. El término expresa claramente el imaginario de la “torre de marfil”, que 

necesita “extenderse” hacia el extra-muros, que sale del claustro para atender al vulgo, 

que percibe como lejano y ajeno lo que está afuera del campus. El modelo europeo de Ex-

tensión consistía básicamente en el voluntariado de algunos docentes para la divulgación 

científica, con mayor o menor apoyo por parte de las estructuras de gobierno universita-

rio. En cambio, en los modelos nacidos de la Reforma Universitaria latinoamericana, la Ex-

tensión es además entendida como una “función permanente” de la Educación Superior, 

y abarca no sólo la divulgación y la inclusión de nuevos sujetos a la Universidad, sino el 

conjunto de las actividades que se realizan al servicio de la sociedad en general: volunta-

riados, proyectos de incidencia social, transferencia de conocimientos, servicios médicos, 

jurídicos, culturales abiertos al público y tantas otras acciones.

Nace así, a principios del siglo XX, un modelo de Universidad diferente del de “la torre de 

marfil”, un modelo centrado en tres pilares o misiones fundamentales: junto a las de Do-

cencia e Investigación, la Extensión se define como el “tercer pilar”. Esta caracterización es 

muy antigua en los Estados Unidos y en América Latina, pero resulta todavía una novedad 

en otras regiones del mundo.

Sin embargo, desde hace décadas esta visión viene siendo cuestionada, porque en la 

práctica, los “tres pilares” implicaban que la Extensión quedase desarticulada de la vida 

académica y eso ha generado una suerte de “complejo de Cenicienta”, de sentir que la 

misión social es menos importante que la Docencia y la Investigación, y a menudo se ha 

generado una falsa antinomia entre “los comprometidos” y “los académicos serios”. Hay 

un imaginario según el cual estarían por un lado quienes publican y estudian -los “serios”- 

y -por el otro- quienes nos comprometemos con la realidad y que no estaríamos contribu-

yendo tan claramente al avance de las ciencias ni a la docencia. Debemos reconocer que 

hay actividades solidarias que tienen poco impacto en la producción de conocimiento o 

en la formación de nuestros estudiantes. Pero también es necesario reconocer que en las 

últimas décadas hay muchísimos ejemplos de proyectos que articulan la intervención en 

la comunidad, la investigación comprometida y el aprendizaje de los estudiantes, lo que 

en pocas palabras llamamos “aprendizaje-servicio”.

A lo largo del siglo XX, distintas conceptualizaciones de la misión social de la Educación 

Superior nos han ido ayudando a ver la complejidad de esta misión. Al mismo tiempo, la 

sucesión y yuxtaposición de diferentes conceptualizaciones ha generado en casi todas las 

lenguas una verdadera “Babel” respecto de la misión social:

	� A fines del siglo XIX y principios del siglo XX surgen las primeras formulaciones 

en torno a términos como “extensión”, “servicio social”, y más tarde “proyección 
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social” o “vinculación con el medio”. Todos estos términos tienen en común que 

estaban pensados como movimientos de “salida” desde adentro del claustro ha-

cia un afuera que se percibe como otro y radicalmente diferente. 

	� En los años ‘60 y al calor de las movilizaciones juveniles, empiezan a apare-

cer otras visiones. que ponen más el acento en el protagonismo estudiantil 

y en el valor formativo que las actividades sociales tienen para ellos. En este 

período de mediados del siglo XX se popularizan el voluntariado y términos 

como “servicio comunitario” y “compromiso comunitario”. Es justamente a 

fines de la década del ’60 que se acuña en Estados Unidos el término “apren-

dizaje-servicio”. 

	� A partir de los ’70 se profundiza la idea de que una Universidad comprometi-

da es una Universidad cuya investigación está comprometida con la realidad, 

fundada en el diálogo con las comunidades y otros saberes -autóctonos, an-

cestrales, populares-. Este movimiento, que se extiende hasta nuestros días, 

va generando nuevos modelos de investigación situada, dialogada con la co-

munidad y con participación de diversos actores sociales. Según las regio-

nes, se identifica con distintas formulaciones, como la “investigación-acción 

participativa” promovida en América Latina por Fals Borda, la “investigación 

basada en la comunidad”, lo que en Europa llaman science shops, o el térmi-

no más abarcativo de “investigación comprometida”.

	� Hacia fines del siglo XX se difunden y fortalecen dos términos abarcativos 

del conjunto de actividades estudiantiles, docentes e institucionales: “el com-

promiso” (engagement) de las instituciones de Educación Superior y “la Res-

ponsabilidad Social Universitaria” (RSU). Estos términos son sinónimos en 

muchos países y, en otros, generan polémica; pero ambos aluden a la misión 

social desde la integralidad y multiplicidad de sus expresiones dentro de las 

políticas institucionales. 

Tratando de poner orden en la Babel de estas múltiples y diversas terminologías del 

siglo XX en torno al compromiso social de la Universidad, quisiera presentar el gráfico de 

la figura 1, que intenta dar cuenta de la reflexión que se viene realizando en estas dos pri-

meras décadas del siglo XXI. Como se ve, a los tradicionales “tres pilares”, se suma lo que 

muchos autores llaman el “cuarto pilar” de la gestión institucional; es decir, el pilar que 

define, acompaña y vuelve viables y sustentables desde la gestión las políticas generales 

de compromiso o de RSU del conjunto de la institución.

Como se expresa en el gráfico, el aprendizaje-servicio está justamente en el corazón 

de este nuevo paradigma, en ese lugar donde se encuentran y articulan la Extensión, la 

Docencia y la Investigación, en diálogo institucional con la comunidad. Junto al aprendi-
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zaje-servicio, reconocemos otros espacios de compromiso social que permiten la intersec-

ción y articulación de algunas de las misiones, como pueden ser los cursos de divulgación, 

la investigación comprometida, o lo que es típico de cada pilar, como el Voluntariado, la 

Investigación y la Docencia.

Cada vez más nos damos cuenta de que necesitamos políticas institucionales que 

piensen a la Investigación, a la Docencia, a la Extensión como un camino de diálogo con 

la comunidad, de hacer más permeables los muros de lo que antes era la torre de marfil. 

Pero “permeable” no solo para salir hacia la comunidad, estar en salida, sino también en 

referencia a muros permeables para dejar entrar, para que lo que aprendemos en la co-

munidad incida en nuestra manera de enseñar, en nuestros objetivos de investigación, en 

nuestras maneras de incidir en la comunidad. Hasta acá puede sonar todo muy teórico, 

salvo para aquellos que ya lo están practicando, pero la verdad es que, como dice Younger 

(2009:22), el especialista británico, “el compromiso social ya no es visto como un ‘tercer 

pilar’ sino más bien como una aproximación crítica a nuestras actividades de enseñanza 

e investigación.” 

En este sentido, yo quisiera presentar como primer caso justamente el de los estudian-

tes que mencionaba al principio: La Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 

Tucumán, una universidad pública en el norte de Argentina, estableció hace ya décadas, 

pasantías obligatorias en comunidades. Una vez que los estudiantes de Medicina termi-

FIGURA 1: Hacia un modelo articulado de gestión institucional de la misión social
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nan su estadía tradicional en el hospital escuela, tienen que hacer seis meses más de 

“pasantías” que se pueden desarrollar en centros de salud de las periferias de la ciudad de 

Tucumán o en zonas rurales del Noroeste argentino. Durante el período de las pasantías 

los futuros médicos hacen no 

sólo una práctica preprofesio-

nal, sino también desarrollan 

una investigación sobre cues-

tiones que afecten a la salud 

pública en la localidad donde 

están practicando. 

Una de las primeras expe-

riencias se inició durante una 

crisis muy seria de desnutri-

ción infantil en la provincia. 

Los estudiantes, habiendo 

advertido que las familias de 

la periferia urbana recurrían al 

centro de salud sólo cuando 

los niños presentaban cua-

dros agudos que no siempre 

se podían recuperar, se organizaron para salir de la sala de salud e ir a golpear las puertas 

de las viviendas precarias del barrio para ofrecerse a diagnosticar a los niños para poder 

identificar tempranamente la desnutrición y atenderla en sus estadios primarios y anti-

ciparse a los casos extremos cuando llegaran al hospital y ya fuera tarde. Durante los dos 

años que duró el proyecto, estos estudiantes salvaron a más de 450 niños que estaban en 

estado de desnutrición y los acompañaron hasta su recuperación plena.

Pero, además de haber salvado todas estas vidas, desarrollaron un trabajo de investiga-

ción preguntándose por qué era tan alta la desnutrición en su ciudad, en su provincia, y 

descubrieron que una de las claves era el abandono de la práctica de la lactancia materna. 

Entonces, de esa investigación surge un proyecto de Extensión en el cual los alumnos de 

los primeros años de la carrera iban a las salas de espera de las maternidades en los hos-

pitales públicos para capacitar a las futuras madres sobre la importancia de la lactancia. 

Todo esto es el movimiento de la Universidad al servicio de la comunidad, pero esta 

experiencia tuvo también un camino de vuelta hacia el interior de la institución, porque 

los estudiantes se cuestionaron cuánto ellos -como futuros médicos- habían sido capa-

citados (o no) en la importancia de la lactancia materna, cuánto su universidad le estaba 

Necesitamos políticas institucionales que pien-

sen a la Investigación, a la Docencia, a la Ex-

tensión como un camino de diálogo con la co-

munidad, de hacer más permeables los muros 

de lo que antes era la torre de marfil. Pero “per-

meable” no solo para salir hacia la comunidad, 

estar en salida, sino también en referencia a 

muros permeables para dejar entrar, para que 

lo que aprendemos en la comunidad incida en 

nuestra manera de enseñar, en nuestros obje-

tivos de investigación, en nuestras maneras de 

incidir en la comunidad.
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dedicando importancia a esto que era un problema de Salud Pública fundamental en su 

región. Como consecuencia de la investigación desarrollada por los estudiantes, el proyec-

to generó una reforma curricular y el establecimiento de un curso sobre “Lactancia y Salud 

Pública”. Es este círculo virtuoso del servicio y del aprender sirviendo que se da, no sólo 

a nivel de la vida de nuestros estudiantes, sino que se da también en la vida de nuestros 

docentes y de nuestras instituciones. 

Como se ve, en estos proyectos de aprendizaje-servicio se articulan la Docencia y la In-

vestigación, junto con un componente muy claro de acción solidaria al servicio de la salud 

pública.

Estas -como tantas otras experiencias en todo el mundo- nos dicen que estamos ante 

un nuevo paradigma institucional, que no es sólo una innovación pedagógica. El apren-

dizaje-servicio efectivamente es una innovación, es parte de la gran familia de las peda-

gogías activas, de la búsqueda de aprendizajes significativos y centrados en el sujeto que 

aprende, como lo pueden ser el aprendizaje en base a problemas, el learning by design y 

tantos otros. Como todas esas innovaciones, el aprendizaje-servicio implica innovar en el rol 

docente, bajar de la cátedra para estar en un rol más de acompañante, de aprender junto 

con nuestros estudiantes, dejar que la realidad nos haga las preguntas que quizás no te-

níamos planificadas para el curso. Se trata de un nuevo paradigma desde lo epistemológi-

co porque implica una construcción del conocimiento interdisciplinario, transdisciplinario, 

metadisciplinar, en torno a problemas que sean significativos y pertinentes para nuestros 

contextos. Implica establecer 

diálogos serios, sustantivos, 

no folclóricos, diálogos real-

mente serios entre los saberes 

académicos y los saberes po-

pulares y nativos. Finalmente, 

es un cambio también de pa-

radigma institucional porque implica salir de la torre de marfil para pasar a ser una institu-

ción que funciona como parte de redes colaborativas, buscando no ser beneficiarios sino 

-sobre todo- aliados, co-creadores, co-productores de conocimiento, co-docentes. 

Podríamos hablar muchísimo de esto, pero yo quisiera simplemente sintetizar este 

cambio de paradigma en algo que dijo el papa Francisco en la Universidad Católica Portu-

guesa y que creo que vale para cualquier universidad, cuando él dice que 

es justo que nos interroguemos: ¿cómo ayudamos a nuestros alumnos a no mirar a un 

grado universitario como sinónimo de mayor posición, sinónimo de más dinero o mayor 

prestigio social? No son sinónimos. ¿Ayudamos a ver esta preparación como signo de una 

En estos proyectos de aprendizaje-servicio se 

articulan la Docencia y la Investigación, jun-

to con un componente muy claro de acción 

solidaria al servicio de la salud pública.
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mayor responsabilidad ante los problemas de hoy, ante la necesidad del más pobre, ante 

el cuidado del medio ambiente? No basta hacer análisis, descripciones de la realidad; es 

necesario generar espacios de verdadera investigación, debates que generen alternativas 

para los problemas de hoy. Qué importante es concretar.1 

En las palabras del Papa, el aprendizaje-servicio es importante porque nos ayuda a 

concretar. Muchas veces nuestras universidades son fábricas de diagnósticos. En cambio, 

con los proyectos de aprendizaje-servicio los diagnósticos cobran sentido como puntos 

de partida para la acción, y nos ayudan a concretar la misión social de la Universidad, a 

que todo lo que investigamos y estudiamos se concrete en alternativas, en soluciones al 

servicio de nuestros hermanos.

Pienso en el caso del Pro-

yecto Garittea de la Univer-

sidad Javeriana de Cali, una 

zona que es famosa en otras 

latitudes del planeta en parte 

por el buen café y, en parte, 

por su trágica historia de vio-

lencia, narcotráfico y por los 

40 años de guerra civil que 

asolaron a esa región de Co-

lombia. Desde hace décadas, 

el descenso del precio internacional del café desalienta a los pequeños productores, y di-

versas organizaciones vienen colaborando en la organización de cooperativas de peque-

ños cafetaleros en busca de soluciones. En ese contexto, los estudiantes de Agronomía 

con sus docentes estudiaron alternativas y capacitaron a los productores para que pudie-

ran producir un café orgánico de alta calidad, agregando así mayor valor a su producción. 

Por su parte, los estudiantes de Economía, Marketing y Diseño contribuyeron a generar un 

plan de negocios y a desarrollar una marca propia -Garittea- y a diseñar el packaging y un 

circuito de distribución que permitiera la comercialización directa “del campo al campus”. 

Para ello la Facultad de Arquitectura contribuyó con el diseño de la “casa alero” (un edifi-

cio sostenible, construido con materia prima y estilo local, por cuyo diseño la Facultad de 

Arquitectura había ganado un premio internacional). La maqueta premiada se convirtió 

en una construcción real, y hoy es el hogar del “Café Garittea”, un café en un lugar central 

1	 Papa Francisco. Discurso a la comunidad de la Universidad Católica Portuguesa con ocasión del 50 aniversa-

rio de su fundación. Roma, 26 de octubre de 2017. http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/october/

documents/papa-francesco_20171026_universita-cattolica-portoghese.html 

Con los proyectos de aprendizaje-servicio los 

diagnósticos cobran sentido como puntos de 

partida para la acción, y nos ayudan a con-

cretar la misión social de la Universidad, a 

que todo lo que investigamos y estudiamos 

se concrete en alternativas, en soluciones al 

servicio de nuestros hermanos.
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del campus de la universidad, desde donde el nuevo café orgánico empieza a distribuirse 

hacia la ciudad de Cali. 

Es visible y evaluable el impacto de este proyecto en la vida real de los pequeños pro-

ductores, de los jóvenes de la periferia de Cali que ahora están trabajando en el café, y en 

la mejora de la calidad de vida de las familias involucradas en las cooperativas. Quizás no 

tan evidente a simple vista es el impacto formativo de estas prácticas preprofesionales 

interdisciplinarias con un claro sentido social, en las que estudiantes de distintas carreras 

han aprendido a trabajar juntos por el bien común y que han implicado desarrollar jun-

to a sus docentes, formas de investigación situada, de investigación comprometida, para 

lograr individualizar los mejores métodos para que estas pequeñas cooperativas puedan 

generar un trabajo mejor, un cuidado mayor del ambiente. 

De esto hablamos cuando hablamos de nuevos modelos de universidad articulada, una 

Universidad para el siglo XXI, capaz de generar redes eficaces para la transformación de 

la realidad, que no sólo involucra a sus estudiantes y a sus docentes, sino que también 

se asocia con las organizaciones locales y con las organizaciones nacionales para poder 

desarrollar más efectivamen-

te estos proyectos. Así se va 

entramando un tejido social 

de mayor espesor, de mayor 

sostén, para quienes más lo 

necesitan. 

Por todo lo que venimos 

exponiendo, y por la extraor-

dinaria difusión que ha tenido 

en los más diversos ámbitos 

geográficos, podríamos decir 

que el aprendizaje-servicio es hoy un movimiento educativo mundial, y de hecho en este 

simposio estamos representados los cinco continentes. 

Abarcando la totalidad y diversidad del panorama mundial, es necesario reconocer que 

la historia de la práctica de aprendizaje-servicio es mucho más antigua que el término 

acuñado en 1968-69 en Estados Unidos. Mucho antes de que se le pusiera nombre, la prác-

tica de articular aprendizajes y acción solidaria ya existía en muchas partes del mundo, y 

ha adquirido diversas denominaciones en diversas lenguas y contextos, ha desarrollado 

raíces y características propias en cada región.

Mucho antes de que se le pusiera nombre, 

la práctica de articular aprendizajes y ac-

ción solidaria ya existía en muchas partes 

del mundo, y ha adquirido diversas denomi-

naciones en diversas lenguas y contextos, ha 

desarrollado raíces y características propias 

en cada región.
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Podríamos hacer una historia lineal del aprendizaje-servicio en Estados Unidos, yendo 

desde las Land-grandt Universities hasta John Dewey, la pedagogía crítica de Freire, los 

movimientos civiles y la aparición formal del aprendizaje-servicio, así como en América 

Latina o en Asia podríamos escribir historias lineales que nos darían una imagen relativa-

mente uniforme del aprendizaje-servicio.

Sin embargo, con Uniservitate queremos rescatar la diversidad “poliédrica” (EG, 236) de 

un mundo que reconozca y valore la diversidad de facetas que puede aportar cada región, 

una representación no uniforme, sino que pueda reconocer las múltiples raíces culturales 

y la complejidad de la historia del aprendizaje-servicio.

Esta visión poliédrica puede recoger como fundamentos para la reflexión en el aprendi-

zaje-servicio la tradición de Confucio en China y la fraternité de la Revolución Francesa, la 

Satyagraha de Gandhi y el Ubuntu y el Harambee africanos, junto al Sumak kawsay (“el 

bien vivir”) de nuestros pueblos andinos en América Latina. En inglés se habla de service, 

y en castellano hablamos de “solidaridad”, un concepto que en las lenguas no latinas es a 

veces difícil de traducir, y podríamos seguir con los ejemplos en cuanto a la diversidad de 

miradas en torno al aprendizaje-servicio, una innovación pedagógica que en sus prácticas 

puede generar -a pesar de las diferencias conceptuales- prácticas muy similares en muy 

diversos puntos del planeta. 

Sin entrar en detalles, yo quisiera subrayar que este Simposio intenta reunir todas estas 

notas en un concierto armónico para que podamos aprender los unos de los otros de la 

historia que hemos ido haciendo cada uno en nuestro contexto cultural. 

A partir de esta mirada global podríamos presentar múltiples definiciones del aprendi-

zaje-servicio. Desde una perspectiva cercana a la tradición de John Dewey, lo podríamos 

definir como “aprender haciendo al servicio del bien común”; desde una visión cercana a 

Paulo Freire, podríamos definirlo como “reflexión y acción transformadora de la realidad”. 

Podemos definir al aprendizaje-servicio como un formato del aprendizaje en base a pro-

yectos o en base a problemas y como un formato de la investigación-acción participativa, 

pero con la gran diferencia de que el aprendizaje-servicio requiere siempre de tres actores: 

requiere del protagonismo de los estudiantes, del acompañamiento de los docentes y del 

co-protagonismo de la comunidad. Se puede hacer aprendizaje en base a proyectos, a ca-

sos, a problemas o by design sin salir del aula; se puede hacer investigación participativa 

sólo entre investigadores y comunidad. Pero para que haya aprendizaje-servicio necesi-

tamos estar juntos estudiantes, docentes y comunidad, necesitamos articular docencia, 

investigación y acción participativa. 
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Para poder diferenciar al aprendizaje-servicio de otro tipo de iniciativas con intencio-

nalidad social que pueden tener lugar en las IES, me pareció importante recuperar los 

“cuadrantes del aprendizaje y el servicio”, una herramienta originalmente diseñada en la 

Universidad de Stanford y que hemos adaptado, en donde el eje del servicio nos muestra 

de menor a mayor la calidad del servicio que ofrecemos a la comunidad, y el eje horizon-

tal, la calidad del aprendizaje, y nos quedan definidos estos cuatro cuadrantes. 

FIGURA 2: Los cuadrantes del aprendizaje y el servicio solidario (Tapia, 2006, basado en Service-lear-

ning Center 2000, Stanford University. En: Ministerio de Educación,1999)

Para describir estos cuatro cuadrantes usaré ejemplos de distintas actividades desarro-

lladas en la Universidad Nacional de Malasia (UKM). Por un lado, ubicamos las salidas a 

terreno que hacemos solamente para aprender; por ejemplo, en este caso, los estudiantes 

de diversas disciplinas de las Ciencias Naturales van a hacer estudios en un parque geo 

forestal y a monitorear el estado de la flora. Es sobre todo una salida de estudio, si bien de 

alguna manera sus estudios están contribuyendo al mejor conocimiento y mantenimien-

to de este parque geo forestal. 

En el otro extremo inferior encontramos las iniciativas solidarias asistemáticas, ocasio-

nales, lo que en América Latina muchas veces son llamadas “campañas”. Cuando Malasia 

sufrió el tsunami, los estudiantes salieron con sus docentes a tratar de ayudar a paliar sus 

consecuencias, contribuyendo a la limpieza de los predios devastados.
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Pero como el tsunami no viene una sino muchas veces, la universidad decidió gene-

rar un cuerpo permanente de voluntariado en el que los estudiantes pudieran inscribirse 

para estar bien preparados para el siguiente tsunami. Y en este tipo de experiencias de 

voluntariado institucional, no importa si se estudia Medicina, Arquitectura, Ciencias So-

ciales o Filosofía; lo que importa es estar dispuesto a poner el cuerpo y a contribuir. Y se-

guramente estas actividades son enormemente formativas desde lo personal, lo valórico, 

pero no se proponen desarrollar vínculos intencionados con los contenidos disciplinares 

específicos de una carrera o generar investigación en el contexto de la actividad. 

Hablamos de aprendizaje-servicio cuando, por ejemplo, estudiantes de Medicina que 

están cursando Oftalmología participan de una campaña nacional para medir la agudeza 

visual y permitir la prescripción de anteojos en poblaciones rurales que no tienen acceso 

regular a controles oftalmológicos. En definitiva, en las prácticas de aprendizaje-servicio, 

tenemos todo el rigor académico de una práctica en terreno y toda la voluntad solidaria 

de un voluntariado. 

A veces, los proyectos de aprendizaje-servicio nacen claramente definidos, y a veces se 

llega a ellos en transiciones que pueden implicar sumarle articulación con los contenidos 

curriculares a lo que venimos haciendo desde las campañas solidarias, desde la pastoral, 

desde los grupos de estudiantes, o de aplicar los conocimientos que tenemos que desa-

rrollar en nuestras cátedras, al servicio de necesidades sociales. 

Voy a dar un ejemplo lo más rápido posible de la cátedra de Práctica Socio-Habitacio-

nal de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de Córdoba, cuya titular es 

Daniela Gargantini. Esta asignatura hoy obligatoria ha contribuido a lo largo de los últimos 

16 años a ofrecer soluciones de vivienda a miles de familias en la periferia de la ciudad y 

en zonas rurales, pero no surgió de un día para el otro. Empezó -como empiezan muchos 

proyectos en las universidades católicas-, con un grupo misionero. Los estudiantes volun-

tarios de Arquitectura, sensibilizados ante la precariedad de las viviendas, cuando llegaron 

a ser docentes universitarios, propusieron ofrecer un curso optativo para estudiar la pro-

blemática habitacional y prestar un servicio a estas poblaciones de la periferia. Durante 

un proceso de reforma curricular, fueron los estudiantes quienes pidieron que este curso 

se volviera obligatorio, porque se dieron cuenta de que no sólo recibían teoría y hacían 

planos ficticios, sino de que tenían una práctica real, en terreno y con sentido, y que ade-

más aprendían a dialogar con sus “clientes” y con muy diversos actores comunitarios, que 

podían desarrollar procesos de investigación situada, bien radicados en el terreno y el pro-

yecto, en diálogo con la gente del barrio para poder definir qué era lo que había que cons-

truir, qué era lo que había que mejorar, cómo hacerlo, cuál era la mejor alternativa y de esa 

manera -dicho por los propios estudiantes- adquirían una experiencia en la profesión de 
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arquitecto que ninguna otra asignatura les había dado. Entre tantos otros proyectos, hace 

unos años los estudiantes de la cátedra contribuyeron a que una organización barrial pu-

diera tener los planos correctos y todos los requisitos que pedía el Banco Interamericano 

de Desarrollo para concursar por fondos para la construcción de un barrio que permitió 

a muchas familias pasar de viviendas precarias a una vivienda digna. Como en este caso, 

muchas veces los mejores proyectos surgen de procesos de mucha perseverancia perso-

nal y de mucha continuidad institucional. 

Pero para ser realistas tenemos que decir que no todos los proyectos de aprendiza-

je-servicio son tan buenos y no todos son iguales, y que también las transiciones a veces 

se dan entre proyectos con un poquito de aprendizaje y un poquito de servicio a proyec-

tos en los que tal vez hay más aprendizaje que servicio o viceversa, hasta que finalmente 

alcanzamos la madurez de proyectos de aprendizaje-servicio de calidad en los que tanto 

la excelencia académica como el compromiso social están balanceados y son igualmente 

significativos e igualmente de calidad. 

En definitiva, y más allá de las muy diversas definiciones y conceptualizaciones a lo lar-

go y ancho del planeta, podríamos reconocer a una práctica de aprendizaje-servicio por 

tres componentes fundamentales: 

	� Servicio solidario. Destinado a atender en forma acotada y eficaz necesida-

des reales y sentidas, con una comunidad y no sólo para ella. Volveremos en 

seguida al por qué agregamos “solidario” al servicio.

	� Protagonismo activo de los estudiantes desde el planeamiento a la evaluación. 

Algunos docentes prefieren definir el proyecto en su escritorio, o en acuerdo con 

una organización social, y presentarles el proyecto ya definido a los estudiantes. 

Estos proyectos pueden funcionar, incluso ser efectivos, pero difícilmente tenga 

en la vida de los estudiantes el impacto formativo de un proyecto en el que pu-

dieron desplegar su creatividad, iniciativa y aprender a gestionar, tomar decisio-

nes y responder a los desafíos siempre cambiantes de la realidad.

	� Planeamiento de los contenidos de aprendizaje articulados con la actividad 

solidaria. Lo que diferencia a otros voluntariados del aprendizaje-servicio es 

que los docentes sabemos qué es lo que nos viene de la demanda de la co-

munidad y de la creatividad de los estudiantes, pero además sabemos qué es 

lo que se puede aprender, atendiendo a esa demanda, en cuanto a conteni-

dos disciplinares, al currículum, a la formación del perfil profesional. También 

acompañamos la reflexión sobre la práctica, algo central, para que no sean 

prácticas ingenuas, y a través de las actividades en el aula y en el terreno 

acompañamos al proyecto como plataforma de desarrollo de competencias 
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para la ciudadanía, para el trabajo, y también para el desarrollo de actividades 

pertinentes de investigación (Tapia, 2018).

En castellano siempre le agregamos la palabra “solidario” al original inglés del servi-

ce-learning porque queremos señalar que el servicio en estos proyectos que se pretenden 

formativos no debiera ser cualquier forma de servicio. 

Muy rápidamente, cuando hablamos de “solidaridad” queremos distinguir la benefi-

cencia -que tiene un sentido vertical, de ayuda, y que a veces puede caer muy fácilmente 

en el paternalismo- de la auténtica solidaridad que tiene más que ver con compartir y 

con reconocer el valor de la fraternidad que el Papa vuelve a subrayar en Fratelli tutti y 

que las universidades laicas reconocen en los principios de la Revolución Francesa, una 

fraternidad que asume la perspectiva del reconocimiento de derechos, en la búsqueda de 

equidad y de justicia , como se señala en el siguiente cuadro:

CUADRO 1: Beneficencia vertical y solidaridad horizontal

Sabemos que una universidad que toma en serio su misión social, que practica una 

solidaridad auténtica, puede generar transformaciones muy significativas en su entorno, 

contribuir al cuidado del medio ambiente, a las condiciones sanitarias locales, al desarrollo 

de comunidades marginadas y tantos otros impactos positivos en la realidad.

Menos visible, aún a veces para sus propios protagonistas, es el impacto que las acti-

vidades solidarias pueden generar en beneficio de la excelencia académica. Como nos 

recordaban los estudiantes citados al inicio, la excelencia puede ser una finalidad en sí 

misma, algo que nos desvele con los rankings y las certificaciones, o puede ser vista como 

un medio para alcanzar la misión social de servir a la gente.

BENEFICENCIA VERTICAL SOLIDARIDAD HORIZONTAL

Dar-Ayudar Compartir-Reciprocidad

Hacer “para” Hacer “con”, co-protagonismo

Paternalismo Fraternidad

Clientelismo Empoderamiento

“Nosotros ya sabemos todo” Intercambio y construcción conjunta de saberes

“Me hace sentir bien” Empatía, vínculos prosociales

Reproducción de situaciones de injusticia Reconocimiento de derechos, búsqueda de equi-
dad y justicia
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Lo cierto es que hace falta aprender mucho más para solucionar un problema real que 

para pasar un examen con la nota mínima. Hace falta saber mucho más para transformar 

la realidad que para diagnosticarla y describirla, que es lo que muchas veces nos resulta 

más fácil hacer. 

No me voy a detener en esta cuestión, que viene siendo estudiada desde hace décadas, 

porque hay muchísima evidencia desde la investigación de cómo el aprendizaje-servicio 

tiene impactos positivos en los estudiantes. Simplemente quisiera señalar la estrecha re-

lación entre la pedagogía del aprendizaje-servicio y esos cuatro “pilares de la educación 

para el siglo XXI” que definió la UNESCO en el famoso Informe Delors: el aprender a apren-

der, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. 

Estos pilares se pueden expresar también en las antiguas palabras de Pestalozzi que 

hoy suele citar el papa Francisco: se trata de unir “el lenguaje de la cabeza, del corazón y 

de las manos”. La universidad tradicional del siglo XIX era una universidad de la cabeza y 

a veces pareciera que, ahora que estamos tan de moda con las nuevas sensibilidades y 

con la empatía, que nos íbamos a quedar solo con el corazón. En cambio, una educación 

integral, una educación holística, la educación que necesita el siglo XXI, es una educación 

que articule cabeza, corazón y manos. Eso es justamente lo que la evidencia de la investi-

gación dice que provocan los proyectos de aprendizaje-servicio (Billig, 2004). 

Entrando ya en la última parte, Uniservitate se propone no solo multiplicar los proyec-

tos de aprendizaje-servicio, sino multiplicar las políticas institucionales que promuevan 

este abordaje pedagógico, los procesos de institucionalización del aprendizaje-servicio 

como parte de la identidad de nuestras instituciones. 

En estos procesos de insti-

tucionalización sabemos que 

son necesarias las decisiones 

de política institucional, que 

tienen que venir desde las 

autoridades, “desde arriba”. Pero también sabemos que normalmente las prácticas de 

aprendizaje-servicio crecen de abajo para arriba, crecen a partir de unos cuantos “locos” y 

entusiastas, que con sus experiencias -aún pequeñas- van generando una masa crítica de 

docentes y estudiantes comprometidos, una red de alianzas con el entorno. Es en el en-

cuentro de la decisión institucional y el empuje de la masa crítica que surgen las mejores 

políticas institucionales. 

Es en el encuentro de la decisión institucional 

y el empuje de la masa crítica que surgen las 

mejores políticas institucionales.  
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¿Cuál es la diferencia entre un proyecto y un programa institucional de aprendizaje-ser-

vicio? Básicamente, que no está sostenido sólo desde la buena voluntad de un docente o 

un grupo de estudiantes, sino que se vuelve formalmente parte de la “normalidad” de la 

docencia y de la investigación en una Facultad o una universidad. 

Sólo para dar un ejemplo, me voy a referir a la Escuela de Veterinaria de la Universidad 

Católica de Temuco en el sur de Chile, que ha desarrollado varios programas instituciona-

les de aprendizaje-servicio. Uno de ellos comenzó con la atención a una problemática de 

salud pública de la ciudad, que era la proliferación de perros y otros animales domésticos 

sin control en la vía pública. Se estableció una alianza con las autoridades municipales, y a 

partir de los primeros proyectos se terminó estableciendo un currículum institucional en 

el que el tratamiento del bienestar animal, de la cuestión de los animales en peligro y de 

los problemas que esto causaba a la Salud Pública fueron articulándose a través de distin-

tas materias a lo largo de la carrera. Se comienza con los estudiantes del primer año en los 

proyectos más simples, colaborando en la higiene de los animales en el canil municipal; 

en segundo, se toman muestras para cultivo, y así hasta llegar a las prácticas preprofesio-

nales de los últimos años con cirugía, atención en consultorio y también con la redacción 

de tesis en el área de Salud Pública y de Medicina de pequeños animales. 

Hasta aquí hemos abordado la cuestión de la misión social de la Educación Superior y 

en ese marco la pedagogía del aprendizaje-servicio desde una mirada universal.

En el marco de Uniservitate, quisiera subrayar que todo lo anterior es especialmente 

importante para la identidad y la misión de una universidad católica. 

Las universidades católicas que están participando recordarán que ya el Concilio Vati-

cano II, en la Gravissimum Educationis, hablaba de la Responsabilidad Social de la Educa-

ción Superior (GE, 10), y desde entonces numerosos documentos vaticanos han exhortado 

a la responsabilidad y el compromiso social de las IESC, desde la Ex Corde Ecclesiae de 

Juan Pablo II (7, 32, 34) hasta los más recientes mensajes del papa Francisco a universida-

des católicas de diversas partes del mundo. 

Quisiera citar aquí sólo una pequeña muestra de ese magisterio, una frase del papa 

Francisco a los educadores reunidos en la Universidad Católica de Ecuador:

¿Velan por sus alumnos, ayudándolos a desarrollar un espíritu crítico, un espíritu libre, ca-

paz de cuidar el mundo de hoy? ¿Un espíritu que sea capaz de buscar nuevas respuestas 

a los múltiples desafíos que la sociedad hoy plantea a la humanidad? ¿Son capaces de 

estimularlos a no desentenderse de la realidad que los circunda? 
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Para eso hay que sacarlos del aula, su mente tiene que salir del aula, su corazón tiene que 

salir del aula. 

¿Cómo entra en la currícula universitaria o en las distintas áreas del quehacer educativo, 

la vida que nos rodea, con sus preguntas, sus interrogantes, sus cuestionamientos? (Papa 

Francisco, 2015) 

Las prácticas de aprendizaje-servicio no sólo pueden articular los pilares de la Docen-

cia, la Investigación y la Extensión, no sólo contribuyen a cerrar la brecha entre teoría y 

práctica, sino que en el marco de una IESC también pueden ayudar a desarrollar una 

educación auténticamente integral, a articular fe y vida, a alimentar una espiritualidad 

abierta a todas las creencias y centrada en el amor concreto a los hermanos y hermanas 

más vulnerables.

En Uniservitate queremos explorar la dimensión espiritual del aprendizaje-servicio, una 

dimensión que implica no sólo la dimensión religiosa. No me detendré aquí en este tema, 

que será abordado en otras partes de esta obra.

Quisiera terminar por donde empezó Richard Brosse en la apertura, haciendo referen-

cia a la pandemia en la que estamos inmersos. Como decía el gran escritor uruguayo Ma-

rio Benedetti “cuando creíamos que teníamos todas las respuestas, de pronto, cambiaron 

todas las preguntas”. Creíamos saber cómo se hacía, y entonces apareció el coronavirus y 

nos preguntamos si iba a seguir siendo posible seguir haciendo aprendizaje-servicio. En 

nuestro sitio web de CLAYSS pusimos un mapa invitando a quienes estuvieran haciendo 

aprendizaje-servicio durante 

la pandemia, a que lo marca-

ran en el mapa, y hemos vis-

to con alegría que se han ido 

multiplicando las experien-

cias en todas partes. Invito a 

todos los que nos están escu-

chando a que si están hacien-

do proyectos los sumen, por-

que lo que queremos mostrar 

es que es posible seguir ha-

ciendo voluntariado, seguir 

haciendo campañas y seguir 

haciendo aprendizaje-servi-

cio también en tiempos de 

pandemia. 

Las prácticas de aprendizaje-servicio no sólo 

pueden articular los pilares de la Docencia, la 

Investigación y la Extensión, no sólo contribu-

yen a cerrar la brecha entre teoría y práctica, 

sino que en el marco de una IESC también 

pueden ayudar a desarrollar una educación 

auténticamente integral, a articular fe y vida, 

a alimentar una espiritualidad abierta a todas 

las creencias y centrada en el amor concreto a 

los hermanos y hermanas más vulnerables.
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En estos tiempos de virtualidad a todas horas, para los estudiantes de Gerontología de 

la Universidad de Ciencias Sociales de Singapur, la pandemia implicó pasar a la virtualidad 

las clases de actividad física presenciales para ancianos que venían haciendo. Pero para 

poder seguir cultivando el vínculo con esos ancianos que viven solos y que son una de las 

poblaciones de más riesgo en Singapur, los estudiantes tuvieron que generar otro pro-

yecto, de “alfabetización para el uso de plataformas virtuales”, que diera a esos ancianos 

herramientas básicas no sólo para conectarse con su clase de gimnasia, sino para mante-

nerse seguros, conectados con sus familias y capaces de navegar el mundo digital. 

En la pandemia se han multiplicado las experiencias de aprendizaje-servicio virtual, 

pero también se están desarrollando formas híbridas o combinadas y proyectos presen-

ciales. 

Quisiera hacer un homenaje especial a todos esos estudiantes de todas las latitudes 

que, más allá de la virtualidad, están también saliendo a la calle, con las debidas precau-

ciones pero poniendo el cuerpo al servicio de sus hermanos y hermanas en estos tiempos 

tan difíciles. Mi homenaje también a las universidades que han tenido los reflejos para 

generar políticas institucionales coherentes, en que nos cuidamos teniendo las aulas va-

cías y pasando a la virtualidad pero también desarrollando la misión social: reorientando 

la investigación a lo que se necesita saber ante la pandemia, abriendo aulas vacías como 

refugios para la contención y aislamiento, y sobre todo a aquellas que están haciendo 

aprendizaje-servicio aún en las condiciones más difíciles. 

Ojalá muchas universidades encuentren en la pandemia el llamado a generar políti-

cas institucionales comprometidas. Ojalá que todos podamos empezar a pensar el día 

después, recuperar todo lo que hemos aprendido y sufrido en estos tiempos que todavía 

no han terminado y que podamos generar mejores prácticas educativas, mejores y más 

seguros proyectos de aprendizaje-servicio y mejores políticas institucionales.

Una vez escuché a uno de los pioneros del aprendizaje-servicio de Estados Unidos de-

cir que ellos querían cambiar el mundo y las universidades lo habían convertido en una 

manera de cambiar la pedagogía. Yo creo que no hay contradicción entre esas dos cosas 

porque, como dice el papa Francisco, “no vamos a cambiar el mundo si no cambiamos 

la educación” (2015b) y con el aprendizaje-servicio sabemos que podemos hacer ambas 

cosas al mismo tiempo.
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3. POR QUÉ UNA EDUCACIÓN SUPERIOR COMPROMETIDA Y  
SOLIDARIA HOY

Ignacio Sánchez Díaz 

Rector de la Pontificia Universidad Católica de Chile y profesor titu-

lar de la Facultad de Medicina. Ha trabajado en el Hospital Clínico 

de la Universidad Católica como Jefe de la Sección de Respirato-

rio Pediátrico y de los Servicios de Pediatría. Se ha desempeñado 

como Jefe del Departamento de Pediatría y Director de la Escuela 

de Medicina de la Facultad de Medicina. En junio de 2008 fue ele-

gido Decano de la Facultad de Medicina. Asumió la Rectoría de 

la Universidad en marzo de 2010, y actualmente está iniciando su 

tercer período.

Muchas gracias por la invitación. Estoy muy contento de estar aquí con ustedes hoy y 

con los destacados panelistas que integran esta mesa. Creo que Uniservitate da un ejem-

plo de aprendizaje y servicio solidario en la Educación Superior Católica. Nuestra universi-

dad está conduciendo un nodo regional, el de Latinoamérica, de este programa. Hoy día 

vamos a hablar sobre la dimensión de servicio y también sobre la dimensión espiritual que 

tienen en rol las universidades católicas. 

Quisiera desglosar de manera detallada lo que significa una Educación Superior com-

prometida, solidaria y que esté en el mundo de hoy. En primer lugar, una Educación Su-

perior comprometida. Creo que es evidente que la Educación Superior tiene al menos dos 

columnas principales que son la formación integral de los jóvenes: una formación que 

no sea solamente disciplinar, sino que vaya a formar en una disciplina pero también, en 

valores, en ciudadanía, en aspectos democráticos, de convivencia, de bien común. Uno 

de los fundadores de nuestra universidad, hace más de 130 años, decía que la Educación 

Superior estaba llamada a formar el corazón de los jóvenes, es decir, formarlos de manera 

de que puedan aportar a un bien común nacional, regional, de la sociedad. 

El segundo punto es generar nuevo conocimiento, y este nuevo conocimiento tiene 

que ser en todos los ámbitos del saber, en la ciencia, en la humanidad, en el arte, en las 

ciencias sociales. Hoy día, estas dos columnas principales de la Educación Superior tienen 

que orientarse hacia un compromiso público, hacer un aporte al bien común. Aquí viene 

entonces el punto de que sea comprometida, de que sea solidaria. Tenemos que formar 

en el hacer, pero obviamente que esta formación teórica tiene que complementarse con 
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la vivencia y, claramente, formar en el hacer deja una huella mucho más fuerte, indeleble, 

en el aprendizaje de nuestros jóvenes. 

En las instituciones católicas, la Educación Superior comprometida tiene también otro 

aspecto que quiero destacar y es el de la misión de la Universidad. Una misión que tiene 

que ver con su identidad de universidad católica pero también tiene que ver con algunos 

aspectos cruciales como la inclusión, la capacidad de acoger, de incorporar a creyentes 

y no creyentes, de participar como universidad católica en una sociedad plural, en una 

sociedad en donde todas las voces tienen que manifestarse y de manera generosa, abier-

ta, dialogante y muy inclusiva. Nuestras universidades tienen que participar en el debate 

público. Finalmente, es en el debate público en donde podemos ejercer nuestro aporte y 

nuestra voz. Pero también es importante contrastarla con otras voces, y así como nosotros 

pensamos que todos tenemos el derecho pluralista de expresarnos, también la nuestra 

tiene que ser una voz que se entregue de manera generosa, convincente, dialogante y 

muy comprometida con el compromiso público, con el avance en el servicio público de los 

distintos países. Por lo tanto, ese es el aspecto de compromiso que quiero destacar. 

El segundo aspecto: lo solidario. Lo solidario tiene que ver con encontrarse con el otro, 

con conmoverse con el otro, tiene mucho que ver también con conocer otras realidades. 

En nuestros países creo que 

hay un mandato de hacer dia-

logar a los diferentes, de ir al 

encuentro de los diferentes, 

de escuchar distintas ponen-

cias. Quizás hemos estado 

mucho tiempo conversando 

entre personas iguales, de 

una similar formación, de una 

similar educación, de proble-

mas similares. Lo que necesi-

tamos, creo yo, en el término 

de la solidaridad, es ir a en-

contrarnos con los más dife-

rentes de nuestra sociedad para poder conocer realidades distintas y para poder valorar 

-entonces- esa diversidad. Una Universidad que es diversa, es una mejor Universidad. Una 

Universidad que avanza hacia la inclusión está teniendo distintas realidades que la hacen 

más amplia, más completa y, finalmente, de una mayor calidad. Y lo que uno busca en 

esa mayor calidad, es entregarle a toda su comunidad universitaria -y particularmente a la 

formación de los jóvenes- esa realidad variada, diversa, amplia. En ese sentido, esta educa-

Una Universidad que es diversa, es una mejor 

Universidad. Una Universidad que avanza ha-

cia la inclusión está teniendo distintas realida-

des que la hacen más amplia, más completa 

y, finalmente, de una mayor calidad. Y lo que 

uno busca en esa mayor calidad, es entregar-

le a toda su comunidad universitaria -y parti-

cularmente a la formación de los jóvenes- esa 

realidad variada, diversa, amplia.



I Simposio Global UNISERVITATE | Por qué una Educación Superior comprometida y solidaria hoyACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 39

ción solidaria se funda mucho en la diversidad, en el bien común y ahí es donde aparece 

este modelo de aprendizaje-servicio en el cual se valora el trabajo en terreno en contextos 

muy reales, con necesidades genuinas de la población. No es que se vayan a recrear ne-

cesidades, sino que estamos en el terreno real, conociendo las necesidades reales de esta 

población. 

En nuestra universidad, el aprendizaje-servicio comienza en 2004; es decir, hace más 

de 16 años, y comienza en contextos reales, con las necesidades genuinas, entrando en 

diálogo con municipios, comunidades locales, entrando en diálogo con las necesidades 

que están muy patentes en un país con bastante diversidad, que tiene precariedades en 

algunos sectores de la población que son muy reales y, desde el comienzo hasta la fecha, 

tenemos más de 90 cursos en ejecución, entre los cuales quisiera destacar el de la Escuela 

de Enfermería que ha sido pionera en estos trabajos. Se han hecho ya seminarios interdis-

ciplinarios, una iniciativa que ha ido impregnando a la universidad en aspectos docentes 

y eso siempre es muy bueno porque aparece claramente el rol de la calidad que se va 

tomando en distintos ámbitos, en distintas facultades. Estamos también redactando ma-

nuales, y tenemos esta nueva experiencia internacional coordinando un nodo regional de 

Uniservitate, del cual vamos a aprender muchísimo, y aprender en el hacer, aprender con 

el ejemplo, estando en terreno con nuestros estudiantes y profesores, para poder demos-

trar que la enseñanza en el terreno y con la realidad es mucho más marcadora. 

Entonces, ¿cómo se une una Educación Superior comprometida solidaria con el hoy? 

¿Qué significa? ¿Qué pasa hoy, con esta pandemia muy dura, muy difícil, que ha develado 

la vulnerabilidad de los habitantes de nuestro pueblo, que ha producido una mayor po-

breza, precariedad, necesidades nuevas, y cuando se nos pide a las universidades nueva-

mente ser muy fieles a nuestra misión de crear conocimiento y de entregarlo al servicio 

del país?

Quisiera destacar muy brevemente lo que el sistema universitario nacional de Chile 

ha podido poner al servicio del país. Esto no es la labor de una universidad sino que es 

un sistema integrado en el cual muchas universidades de servicio público, del Estado, de 

la Iglesia, de fundaciones sin fines de lucro, de universidades tradicionales y nuevas han 

podido aportar en varios rubros, y destaco los principales: en el rubro del diagnóstico del 

coronavirus, en la trazabilidad, de crear mecanismos, indumentaria protectora del equipo 

de salud, ventiladores mecánicos que se requieren para los enfermos, pero también en el 

ensayo de pruebas de vacunas eventualmente efectivas hacia un futuro. En todas estas 

acciones, el sistema universitario, a través del trabajo en terreno, ha estado muy articulado 

para servir al país y puedo decir que las universidades de compromiso público, particu-

larmente las universidades católicas, han estado muy comprometidas en regiones, en la 
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capital de Chile, en distintos lugares. Por supuesto, no hay que olvidar la importancia de 

la ciencia y la tecnología, la biomedicina en estos tiempos tan particulares, pero nosotros 

hemos estado también en aspectos que son muy claros y que nos conmueven muy espe-

cialmente a las universidades que estamos representadas acá. Y eso tiene que ver con la 

educación aportando a las modificaciones curriculares y también con lineamientos éticos 

en una pandemia: cuáles son los comportamientos y las líneas de comportamiento ético 

de un país, de una sociedad, de las universidades, del sistema público de salud en una 

pandemia. Tiene que ver también con un análisis de las alteraciones de la salud mental de 

la población. Y, por último, tiene que ver con el empleo, la precariedad, los avances en apo-

yo económico. Y algo que es muy destacado, tiene que ver con guías de acompañamiento 

familiar y espiritual para familias y para personas que han tenido pérdidas que lamentar 

en esta dura pandemia. En todo eso hemos estado como universidades, en todo eso el 

aprendizaje-servicio nos da una guía para trabajar y avanzar, y pienso que conversaciones 

como las que estamos teniendo hoy día, paneles de este tipo, nos ayudan mucho a poner 

en el contexto el rol de la Educación Superior en nuestros países, el rol público de nuestras 

instituciones y cómo poder orientar la docencia, la formación en contextos reales, con si-

tuaciones de necesidades reales de la población. 

Miquel Martínez

Catedrático de Teoría de la Educación y miembro del Grupo de 

Investigación en Educación Moral (GREM) en la Universidad de 

Barcelona. Su actividad como profesor e investigador está focali-

zada en educación y valores, ética, ciudadanía y democracia, Edu-

cación Superior y formación del profesorado. Ha sido Decano de 

la Facultad de Pedagogía, Director del Instituto de Ciencias de la 

Educación y Vicerrector de la Universidad de Barcelona.

Quiero comenzar retomando algunas de las ideas que ha expuesto Ignacio, fundamen-

talmente por el hecho de que cuando hablamos de estos temas de compromiso y de so-

lidaridad, a veces nos parece que es como una cara complementaria de lo que va a hacer 

la Universidad. Es decir, hoy la Universidad está preocupada por la cultura de la ciencia, 

por la cultura de la calidad, por buscar la excelencia, a veces incluso confundiendo la ex-

celencia con cosas que no lo son del todo, pero buscándola y preocupada -en el mejor de 

los casos- por una mejora de la docencia. Pero cuando se habla de responsabilidad social y 
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de compromiso, a veces se añade como una cuarta dimensión y, en mi opinión, si no está 

integrada en las otras tres, difícilmente se alcanza. Es decir, si convertimos el tema de la 

responsabilidad social, el tema del compromiso, en algo añadido, se nos escapa de la reali-

dad universitaria. Creo que la intervención de Ignacio ha puesto en claro que ha de ser en 

el corazón de la Universidad donde el compromiso tiene que estar presente y, por lo tanto, 

ha de estar presente de manera transversal cuando se hace ciencia, cuando se hace do-

cencia, cuando el profesorado trabaja en sus departamentos, cuando los estudiantes com-

parten las aulas. Estas cosas transversales tienen dificultades porque a veces son difíciles 

de sistematizar y muy difíciles de evaluar; por lo tanto, una cosa es defender esta trans-

versalidad del compromiso, de la responsabilidad y de la solidaridad, y otra cosa es pensar 

que se va a generar de forma espontánea. Hay que diseñarlo, planificarlo y -en mi opi-

nión- es importante integrar-

lo en la dinámica normal de la 

Universidad, algo que hemos 

intentado hacer en la Univer-

sidad de Barcelona a lo largo 

de los últimos años. Y -sobre 

todo- argumentar con fuer-

za que abordar la docencia 

añadiéndole dimensiones de 

compromiso y solidaridad 

mejora la calidad de la docen-

cia. No solamente hace mejores ciudadanos, sino que contribuye a mejorar la calidad de 

la docencia. Hoy, una docencia de calidad es una docencia que se preocupa fundamental-

mente por cuestiones tan importantes como -por ejemplo- que el aprendizaje que hace 

el estudiante sea muy profundo o que obtenga buenos resultados que le permitan re-

flexionar críticamente sobre la realidad, liderar procesos de colaboración, que le permitan 

-en definitiva- indagar y -sobre todo- aportar soluciones a los problemas actuales en el 

mundo de la ciencia, de la tecnología pero también el mundo social. 

Si la Educación Superior es superior, no es porque sea la última del escalón sino porque 

es la más alta. Y si es la más alta, quiere decir que debe preocuparse por el logro de valores 

morales. Los valores morales -como todos sabemos- son los que hacen más digna la vida 

de todos y -por lo tanto- es el bien común, la solidaridad, el compromiso con el otro, el po-

nerse en el lugar del otro. Todo este tipo de valores son los que debería estar persiguiendo 

la actividad universitaria. Ciertamente, la Universidad tiene muchas otras obligaciones y 

-por lo tanto- no puede dedicarse sólo a ello, pero es importante que lo integre en su di-

námica habitual y -sobre todo- en los espacios de reflexión sobre la calidad de la investi-

gación y de la docencia. 

Ha de ser en el corazón de la Universidad 

donde el compromiso tiene que estar pre-

sente y, por lo tanto, ha de estar presente de 

manera transversal cuando se hace ciencia, 

cuando se hace docencia, cuando el profeso-

rado trabaja en sus departamentos, cuando 

los estudiantes comparten las aulas.
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Antes se ha dicho -y es muy importante- que la Universidad es un espacio de vida para 

los estudiantes y también para el profesorado. Un espacio de vida en el que aprendemos 

las cosas que vivimos; es decir, cuando uno aprende los valores de la solidaridad y del 

compromiso no los aprende como ideales, sino que los aprende mejor si en sus contextos 

de aprendizaje se dan estos valores como atributos, espacios solidarios, espacios com-

prometidos y de eso es responsable el profesorado y también los estudiantes. Pero es 

importante volver a entender que esto se da en un modelo de Universidad y no todas las 

universidades, creo yo, están en las mejores condiciones, ni siquiera a lo mejor apuestan 

por un modelo como del que estamos hablando aquí. Creo que el hecho de apostar por 

una universidad comprometida y solidaria hoy, es propio de algunas universidades que 

tienen esa vocación de compromiso social y de compromiso con lo público, entendido 

como bien común, como contribuir a hacer más digna la vida de todos, y eso no se da en 

todas las universidades. Otras, quizás, están organizadas con unos criterios más econo-

micistas, alejados de ese interés por el bien común, legítimamente consideradas para la 

obtención de bienes particulares pero que quizás no están en la dinámica en la que creo 

que deberíamos de ir todos avanzando. 

En lo que sigue me voy a referir a cuatro cuestiones relativas a las dinámicas habituales 

de la universidad, que si están bien atendidas pueden contribuir a profundizar en esta 

perspectiva de una universidad comprometida y solidaria. La primera de ellas, por ejem-

plo, integrando mejor los saberes universitarios con los saberes más populares, con los sa-

beres más legos, más tradicionales. Aquí estoy en la línea de Sousa Santos; es decir, cómo 

el conocimiento debe ser más pluriuniversitario, debe intentar correr las fronteras entre la 

Universidad y su entorno. El aprendizaje-servicio, la educación solidaria, ya van en esa línea 

de romper estas fronteras, de intentar confrontar el saber académico con el saber popu-

lar, de intentar integrar el saber popular dentro de la Academia. Yo creo que no lo estamos 

haciendo suficientemente en las universidades. Seguimos con una visión muy academi-

cista en la Universidad, con una manera de entender la ciencia de una manera determi-

nada e ignoramos a veces las aportaciones que desde la comunidad llegan. Yo creo que el 

aprendizaje-servicio es un ejemplo clarísimo que no olvida eso y por eso creo que tiene un 

valor importante, porque hoy entender y comprender el mundo es difícil hacerlo solo, de 

manera completa, y procurando la dignidad de todos desde una perspectiva parcial como 

es la que ha desarrollado la ciencia en nuestras universidades, en el mundo occidental y a 

veces en el mundo únicamente desarrollado en el sentido económico. 

La segunda cuestión que me parece importante es hacer una reflexión adicional cuan-

do hablamos de este tipo de enfoques: ¿cuándo una universidad se puede llamar “Uni-

versidad”? ¿Las universidades son todas universidades?  Probablemente algunas son ins-

tituciones que forman futuros titulados, pero ¿son universidades? Es decir, realmente la 
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Universidad como espacio de participación, de comunicación, de diálogo, de participa-

ción en el debate público sobre los temas controvertidos social y éticamente ¿se da en 

todas estas instituciones? Yo creo que no todas las universidades son universidades y es 

importante identificarlas porque es la manera en que la Universidad aporta, retorna a la 

sociedad. Pero no es que retorne porque le han dado, sino porque su misión es esa: con-

tribuir a formar futuros profesionales, futuros líderes sociales del mundo de la empresa, 

de los medios de comunicación, de los sindicatos, de la política. Una parte importante de 

estos líderes sociales habrán empezado sus estudios universitarios; por lo tanto, cuando se 

está formando un diplomado en Química, en Medicina -no hace falta que sea en Filosofía 

o en Ciencias Sociales-, cuando se está formando cualquier profesional, se está formando 

un profesional que debe comprometerse con una sociedad a la que debe aportar mejora, 

calidad, y para hacer eso es importante tener clara esa visión de compromiso. El compro-

miso en la actualidad no ha de ser sólo en clave de intentar contribuir a cubrir los déficits. 

Siempre que hablamos del compromiso, de la solidaridad, pensamos en la persona o el 

colectivo desfavorecido, en el 

que padece algún déficit, al 

que le falta algo. Y no se tra-

ta sólo de eso.   No se trata 

de adoptar actitudes y con-

ductas de mera compasión y 

caridad. Se trata de construir 

una sociedad inclusiva, en la 

que todos -con déficits o sin 

ello- nos sintamos miembros 

en igualdad de condiciones, a 

pesar de nuestras diferencias, 

para acceder y disfrutar de los 

derechos de una ciudadanía democrática y crítica. Esto quiere decir, valores de compro-

miso, de vínculo, de relación. Entendemos que precisamente por esta razón, sólo aquellas 

universidades que miran lo que están haciendo de una forma determinada e intentan 

diseñar políticas docentes también de una forma determinada, son las que pueden con-

tribuir más a esta idea de universidad comprometida y solidaria, y para lograrlo, se puede 

avanzar a través de varias vías. Por ejemplo, los contenidos curriculares que ofrecemos en 

las carreras: esos contenidos pueden estar trufados con temas controvertidos éticamente 

o no. Podemos evitarlos o podemos ponerlos, no hace falta una asignatura nueva, hace fal-

ta pensar en clave de llevar los conflictos al aula. Los conflictos no solamente en el mundo 

de la ciencia, de la técnica, sino sobre todo los conflictos que tienen implicaciones sociales 

y éticas. Esa es una forma de trabajar desde la propia carrera que estás haciendo, desde 

tus propios estudios, una mirada social y ética. No hace falta hacer una asignatura de éti-

Cuando se está formando un diplomado en 

Química, en Medicina -no hace falta que sea 

en Filosofía o en Ciencias Sociales-, cuando se 

está formando cualquier profesional, se está 

formando un profesional que debe compro-

meterse con una sociedad a la que debe apor-

tar mejora, calidad, y para hacer eso es impor-

tante tener clara esa visión de compromiso.
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ca ni pensar solo en las carreras sociales o en humanidades, sino en contribuir a que, por 

ejemplo, el que se está formando como ingeniero sea capaz de entender que a la vez que 

se forma como ingeniero, se forma también en temas éticos y ciudadanos como ingenie-

ro. El aprendizaje servicio favorece mucho la formación ciudadana y el aprendizaje ético 

de los futuros graduados porque precisamente une lo que es aprendizaje académico con 

prestación de servicio contribuyendo así a la construcción de una identidad profesional 

comprometida y solidaria, y por eso creemos potentemente en él. 

La tercera cuestión importante para cuando las universidades nos planteamos estos temas 

es analizar qué tipo de relaciones se están dando entre los estudiantes y el profesorado. ¿Son 

relaciones de respeto? ¿Son relaciones realmente de franqueza, de exigencia? ¿Son relacio-

nes que pueden permitir defender unos valores, por ejemplo, de justicia? ¿Somos realmente 

transparentes y justos en el momento de las evaluaciones? ¿Reconocemos derechos y de-

beres de los estudiantes? Esta cuestión, que podría parecer alejada de la idea del compromi-

so y de la solidaridad, genera 

un clima y genera un espacio 

de vida y de aprendizaje en la 

universidad que hace más fácil 

que la persona pueda apren-

der que el valor del compro-

miso y el valor de la solidaridad 

son importantes. 

Y la cuarta dimensión se 

refiere a la implicación con la 

comunidad, y aquí el apren-

dizaje-servicio -no voy a des-

cubrir nada nuevo a las personas que están escuchando- es una de las estrategias de 

docencia y de aprendizaje que quizás puedan ayudar más a construir esta formación de 

un estudiante comprometido. Siempre que se den dos o tres condiciones, dos seguras. La 

primera: que sea un aprendizaje académicamente formal de acuerdo con los planes do-

centes de cada carrera. Es decir, que no sea una actividad exclusivamente de voluntariado, 

sino que implique los contenidos de una carrera, porque es una forma de conformar en 

un estudiante universitario cuando salga de esa universidad, una identidad doble. Doble, 

pero a la vez atravesada: la formación profesional con la formación ciudadana. Pero para 

eso tienen que estar juntas. Tiene que ver que el compromiso ciudadano no consiste en 

realizar “buenas acciones” el fin de semana, sino cuando en su manera de ejercer la pro-

fesión lo tiene integrado. Y la segunda cosa importante, debe ser una actividad que evi-

dentemente preste un servicio a la comunidad. Por lo tanto, la comunidad debe intervenir 

El aprendizaje servicio favorece mucho la for-

mación ciudadana y el aprendizaje ético de 

los futuros graduados porque precisamente 

une lo que es aprendizaje académico con 

prestación de servicio contribuyendo así a la 

construcción de una identidad profesional 

comprometida y solidaria, y por eso creemos 

potentemente en él. 
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activamente para identificar cuáles son esas necesidades. No sé si os pasará a los demás, 

pero nosotros, a veces, en nuestra ciudad, hemos tenido mucha gente trabajando en de-

terminados barrios cuando ha habido otros barrios que necesitaban cosas y no estaban. 

Es decir, que hemos de tener un diálogo -no solamente como decía antes- de los saberes 

universitarios sino también de las necesidades sociales. Este quizás es fundamental. 

En la Universidad de Barcelona, a través de los últimos 10 o 15 años, desde los primeros 

desarrollos sobre el aprendizaje-servicio hechos por Josep María Puig y dentro de nues-

tro grupo de investigación GREM, hemos seguido varios de nosotros esta senda y hemos 

trabajado en ella y creemos sinceramente -yo lo he visto en mis alumnos en clase- que 

realmente cuando un estudiante pasa por una experiencia de aprendizaje-servicio, sus 

niveles de compromiso, de solidaridad y su manera de pensarse a sí mismo y su lugar en 

el mundo cambia. Y esto -que es muy fácil de decir- no resulta tan fácil de diseñar y menos 

en la universidad. Por lo tanto, ahí nuestro apoyo por completo a la propuesta de una for-

mación solidaria y comprometida en la Universidad pero para que realmente los espacios 

de la universidad vivan estos valores, no porque se declare en las Cartas Magnas o en las 

introducciones a los estatutos de las universidades. Es muy fácil declarar la importancia de 

este tema, pero no es tan fácil proponer acciones concretas para ello, y creo que nos ayuda 

algo en esta época el hecho de que tenemos delante todo un marco de objetivos de desa-

rrollo sostenible. La sostenibilidad es hoy día algo que todo el mundo acepta y que difícil-

mente se puede rechazar, aunque siempre hay gente para todo. Y en ese ámbito, yo creo 

que la Universidad tiene que intentar aportar. “Aportar” mediante políticas docentes y de 

estudiantes que se basen en criterios de equidad y de atención a la diversidad, contribu-

yendo al debate público y de-

fensa de los temas importan-

tes para la humanidad, como 

-por ejemplo- la importancia 

de la educación preprimaria 

y de la educación postobliga-

toria en los países, integrando 

cuestiones controvertidas y 

éticas en los currículums, en los contenidos curriculares, propiciando contextos de convi-

vencia que estén caracterizados precisamente por los valores propios de una democracia 

participativa y de una ciudadanía activa, o mediante propuestas académicas como la de 

aprendizaje-servicio que permiten una implicación mayor con la comunidad. Creo que 

esta iniciativa de Uniservitate es muy importante y las universidades que seguimos desde 

hace tiempo todo el movimiento iniciado por Nieves Tapia y María Rosa Tapia, y por todas 

las personas que siguen en el entorno de instituciones como las que ahora nos reunimos, 

estamos muy satisfechos de poder seguir contando con encuentros como este.

Cuando un estudiante pasa por una expe-

riencia de aprendizaje-servicio, sus niveles de 

compromiso, de solidaridad y su manera de 

pensarse a sí mismo y su lugar en el mundo 

cambia.
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mento de Educación. Es miembro del Consejo Nacional de Trabajo 

Juvenil, designada por el Gobierno croata. Es miembro de la Aso-
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Hacia un marco europeo para el compromiso comunitario en la 

Educación Superior 

Hay muchos discursos diferentes que podemos tomar a partir de este punto para dis-

cutir la importancia del Compromiso Social Universitario en nuestra compleja sociedad 

contemporánea. He decidido utilizar la cita de Picasso “El mundo actual no tiene senti-

do, así que ¿por qué debería pintar cuadros que lo tuvieran?”, con la que podría estar de 

acuerdo y en desacuerdo al mismo tiempo. Es cierto que nuestra sociedad contemporá-

nea es compleja; en cierto punto no tiene sentido. Los problemas a los que se enfrentan 

cada día nuestro planeta y nuestra sociedad son cada vez mayores. Por otra parte, en los 

próximos años, en 2025, el mundo tendrá aproximadamente 300 millones de estudiantes 

en las universidades de todo el mundo, y deberíamos prepararlos para esa sociedad y ese 

planeta que estamos dejando en sus manos.

Sin embargo, me gustaría abordar algunas cuestiones que debemos examinar sobre lo 

que está ocurriendo dentro del mundo académico. En este contexto, quiero y necesito ser 

especialmente crítica con algo que llamaría “la gamificación de la excelencia académica”. 

Ese parece ser el leitmotiv de la academia contemporánea: jugar una partida de póker 

profundamente seria a través de clasificaciones, evaluaciones comparativas, competen-

cia, evaluación, ejercicios de 

excelencia, puntajes, señala-

miento y humillación y, obvia-

mente, haciendo las pregun-

tas “¿quién es el que ruge?”, 

“¿quién es el rey allí?”. Todos 

nosotros llevamos mucho 

tiempo jugando a este tipo 

En 2025, el mundo tendrá aproximadamente 

300 millones de estudiantes en las universi-

dades de todo el mundo, y deberíamos pre-

pararlos para esa sociedad y ese planeta que 

estamos dejando en sus manos.
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de juegos, pero, en el mejor de los casos, este juego se centra en cuestiones de hechos, 

mientras que las cuestiones de interés o preocupación quedan marginadas. Creo que to-

dos estamos de acuerdo en que cuando se quiere tratar las preocupaciones, se lo hace de 

una manera muy diferente a la que pide la arquitectura de los hechos. Si nuestras univer-

sidades están divorciadas de su capacidad para comprometerse realmente con los asun-

tos que preocupan a sus comunidades e incitar a cambios positivos en la calidad de vida, 

ciertamente están -y deberían estar- abiertas a la crítica de ser socialmente irrelevantes. 

No creo que nuestras universidades se hayan quedado, en sentido figurado, sin fuerzas. 

Creo que tenemos que encontrar la manera de que sean vecinos institucionales social-

mente activos y responsables. Tenemos que encontrar formas de mantener el compromi-

so de nuestra universidad en esas esferas de las comunidades en las que no compramos 

ni vendemos, sino que hablamos con nuestros vecinos sobre los beneficios para nuestras 

comunidades, como dijo Benjamin Barber tan bien “y cuando hablas con alguien, ¿cómo 

puedes medirlo?”. Retomando la frase inicial de Picasso, medir el compromiso comunita-

rio no tiene sentido y, sin embargo, la mayoría de los intentos realizados hasta ahora para 

captar sus beneficios se han orientado a la medición y han tratado de calcular diversos 

aspectos con interminables indicadores numéricos. Sin embargo, creo que el compromiso 

comunitario se resiste a ser medido y la mayoría de esos intentos de evaluarlo externa-

mente han tenido un éxito y una aceptación limitados. 

Para empezar, la Universidad no es una institución homogénea de tipo ideal; su desem-

peño multifacético no puede ser fácilmente dirigido de forma centralizada y reducido a 

una única puntuación. Además, ninguna universidad que se esfuerce realmente por estar 

comprometida merece ser evaluada externamente por el enfoque unitalla, ya que el com-

promiso con la comunidad 

es tan rico y diverso como las 

raíces históricas, políticas, so-

ciales, cívicas y culturales que 

han dado lugar a regiones, 

naciones y continentes y a la 

formación de universidades 

y sistemas de Educación Su-

perior en todo el mundo. Esto 

significa que el compromiso 

comunitario es siempre es-

pecífico del contexto, con una 

serie de objetivos, actividades, 

resultados y partes interesa-

Ninguna universidad que se esfuerce real-

mente por estar comprometida merece ser 

evaluada externamente por el enfoque uni-

talla, ya que el compromiso con la comuni-

dad es tan rico y diverso como las raíces his-

tóricas, políticas, sociales, cívicas y culturales 

que han dado lugar a regiones, naciones 

y continentes y a la formación de universi-

dades y sistemas de Educación Superior en 

todo el mundo. 
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das, y todos ellos se conceptualizan de forma diferente a nivel internacional, en diferentes 

disciplinas académicas y dentro de las propias universidades. Por lo tanto, la medición 

no es una opción. Es poco probable que la comparación de los resultados del compromi-

so comunitario entre las universidades utilizando parámetros cuantitativos tenga mucho 

valor. Medir el compromiso con la comunidad de esta manera, simplemente deja atrás 

muchas capas de contribuciones inexploradas, no vistas, no escuchadas y matizadas que 

las universidades comprometidas aportan a sus comunidades. 

Aunque hay universidades en todo el mundo que seguramente ya han invertido años 

-y algunas incluso décadas- en institucionalizar su propio compromiso comunitario, creo 

que todavía tenemos que ser honestos y reconocer que el pulso del compromiso comuni-

tario en muchas universidades y en muchos países diferentes todavía depende del entu-

siasmo de los académicos individuales. Este es el caso, en particular, de la Educación Supe-

rior europea. Por lo tanto, la cuestión es ahora cómo capacitar a las universidades para un 

salto de este tipo, que permita realmente que el compromiso con la comunidad pase de 

ser un elemento de la agencia académica individual a uno de la agencia institucional. En 

esa encrucijada, siguiendo esa pregunta con un cierto grupo de colegas, me embarqué en 

el proyecto TEFCE y me comprometí apasionadamente en la creación de un Marco Euro-

peo para el Compromiso Comunitario en la Educación Superior que quiero presentar bre-

vemente, ya que en nuestro 

equipo creemos que la Caja 

de Herramientas TEFCE tie-

ne el poder de traducir esas 

prácticas académicas indivi-

duales de compromiso y su 

propia agencia en una narra-

tiva institucional sobre los pi-

lares académicos y universi-

dades comprometidas. 

A diferencia de las herra-

mientas e intentos anteriores 

de medir y captar el compromiso social universitario, la Caja de Herramientas TEFCE para 

el Compromiso Comunitario en la Educación Superior es un marco de autorreflexión insti-

tucional, lo que significa que apoya, o al menos intenta apoyar, el compromiso comunitario 

sin utilizar ninguna métrica, clasificación, programa de evaluación comparativa o cuestio-

narios burocráticos de autoevaluación. Proporciona diferentes conjuntos de herramientas 

para que las universidades y las comunidades identifiquen las prácticas de compromiso 

con la comunidad en la Universidad y reflexionen sobre sus logros, así como sobre el mar-

La Caja de Herramientas TEFCE para el Com-

promiso Comunitario en la Educación Supe-

rior (...) ha sido desarrollada por el equipo in-

ternacional de expertos del Proyecto TEFCE, 

pero en un amplio y participativo proceso de 

diálogo y co-creación que involucró a más de 

170 participantes de ocho países, y que duró 

más de 18 meses.
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gen de mejora. Esta caja de herramientas ha sido desarrollada por el equipo internacional 

de expertos del Proyecto TEFCE, pero en un amplio y participativo proceso de diálogo y 

co-creación que involucró a más de 170 participantes de ocho países, y que duró más de 

18 meses. Además, la Caja de Herramientas TEFCE se basa en una profunda revisión de 

más de 200 artículos y libros sobre el compromiso comunitario en la Educación Superior 

e incluso en el análisis de 10 herramientas anteriores de evaluación. La versión final es el 

resultado de la recopilación de las prácticas de más de 120 profesionales y de los debates 

entre 50 expertos y representantes -tanto de las universidades como de sus comunidades 

no académicas- durante las visitas de prueba en cuatro instituciones europeas de Educa-

ción Superior con diversos perfiles institucionales. 

La Caja de Herramientas TEFCE se basa en cuatro principios clave. El primero es la au-

tenticidad del compromiso, porque creemos que esta herramienta reconoce el compro-

miso comunitario que proporciona a las comunidades funciones significativas y benefi-

cios tangibles. El segundo es el empoderamiento de los individuos, porque creemos que 

esta caja de herramientas reconoce los diferentes tipos de esfuerzos y resultados de la 

participación comunitaria. El tercero se centra en el enfoque ascendente en lugar de des-

cendente, porque creemos que esta herramienta es participativa; es decir, se basa en la 

experiencia, las historias y los relatos individuales de los académicos comprometidos, en 

lugar de en las mejores prácticas que suelen ser seleccionadas por el equipo directivo. 

Por último, nuestro enfoque promueve un viaje de aprendizaje para las universidades en 

lugar de una evaluación comparativa. En realidad, esta herramienta da lugar a un descu-

brimiento cualitativo de buenas prácticas en toda la universidad y a una reflexión crítica 

sobre los puntos fuertes y las áreas de mejora innovadora, todo ello a través de un proceso 

participativo de aprendizaje colaborativo. 

La caja de herramientas se organiza en torno a siete dimensiones del compromiso con 

la comunidad:

	� enseñanza y aprendizaje

	� investigación

	� servicio e intercambio de conocimientos

	� estudiantes

	� una gestión centrada en la apertura de la Universidad y en el fomento de una 

asociación a largo plazo con diversos sectores de la comunidad

	� una gestión más orientada a las políticas

	� compañeros solidarios
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Siguiendo la recopilación de prácticas de compromiso comunitario de académicos in-

dividuales, la metodología y la Caja de Herramientas de TEFCE fomentan un debate alta-

mente participativo que da como resultado un mapa de calor coloreado con 5 niveles que 

indican la situación de cada una de las dimensiones según los cinco criterios: autenticidad 

del compromiso, gama de necesidades sociales abordadas, diversidad de comunidades 

con las que se compromete, grado de difusión institucional del compromiso comunitario 

y sostenibilidad institucional del compromiso comunitario. De estar interesados en en-

contrar más información, los invito a visitar el sitio web de TEFCE y a ponerse en contacto 

con nuestro equipo. 

Como mensaje final, en relación con este nuevo enfoque para captar la esencia del 

compromiso comunitario en las universidades, me gustaría decir que realmente creemos, 

después de casi dos años de trabajar apasionadamente en el desarrollo de esta caja de 

herramientas, que tiene el potencial de fomentar un viaje de aprendizaje para las univer-

sidades hacia formas transformacionales de compromiso en lugar de ser un ejercicio de 

medición y clasificación o evaluación comparativa. Creemos que necesitamos más enfo-

ques de este tipo a la hora de pensar y reflexionar de forma crítica sobre el compromiso 

comunitario de las universidades para que salga de los márgenes de las misiones de la 

educación superior y pase al centro de la atención, donde merece estar. 

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/bojana_culum_es.pdf

Carol Ma 

Profesora Asociada de la Universidad de Ciencias Sociales de Sin-

gapur (SUSS). Además, es directora del Programa de Gerontología 

y miembro principal de Aprendizaje-Servicio y Participación Co-

munitaria en el Centro de Aprendizaje Experiencial. Dirige el Pro-

grama de Certificado de Posgrado en Aprendizaje-Servicio en el 

SUSS.

Cuando pienso en el papel de la Educación Superior, pienso también en el papel de la 

Responsabilidad Social Universitaria. Hay diferentes dimensiones, entre ellas la económi-

ca, la social, la educativa y la medioambiental. Éstas pueden integrarse en nuestra ense-
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ñanza, investigación, gestión y proyecciones a la sociedad. Estoy segura de que la razón 

por la que todos estamos aquí es porque esperamos crear un cambio social. A través de 

nuestras acciones sociales universitarias, podemos contribuir tanto a la comunidad global 

como a la local.

Como todos sabemos, el mundo actual es muy complejo. Con la pandemia del CO-

VID-19, podemos pensar creativamente y considerar qué tipo de acciones podemos rea-

lizar. ¿Cómo podemos posicionarnos en la Educación Superior? ¿Podemos contribuir al 

desarrollo humano y social en vista de la incertidumbre actual? 

Las instituciones de Educación Superior desempeñan un papel fundamental en la 

creación de ciudadanos formados y responsables. De hecho, esto nos lleva a desarrollar 

asociaciones e incluso a co-crear conocimiento y servir a la humanidad; al fin y al cabo, lo 

que queremos es construir una comunidad sostenible. En cuanto a nuestro papel, tene-

mos que reconsiderar realmente que no se trata sólo de servicio, enseñanza e investiga-

ción. Como miembros de la Universidad, se nos evalúa a través del servicio, la enseñanza 

y la investigación. La investigación desempeña incluso un papel importante en nuestra 

evaluación o en nuestra solicitud de titularidad. Creo que ha llegado el momento de que 

la Universidad reconsidere o incluso reflexione sobre cómo podemos crear un servicio, una 

enseñanza y una investigación comprometida, que al final no consista en contar cuántas 

investigaciones o artículos académicos sobresalientes ha realizado el personal docente, 

sino en considerar la posibilidad de realizar un trabajo más comprometido con la comu-

nidad. 

El servicio comprometido incluye cómo podemos cultivar la Cultura del Don, promover 

el liderazgo de servicio, la Responsabilidad Social Universitaria y también el aprendizaje 

permanente. Esto no significa que el objetivo final sea que nuestros estudiantes se gra-

dúen en nuestra universidad, sino considerar cómo la educación puede crear oportuni-

dades para que sirvan y atiendan las necesidades de la gente en el rápido desarrollo de la 

sociedad. 

Lo siguiente es la enseñanza comprometida. Hoy en día, muchos estudiantes o adultos 

que trabajan quieren aprender a través de cursos breves que les ofrezcan flexibilidad para 

aprender. Ya no se trata sólo del entorno de la clase; la pandemia cambia realmente nues-

tro estilo de enseñanza, y también crea una nueva normalidad para que pensemos en 

cómo enseñar de forma creativa. Asimismo, deberíamos hacer más hincapié en el apren-

dizaje aplicado, el aprendizaje-servicio y la resolución de problemas en la pedagogía, que 

también puede responder a las necesidades de la sociedad.
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Por último, la investigación comprometida no consiste únicamente en investigar por 

nuestra cuenta, sino que debemos considerar la posibilidad de colaborar estrechamente 

con nuestros socios comunitarios y desarrollar asociaciones comunitarias o investigación 

aplicada para co-crear conocimientos o proponer soluciones a las diferentes partes inte-

resadas. 

Considerando la educación, lo más importante es dar testimonio de nuestros jóvenes, 

de nuestros estudiantes, que son los futuros pilares que también pueden contribuir a la 

mejora de la sociedad. Por lo tanto, nuestros estudiantes son lo más importante de nues-

tra educación. Sin embargo, según dice Harry Lewis -quien fue decano del Harvard Colle-

ge- “las universidades han olvidado que el propósito fundamental de la educación univer-

sitaria es convertir a los jóvenes en adultos que asuman la responsabilidad de la sociedad” 

(Excelencia sin alma, 2006). Creo que deberíamos reflexionar seriamente sobre esto, por-

que seguimos diciendo que tenemos que tener una educación de calidad, una educa-

ción excelente, entonces ¿hemos pensado si podemos tener una excelencia con alma y 

no sin alma? Yo trabajo con muchas instituciones de Asia y vemos la educación como la 

formación del carácter. Con-

fucio consideraba que la for-

mación del carácter consiste 

en aprender a ser humano, y 

esto coincide con lo que decía 

Harry Lewis. La educación no 

es sólo para servirnos a noso-

tros mismos, sino también a 

la familia, a la comunidad y al 

mundo.

Sin embargo, el mundo entero está cambiando, hay muchos cambios que no podemos 

prever, muchas incertidumbres. Este año todos nos hemos visto afectados por la pande-

mia de COVID-19; no sabemos qué es lo que sigue. Por lo tanto, tenemos que equiparnos, 

pensar en lo que realmente necesitamos en una nueva educación. Jack Ma dijo: 

Si no cambiamos la forma de enseñar, dentro de 30 años vamos a tener problemas. El 

enfoque basado en el conocimiento de hace 200 años fallaría a nuestros hijos, que nunca 

serían capaces de competir con las máquinas. Hay que enseñar a los niños habilidades 

blandas, como el pensamiento independiente, los valores y el trabajo en equipo (Reunión 

Anual del Foro Económico Mundial, 2018).

Por lo tanto, necesitamos que nuestra Educación Superior trabaje en conjunto, iden-

tifique las necesidades, cocree conocimiento y se comprometa con la comunidad, que 

Debemos considerar la posibilidad de co-

laborar estrechamente con nuestros socios 

comunitarios y desarrollar asociaciones co-

munitarias o investigación aplicada para co-

crear conocimientos o proponer soluciones a 

las diferentes partes interesadas. 
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incluye a las organizaciones sin fines de lucro, las empresas, el gobierno y todos los in-

dividuos. Podemos educar a nuestros estudiantes para que sepan cuáles son las necesi-

dades de la comunidad, cómo entender y explorar el conocimiento, cómo aplicar lo que 

han aprendido e intercambiar conocimiento con nuestra comunidad. La transferencia de 

conocimientos, el intercambio, no se producen sólo dentro de las instituciones. Podemos 

transferir conocimientos a la comunidad y ésta también puede transferirnos conocimien-

tos a nosotros. Por eso, son tan importantes el aprendizaje basado en la comunidad y la 

investigación participativa; al fin y al cabo, lo que queremos hacer es co-crear conocimien-

to. Eso forma parte del proceso de creación de conocimiento. 

El aprendizaje-servicio es -en efecto- una pedagogía de alto impacto. Si lo pensamos 

gráficamente, el estudio académico, el servicio a la comunidad y la investigación rodean al 

aprendizaje-servicio, que engloba los conceptos de enseñanza, servicio e investigación. En 

la parte exterior tenemos la construcción del conocimiento, la aplicación del conocimien-

to y la transferencia del conocimiento. No es unidireccional, podemos seguir construyen-

do conocimiento y contribuyendo a la sociedad. Pero necesitamos estudiantes con una 

buena actitud y con habilidades como la comunicación y el liderazgo: tienen que saber 

cómo comunicarse con la comunidad y entender sus problemas. De otro modo, ¿cómo 

van a compartir un lenguaje común y trabajar con los socios comunitarios? Por lo tanto, 

la importancia del aprendizaje-servicio no es sólo servir, sino también entender cómo tra-

bajar con la comunidad. 
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El aprendizaje-servicio es un tipo de reflexión sobre la conciencia y las acciones de ser-

vicio que también puede crear emociones positivas. Siempre hablamos de salud mental. 

Si tienes emociones positivas, ellas pueden desarrollar la base de tu felicidad porque dan 

lugar a un aprendizaje positivo y eso se traduce en un aprendizaje eficaz. Finalmente, 

también podemos lograr la autorrealización y, por supuesto, el aprendizaje-servicio tam-

bién se vincula con el aprendizaje contextual y luego, también, con el aprendizaje holís-

tico. Existen diferentes tipos de aprendizaje. Hay un estudio realizado en Estados Unidos 

sobre cómo el aprendizaje-servicio puede crear un aprendizaje profundo y -desde ahí- 

contribuir a las habilidades generales, las habilidades prácticas y las personales. Todo esto 

está interrelacionado; ya hay muchas pruebas de investigación que lo demuestran y nos 

permiten ver que el aprendizaje-servicio podría ser un tipo de aprendizaje de alto impacto.

Cuando hablamos del papel de la Educación Superior, tenemos que pensar en el pro-

pósito, en por qué necesitamos tener diferentes pedagogías para comprometernos con 

nuestros estudiantes y también con la comunidad. En realidad, esto está relacionado con 

el yo, los demás, la familia, la escuela, la comunidad, el país y también, el mundo. Anterior-

mente, mencioné que cuando pensamos en nuestra Educación Superior ya no es sólo lo-

cal sino global, desde nosotros mismos hacia el mundo. Siempre hablamos de ciudadanía 

global, pero tenemos que dar a conocer a nuestros alumnos el yo, los demás, la familia, la 

escuela y la comunidad. Si no lo saben, ¿cómo van a ser globales? 

Este proceso no es unidireccional. En realidad, es algo sobre lo cual podemos seguir 

reflexionando sobre ello y eso es lo que representa la R. Lo que tenemos que hacer incluye 

el diseño del plan de estudios, los estudios académicos, los estudios co-curriculares y tam-

bién el servicio y la investigación basados en la comunidad. De alguna manera, tenemos 

que hacer que nuestros profesores comprendan todo el diseño curricular si queremos 

Aprendizaje - Servicio    Aprendizaje de Alto Impacto
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mostrar y abordar los problemas de la comunidad. Integrar la pedagogía del aprendiza-

je-servicio en nuestro plan de estudios es también una de las formas de mostrar el papel 

de la Responsabilidad Social Universitaria. 

Por último, me gustaría citar a un filósofo chino llamado Xunzi que dijo “Cuéntame y 

lo olvido. Enséñame y recuerdo. Implícame y aprendo”. Espero que todos nuestros profe-

sores puedan implicar a sus alumnos y también a sus socios comunitarios para co-crear 

conocimientos y co-diseñar soluciones para la comunidad. Estoy segura de que todos po-

demos aprender a lo largo del proceso. 

En conclusión, creo que todos estamos aquí hoy porque también tenemos corazón 

para servir a la comunidad. No es sólo porque seamos miembros de la Facultad, sino por-

que queremos educar a nuestros jóvenes para que puedan contribuir a la sociedad. Aris-

tóteles dijo: “Educar la mente sin educar el corazón no es ninguna educación”. Espero que 

todos podamos ser educados por nuestro corazón. 

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/carol_ma_es.pdf 
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Daniel Stigliano

Coordinador global del Programa de Cátedras Scholas, que reúne 

a una red de universidades públicas y privadas y a 35 organizacio-

nes observadoras de todo el mundo, focalizadas en la investiga-

ción-acción con miras a resolver problemas sociales. Es profesor 

en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad Nacional del 

Oeste (Argentina), y miembro de varios órganos académicos.

Cátedras Scholas, Universidad del Sentido

Agradezco la posibilidad de poder compartir hoy con todos ustedes estas iniciativas 

que se llaman Cátedras Scholas y Universidad del Sentido, que llevamos adelante en el 

marco de la Fundación Pontificia Scholas Occurrentes. Para los que no tienen presente 

en qué trabaja mi fundación, diré en tres palabras que la Fundación Scholas fue creada 

por el papa Francisco en 2013; fundamentalmente, tiene una inclinación al trabajo con 

los jóvenes de escuela secundaria y desarrolla programas de concientización ciudadana y 

construcción del sentido. Desde allí, apela al arte, al deporte y a la tecnología digital para 

poder trabajar todas estas cuestiones que tienen que ver con el compromiso comunitario 

y social.

La primera pregunta que surge es “¿Qué son las Cátedras Scholas?”. La palabra “cá-

tedra” remite inmediatamente a una universidad. En realidad, es una red, una gran red 

en la que se entrelazan universidades “en salida”. Digo “en salida” entre comillas apelan-

do a esta expresión que el papa Francisco le pide a la Iglesia. En el documento Veritatis 

gaudium, dedicado a las universidades católicas y extensible a todas las universidades no 

confesionales, las invita a estar en actitud de salida. Esta red reúne a universidades “en 

salida”, públicas, privadas laicas y de diferentes condiciones religiosas, y comprometidas 

todas ellas con una verdadera revolución cultural a partir de la escucha a los y las jóvenes.

La segunda pregunta es “¿Qué son las cátedras?”. Una cátedra es un punto de reflexión 

y de acción conectado en red, en el que los y las estudiantes, los y las docentes, las y los 

investigadores y la sociedad se enriquecen en el encuentro con el otro. Y es así: una red 

entre universidades. Pero también pensamos en una red que va hacia adentro de la uni-

versidad. Algunos de los expositores comentaban sobre la necesidad de que el área de 

investigación, el área de docencia y el área de extensión o de actividades solidarias se 
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articulen y superpongan. También es real -y todos lo sabemos- que es mucho más difícil 

dentro de una universidad -y cuanto más grande es, más difícil es- que las distintas facul-

tades y departamentos logren trabajar interdisciplinariamente, transdisciplinariamente, 

comunicándose unas con otras y no trabajando como compartimientos separados.

¿Quiénes integran la red de Cátedras Scholas? Son actualmente 117 universidades de 37 

países y de los cinco continentes. Sumamos también a Oceanía, donde está la Universidad 

Católica de Australia, que es la única. Es una red que, apelando a este llamado de univer-

sidalidad y cultura del encuentro, reúne a universidades no sólo católicas sino de todas las 

confesiones, y muchas de ellas laicas y públicas. 

Las cátedras registraron un itinerario, un camino, que comienza en 2016. Tuvimos la 

fortuna de que estuviera presente también Nieves Tapia representando a CLAYSS porque 

además de estas 117 universidades, contamos con unas 25 organizaciones no guberna-

mentales que llamamos “organizaciones observadoras”. Y CLAYSS es una de las organiza-

ciones clave en este esquema de trabajo. En ese primer congreso que realizó la Academia 

Pontificia de las Ciencias en el Vaticano, lo primero que se trabajó fue descubrir el sentido 

de esta red de universidades que queríamos trabajar el aprendizaje-servicio y la responsa-

bilidad social universitaria. Y lo que se hizo en ese encuentro fue generar un plan de tra-

bajo a mediano y largo plazo. Fundamentalmente, trabajar sobre un instrumento de eva-

luación de programas de aprendizaje-servicio en escuelas. Lo que hicimos ahí fue vincular 

la educación formal escolar con la Universidad. De hecho, ese encuentro se llamó “Univer-

sidad y Escuela: un muro o un 

puente”. Es más, cuando em-

pezó a construirse este pro-

grama en red entre universi-

dades, fueron cuatro criterios 

fundamentales básicos los 

que establecieron el trabajo 

de las Cátedras Scholas.

El primero de ellos es -como decía anteriormente- estar “en salida”. La Universidad co-

rre este riesgo de generar un muro a su alrededor y no ponerse en contacto con lo que 

está pasando en el afuera. La Universidad “en salida” es la que se pone en contacto con 

su comunidad, con su región, con su país; detecta los problemas que vive la comunidad, 

orienta la enseñanza y la investigación involucrando a todos, especialmente a los estu-

diantes, en la solución de los mismos.

La Universidad corre este riesgo de generar 

un muro a su alrededor y no ponerse en con-

tacto con lo que está pasando en el afuera. 

La Universidad “en salida” es la que se pone 

en contacto con su comunidad.
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La segunda solución a estos problemas es desarrollar la interdisciplinariedad y la trans-

disciplinariedad. En este sentido, nos reconocemos en la red como universidades que tra-

bajamos en distintas carreras y disciplinas científicas, sociales. Pero no nos une ser todos 

ingenieros, médicos, filósofos o teólogos. Nos une este sentido de querer cambiar la socie-

dad a través de la Universidad, de la investigación y del trabajo solidario. 

La tercera característica es promover una verdadera cultura del encuentro. Por eso tra-

bajamos con distintas confesiones, universidades públicas, privadas, de diferentes nacio-

nes. Esto mismo es básico para cualquier actividad de las que realiza Scholas. No se lleva 

ninguna actividad adelante si no está asegurada esa presencia heterogénea en los grupos 

de trabajo que se arman.

Por último, un criterio básico: la creación de redes. De hecho, somos una red pero sa-

bemos que muchas de las redes no funcionan. Son una hermosa página web pero no hay 

interacción entre los docentes, los investigadores. En este caso, lo que queremos construir 

es un criterio de cooperación y colaboración. No queremos la competencia en la produc-

ción de conocimiento en la Universidad, buscamos que sea un tanto diferente de lo que 

ocurre en la universidad tradicional. Por lo pronto, en Scholas trabajamos con jóvenes que 

participan de programas de construcción ciudadana y allí expresan sus problemas y los 

problemas que ven en las comunidades en las que viven. A lo largo del tiempo, hemos ido 

recabando esa información y a partir de estos problemas que los jóvenes detectan en la 

sociedad, les proponemos a las universidades que tienen Cátedras Scholas, que trabajen 

y orienten su enseñanza y su investigación en tres ejes: uno es educar para el humanismo 

solidario, todo lo que tiene que ver con innovación educativa. Otro, que tiene que ver con 

el eje Laudato si, y nos lleva a la ecología integral, la sostenibilidad ambiental y social. Y 

el tercero es el diálogo interreligioso e intercultural para una paz sostenible. Por ejemplo, 

el eje del diálogo interreligioso puede surgir en el pensamiento de los jóvenes, que están 

muy preocupados por los estereotipos que se generan sobre ellos desde las creencias y 

la mirada de la sociedad. La discriminación que sufren, la falta de integración social, el 

bullying, el ciberbullying y la violencia entre pares. Eso nos llevó a armar un eje de investi-

gación en el que todas esas problemáticas son propuestas para la producción de saber en 

las universidades con las que trabajamos. 

¿Qué acciones concretas realizamos? La primera es la que surge en 2016, en ese pri-

mer congreso. La Universidad dando asesoramiento experto a los proyectos de aprendiza-

je-servicio, de responsabilidad social; en la categoría “responsabilidad social” pongo a esos 

proyectos que no terminan de reunir las características de aprendizaje-servicio pero que 

de todos modos acompañamos. La Universidad debe poder darles asesoramiento experto 

a esos proyectos, ayudarlos a crecer como tales y a ser implementados con éxito. Por otro 
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lado, la investigación, la generación de grupos de investigación-acción entre investigado-

res y profesores de distintas universidades de la red. Una tercera mirada didáctica tiene 

que ver con la generación de capacitaciones específicas (inclusive pueden ser posgrados) 

para trabajar todas estas problemáticas que están en la agenda de investigación de las 

cátedras. Y una cuarta, que es tratar de influir en las políticas públicas y en la sociedad 

donde las universidades se encuentran insertas para que estas producciones que surgen 

de las inquietudes de los jóvenes y del trabajo de profesores, investigadores y estudiantes 

puedan incidir en las políticas públicas y generar cambios concretos a nivel local, regional 

por un país mejor. 

Quería contarles también 

que si quieren conocer con 

más detalle alguno de los 

proyectos que se llevan ade-

lante en las universidades 

con Cátedras Scholas, conta-

mos con un Journal Científico 

en línea que se llama Cultori 

del Incontro. El link es https://cultoridelincontro.org/es/informacion/ pero colocando en el 

buscador de Google “Cultori del Incontro”, la revista aparece inmediatamente. Allí podrán 

encontrar muchas de las experiencias publicadas y mayor información sobre el programa. 

Para nosotros, un paper no puede quedarse en una revisión bibliográfica, en una opinión, 

en una estadística, en un gráfico de barras o de torta que represente unos números de 

una encuesta. Tiene que ser un paper que refleje un proyecto real conectado a la socie-

dad, resolviendo un problema y con una experiencia de esta investigación-acción. Una 

experiencia concreta realizada entre seres humanos y con seres humanos para mejorar 

una problemática social. Esa es la característica de nuestros papers y tratamos de diferen-

ciarnos en esto. 

El 5 de junio pasado, el papa Francisco creó -en el marco de la comunidad de la Fun-

dación Scholas- la Universidad del Sentido. Esta es una universidad -digo es pero está 

en construcción en este momento, y empezará el año próximo a desarrollar las primeras 

actividades- pública, gratuita, global, intergeneracional (dedicada a público de todas las 

edades), interreligiosa y multicultural, con sede formal en Ciudad del Vaticano, pero que 

va a funcionar a través de micro sedes distribuidas en universidades confesionales, pú-

blicas y privadas de los cinco continentes. Básicamente, en este momento estamos en la 

etapa de generar las micro sedes, que seguramente van a funcionar en universidades que 

ya cuentan con una Cátedra Scholas. Pero, ¿cuál es la diferencia fundamental entre una 

Cátedra Scholas y una micro sede de la Universidad del Sentido? En la Cátedra Scholas se 

Una experiencia concreta realizada entre se-

res humanos y con seres humanos para me-

jorar una problemática social. Esa es la ca-

racterística de nuestros papers y tratamos de 

diferenciarnos en esto. 
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realizan actividades de enseñanza, de investigación, de acción, de trabajo en el campo en 

todas estas problemáticas sociales detectadas por los jóvenes. La Universidad del Sentido 

no va a tener carreras. Es una universidad sin carreras pero sí una universidad que va a lle-

var adelante programas de formación para los estudiantes a nivel interno de la institución, 

presencialmente o en línea -van a estar las dos modalidades de trabajo-, pero también 

previendo el intercambio de estudiantes entre universidades de la red para llevar adelante 

una convivencia en la que se pueda implementar un programa de aprendizaje-servicio, 

de responsabilidad social universitaria, y pasar por una experiencia vivencial que constru-

ya sentido en sus vidas y los proyecte profesionalmente con otra mirada a su vida futura 

como profesionales universitarios. De allí, el nombre de “Universidad del Sentido”: cons-

truir sentido para la vida, construir sentido para la profesión. 

Y, ¿cuál es la diferencia fundamental? La Universidad del Sentido va a dar crédito, va a 

acreditar esos contenidos curriculares que determine cada universidad, que se cumplen 

de una asignatura, de una materia, de un trabajo práctico, con esa actividad solidaria que 

los jóvenes están llevando adelante en el marco de la universidad. De modo tal que estas 

micro sedes van a tener que contar con el aval del Rectorado, del Consejo Superior de cada 

universidad, para poder acreditar a sus propios estudiantes esos contenidos curriculares 

que están en la actividad solidaria; y no sólo para ser sus estudiantes sino para posibles 

estudiantes de intercambio. 

Esta es la experiencia en la que estamos embarcados en este momento, que surge de 

esta gran red que fuimos construyendo y descubriendo paso a paso, y que creemos que 

todavía tiene mucho más para dar, y que -como decimos con Nieves y con María Rosa- 

también tiene la posibilidad de interactuar con ustedes y con todas las experiencias que 

llevan adelante. Les agradezco mucho esta posibilidad y ojalá podamos seguir en contac-

to y haciendo intercambios entre nosotros. Muchas gracias.   

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/daniel_stigliano.pdf
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Judith Pete

La Dra. Pete es profesora en la Universidad de Tangaza (TUC), en 

Nairobi, Kenia, donde lidera el programa de Compromiso Comuni-

tario. Ha trabajado en organizaciones académicas, regionales, no 

gubernamentales y religiosas en diferentes puestos de gestión y 

liderazgo desde 2005.

En la actualidad, dirige el Nodo Regional de Aprendizaje-Servicio 

para África.

Muchas gracias, Daniel, por tu maravillosa presentación que ha tocado temas centrales. 

Si realmente queremos una universidad que transforme la vida y el futuro de los estudian-

tes, necesitamos incorporar herramientas que promuevan la escucha activa y el trabajo en 

red. El tema de la cooperación ha surgido con mucha fuerza en tu presentación, y quisiera 

subrayar el hecho de que no necesitamos operar como competidores sino como cola-

boradores. Ése es el camino a seguir para una educación universal e integral en las ICES. 

Muchas gracias por ese aporte. 

Me gustaría dar las gracias a todos los oradores por las maravillosas y muy revelado-

ras presentaciones. Han aportado hermosas reflexiones orientadas a la participación y a 

la educación integral que realmente respaldan los pilares del aprendizaje-servicio. Ahora 

realizaré una conclusión muy breve y responderé directamente la pregunta que nos con-

voca: por qué necesitamos hoy una Educación Superior solidaria y comprometida. Las 

razones son: primero, porque la pandemia del COVID-19 cambió la forma de hacer las co-

sas; ahora vivimos en la nueva normalidad. Por lo tanto, tenemos que entender que hay 

realidades complejas que exigen una educación con enfoques espirituales y estratégicos 

para dar soluciones a problemas concretos; segundo, porque vivimos en un mundo donde 

los problemas complejos son cambiantes y también exigen medidas reflexivas. 

Necesitamos reflexionar, no reaccionar. Necesitamos proactuar, y la proactividad aquí 

nos lleva a hablar de la reestructuración de la misión y la identidad de la universidad. ¿Cuál 

es el propósito de nuestra universidad? ¿Estamos cumpliendo la verdadera misión y visión 

de estas instituciones de Educación Superior? 

La complejidad del mundo actual exige principios educativos esenciales y pertinentes 

que nos ayuden a transformar la sociedad. Estamos involucrando y comprometiendo a 
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todas las partes interesadas: los estudiantes, la comunidad y los investigadores orientados 

a la acción se encuentran en el centro. 

El compromiso auténtico es algo que se destacó en todas las presentaciones y supongo 

que podría ser uno de los pilares que debemos adoptar en nuestras instituciones de Edu-

cación Superior. Otro pilar en el que se insistió mucho fue el de la capacitación para que 

las personas puedan encontrar soluciones sostenibles y duraderas a los problemas. Estoy 

de acuerdo con los oradores en que la estrategia de resolución de problemas ascendente, 

que implica comprender la realidad concreta haciendo un análisis social o económico y 

reflexionando sobre ella antes de aportar una solución, nos ayudará a tener una Educación 

Superior comprometida y solidaria que responda a los problemas a los que nos enfrenta-

mos en la actualidad.

También vimos temas que se refieren al compromiso, la solidaridad y la excelencia, 

todos ellos orientados a la responsabilidad social empresarial y, por lo tanto, el compromi-

so de las universidades con sus comunidades resulta realmente atractivo. Otros aspectos 

muy interesantes que surgieron en nuestro debate fueron eliminar las barreras de lo que 

proporciona la excelencia académica, relacionar esto con cómo puede participar la comu-

nidad y cómo formar a los estudiantes para que se conviertan en adultos responsables 

En conclusión, somos conscientes de que no existe un enfoque único para el compro-

miso comunitario. Tenemos que ser flexibles, comprometernos, reflexionar y ser inclusivos 

en todo lo que emprendamos. Muchas gracias, amigos. 

Agradecemos la excelente moderación de este panel a la Dra. Judith Pete, Directora del 

Nodo de Aprendizaje-servicio para África.

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://youtu.be/2P2teqcqQ74
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4. MENSAJES DE LOS RECTORES DE LOS NODOS REGIONALES

R.P. Dennis H. Holtschneider, CM

Presidente de la Asociación de Universidades Católicas, Estados 

Unidos

Nodo Regional Estados Unidos y Canadá

Bienvenidos y saludos de la Asociación de Colegios y Universidades Católicas (ACCU). 

Mi nombre es Padre Dennis Holtschneider y soy su presidente. ACCU representa a cerca 

de 200 colegios y universidades católicas en los Estados Unidos y a unos más de veinte 

miembros internacionales, varios de ellos ubicados en Canadá. Como asociación, somos la 

voz colectiva de la Educación Superior Católica en Estados Unidos ante los medios de co-

municación, el Gobierno y la Iglesia. A través de nuestros programas, nuestros servicios y 

nuestras consultas, ayudamos a fortalecer la identidad católica y la misión de nuestras ins-

tituciones miembros, por lo que ACCU se siente honrada de desempeñarse ahora como el 

Nodo Regional para Estados Unidos y Canadá del programa Uniservitate. 

Creemos que el aprendizaje-servicio es un aspecto vital para las formas en que nues-

tros colegios y universidades viven su fe. Sabemos que la participación en el aprendiza-

je-servicio ayuda a fortalecer la comprensión de nuestros estudiantes sobre el servicio a 

otras personas, las que a menudo están al margen de la sociedad y necesitan compasión 

y cuidado. Esta fue la obra de Jesucristo y ahora es nuestra obra. Uniservitate es un pro-

grama importante porque recuerda a toda la Educación Superior católica que nuestra fe 

en la acción es importante. Mientras que cada región del mundo, cada cultura diferente y 

los distintos carismas aportan una fuerza y un enfoque únicos a la forma en que se lleva a 

cabo el aprendizaje-servicio en cualquier universidad, la práctica universal de instituciona-

lización del aprendizaje-servicio en nuestras instituciones es un objetivo importante para 

toda la Educación Superior Católica. Uniservitate busca lograr este ambicioso objetivo y 

nosotros nos sentimos honrados de tener un papel en el programa. 

A ACCU se le ha encomendado la tarea de construir un plan de investigación para re-

copilar y sistematizar la investigación y las mejores prácticas de nuestra región en la di-

mensión espiritual del aprendizaje-servicio, los modelos y procesos de institucionalización 
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entre nuestras instituciones miembros y el impacto de los programas de aprendizaje-ser-

vicio en los estudiantes, en las instituciones y en las comunidades. Para ello, hemos creado 

un consejo asesor compuesto por profesionales y académicos del aprendizaje-servicio de 

diversas instituciones de Estados Unidos y Canadá. Todos son expertos en su campo y es-

tamos agradecidos de trabajar con cada uno de ellos, algunos de los cuales participarán 

en esta conferencia durante los próximos dos días. Así que gracias a CLAYSS, a Porticus, 

por liderar el programa Uniservitate y por hacer posible esta conferencia. Les agradece-

mos el honor de esta invitación. Que Dios les bendiga.

David Wang’ombe

Vicerrector de la Universidad de Tangaza, Kenia

Nodo Regional África

Bienvenidos a este Simposio sobre Aprendizaje-servicio en la Educación Superior Cató-

lica. Mi nombre es Prof. David Wang’ombe y soy el vicerrector designado del Colegio Uni-

versitario de Tangaza. Es un placer invitarlos a este simposio; estamos entusiasmados de 

ser participantes y anfitriones de este programa, particularmente porque resuena mucho 

con el propósito, el tema, la vida del Colegio Universitario de Tangaza. 

El Colegio Universitario de Tangaza es una institución constituida por 22 congregacio-

nes religiosas de la Iglesia católica, que se unieron con la intención de formar líderes reli-

giosos, el clero en la Iglesia. Comenzamos como un seminario, formando sacerdotes, y nos 

hemos expandido para incluir otros cursos de transformación social en la sociedad, inclu-

yendo la educación, la gestión y el liderazgo, la pastoral juvenil, la transformación social, 

el desarrollo de empresas comerciales y todo tipo de cursos que transforman la sociedad. 

Nuestra intención es formar líderes transformadores en la Iglesia, el sector privado, el 

Gobierno y la sociedad en general. Líderes que marquen la diferencia, que sean conscien-

tes de los retos a los que se enfrentan las sociedades hoy en día. Por ello, adoptamos la 
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pedagogía del aprendizaje-servicio, un enfoque que está integrado en nuestra estrategia: 

nosotros creemos en la construcción de la excelencia académica, de la excelencia en la 

investigación y del compromiso con la comunidad. Además, al ser una institución católica, 

tenemos mucho interés en desarrollar estos tres aspectos con una identidad católica. La 

excelencia organizativa nos ayuda a fusionar todo esto. 

La pedagogía del aprendizaje-servicio se convierte en nuestra herramienta de forma-

ción de líderes, entendiendo que su progreso en lo académico y en la investigación no es 

suficiente si no resuelve el problema de la sociedad; de ahí, el pilar del compromiso con 

la comunidad. Creemos en el compromiso con la sociedad para que ésta pueda aprender 

de nosotros y también para que corramos y trabajemos juntos con nuestra sociedad, para 

resolver sus problemas presentes y futuros. Es por esta razón que estamos felices de ser 

un Nodo Regional, que acoge la agenda de aprendizaje-servicio de la Iglesia dentro de la 

región. Estamos muy contentos de contar con ustedes y esperamos que este simposio les 

resulte fructífero. Muchas gracias y bienvenidos al Colegio Universitario de Tangaza.

Gabriele Gien

Presidenta de la Universidad Católica de Eichstätt-Ingoldstat, 

Alemania

Nodo Regional para Europa Central - Oriental/Medio Oriente

Bienvenidos a la Universidad Católica de Eichstätt-Ingolstadt. Permítanme presentarme 

brevemente y presentarles a nuestra universidad. Me llamo Gabriele Gien y soy la presidenta 

de esta universidad. Estamos situados en el corazón de Alemania, en Baviera. Tenemos unos 

5.500 estudiantes y nos centramos en la formación de profesores, las humanidades, las cien-

cias sociales y la economía. Durante siete años, hemos intentado afinar el perfil de la tercera 

misión y el aprendizaje-servicio.  ¿Cómo lo hacemos? Permítanme darles algunos ejemplos. 

En primer lugar, contamos con muchos grupos de estudiantes comprometidos y tra-

tamos de apoyarlos siempre que podemos. Reciben un pequeño presupuesto, los ayuda-
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mos a conectarse con la sociedad y perfeccionamos sus competencias individuales; por 

ejemplo, entrenándolos o dándoles talleres especiales. En segundo lugar, estamos muy 

contentos porque acabamos de terminar el proceso de incluir el aprendizaje-servicio en 

todos nuestros planes de estudio, lo cual es muy importante para poder conectar la edu-

cación académica y el aprendizaje-servicio y reflexionar sobre la interacción de ambos. 

En tercer lugar, hemos realizado una sólida investigación y evaluación en el campo del 

aprendizaje-servicio que nos da una visión del impacto que éste tiene en la sociedad. Y, lo 

que es más importante, y por eso estoy tan contenta con el proyecto Uniservitate, es que 

tenemos una perspectiva intercultural e internacional del aprendizaje-servicio. Creo que, 

en este momento, todos los retos de la sociedad y del mundo pueden ser resueltos juntos 

interdisciplinariamente con mucho diálogo y una perspectiva intercultural. Así que nos 

sentimos muy contentos de formar parte de Uniservitate y de ser uno de los Nodos Regio-

nales responsables de la región de Europa Central y del Este y de Oriente Medio, donde ya 

hemos puesto en marcha muchos proyectos. 

Considero que es muy importante que aprendamos unos de otros porque tenemos la 

misma perspectiva. Creo que el papa Francisco quiere que asumamos el reto y la respon-

sabilidad, y desde nuestro perfil podemos trabajar realmente juntos en una misión muy 

fuerte en el campo del aprendizaje-servicio y la tercera misión. Así que esta es la razón por 

la que estoy tan contenta de formar parte de esa red y muy interesada en lo que discu-

tamos en el futuro porque creo que es un proceso, no un producto. Así que les deseo lo 

mejor, que se mantengan sanos y que disfrutemos de un buen trabajo juntos.

Ignacio Sánchez Díaz

Rector de la Pontificia Universidad Católica de Chile

Nodo Regional para América Latina y el Caribe

Quisiera enviar un gran saludo desde la Pontificia Universidad Católica de Chile a este 

encuentro de aprendizaje y servicio en que nos ponemos a trabajar en conjunto, a nivel 

global, para destacar este aporte desde la Universidad a la sociedad. 
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Nuestra universidad tiene 132 años de vida, está fuertemente orientada a la formación 

de calidad de nuestros jóvenes y a la creación de nuevo conocimiento y su transferencia 

a la sociedad. Estamos muy comprometidos con el desarrollo de la comunidad, con el 

vínculo con la sociedad y con un número de más de 32.000 estudiantes, más de 3.500 

profesores, áreas de investigación en todos los campos del saber, estamos aportando al 

desarrollo de Chile y también al desarrollo de nuestra región. Tenemos fuertes vínculos 

internacionales con universidades de Latinoamérica y de todo el mundo a través de redes 

universitarias y estamos convencidos de que la posibilidad de desarrollar este proyecto en 

conjunto en aprendizaje y servicio es de extrema importancia. 

Para nosotros, la pandemia ha puesto muy de relieve la importancia que tienen las uni-

versidades en la generación de conocimiento y soporte a la sociedad. Es por eso que he-

mos trabajado fuertemente en nuestro país para entregar aportes en insumos médicos, 

desarrollo de vacunas, pruebas clínicas, en el manejo de datos -que son tan importantes 

en una pandemia-, en ventiladores mecánicos y también en distintos documentos que 

permiten avanzar en el conocimiento en ámbitos tan importantes como la educación es-

colar, el empleo y los subsidios económicos, y así también en lineamientos éticos, acom-

pañamiento espiritual y otros. 

Digo todo esto porque la pandemia ha significado que las universidades se vuelquen 

hacia el compromiso social y salgan de sus fronteras para aportar al país. En este sentido, 

el aprendizaje y servicio propone dos aspectos que son realmente importantes para nues-

tra institución: Cómo formar de la mejor manera a nuestros jóvenes en lo disciplinar, pero 

también en lo valórico, en lo global, para que se desempeñen en un mundo cambiante y 

globalizado. Y cómo poner el servicio comunitario, la realidad de los territorios, las realida-

des de las comunidades en ese aprendizaje, para que los jóvenes desde muy al inicio de 

su trayectoria universitaria puedan formarse en íntima relación con esta sociedad que nos 

presenta tantos desafíos. Desafíos que están en la Salud, en la Educación, en los territorios 

comunales, desafíos que están también en la Ingeniería, en el Derecho, en todos los ám-

bitos del conocimiento. En este sentido, ya hace muchos años que en nuestra universidad 

tenemos un desarrollo de prácticas de aprendizaje y servicio: hoy hay más de 130 cursos 

conectados con esta metodología que están siendo evaluados constantemente; y, lo más 

importante, estamos avanzando cada vez más en poder incorporar nuevas áreas, nuevos 

contenidos, nuevas metodologías. 

Este ámbito del aprendizaje-servicio cobra especial relevancia en las universidades ca-

tólicas de nuestro país, de nuestra región y particularmente en la nuestra, en donde hace-

mos carne y hacemos propio el llamado desde Ex Corde Ecclesiae a estar muy atentos a 

los servicios, a la comunidad, a que las universidades que nacen del corazón de la Iglesia 
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se vuelquen hacia el servicio a la comunidad, hacia la realidad de las personas a las cua-

les servimos. Porque las universidades -y particularmente las católicas- tienen un deber 

de formación de calidad, de crear conocimiento con gran calidad, y estas dos columnas 

tienen que proyectarse hacia la comunidad. Y ¿qué mejor manera de proyectarlas que a 

través del aprendizaje y servicio, que pone las mejores capacidades de la Universidad a 

través de la docencia, de la investigación, en contacto muy directo con los territorios y con 

las comunidades? 

Por lo tanto, tengan ustedes un gran encuentro y cuenten con el mejor aporte y pro-

puestas desde la Pontificia Universidad Católica de Chile. Muchas gracias.

R.P. José María Guibert Ucín, S.J.

Rector de la Universidad de Deusto, España

Nodo Regional para Europa Occidental Sur 

Es un honor y un placer participar como invitado con un saludo en este Simposio del 

programa Uniservitate, Aprendizaje-servicio en la Educación Superior Católica. Soy José 

María Guibert y les saludo como rector de la Universidad de Deusto, de la Compañía de 

Jesús, con sedes en Bilbao, San Sebastián y el País Vasco, de España. Somos la institución 

designada como Nodo Regional para la promoción de la institucionalización del apren-

dizaje-servicio de la región que se denomina Europa Occidental Sur, lo cual es un honor 

para nosotros. 

En Deusto, el aprendizaje-servicio se introdujo en 2001. Fue una de las facultades la que 

lo introdujo y desde entonces se ha expandido por todos los centros. Ya existían activida-

des de RSU, de voluntariado y otras formas de compromiso social universitario, pero el 

aprendizaje-servicio fue un paso más en el que la dimensión social se integra en el cora-

zón del proyecto educativo y que dio lugar al desarrollo de iniciativas y cursos diseñados 

con este enfoque pedagógico. Se han hecho investigaciones, publicaciones, que nos han 

llevado a pensar y aprender. Lo concebimos como una herramienta que integra la expe-
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riencia, la reflexión y el aprendizaje de acción y la evaluación. Esto está en línea con nues-

tro método pedagógico basado en la pedagogía ignaciana; es decir, el aprendizaje-servi-

cio es un instrumento muy adecuado para materializar la pedagogía ignaciana, que busca 

el desarrollo integral de la persona. 

En este proyecto Uniservitate nuestro rol es ayudar a instituciones de la región a que 

institucionalicen la metodología del aprendizaje-servicio. “Institucionalizar” quiere decir 

que no se plantee como opción individual, concreta, aislada, de solo un profesor o profe-

sora; más bien ha de integrar el currículo, ser reconocido, formar parte del plan estratégico 

de la universidad, tener su lugar en los planes de promoción e incentivos del profesorado. 

Esto supone cambios internos en la universidad. Cuando uno es profesor, se da cuenta de 

que aprende, aprende mucho cuando enseña; cuando explica es cuando aprende y pro-

fundiza más. Y nos ha ocurrido que cuando acompañas a otra universidad, más aprendes 

tú como universidad. Es decir, la experiencia de acompañar nos ayuda a mejorar a noso-

tros como universidad en el tema del aprendizaje-servicio. Por eso es un orgullo que nos 

hayan elegido en este rol de expertos para acompañar a otros, pero sobre todo este año 

están en un camino de aprendizaje y será un camino que haremos juntos. 

En resumen, desde Deusto estamos muy entusiasmados por nuestro rol por dos mo-

tivos. Uno, por ayudar a las universidades -nuestra vocación es ayudar en lo que se pue-

de ayudar-, y dos, porque esto nos lleva a nosotros a profundizar, a mejorar en la opción 

aprendizaje-servicio. Muchas gracias por su atención.

Luc Sels

Rector de la Universidad Católica de Lovaina (KU Leuven), Bélgica

Nodo Regional para Europa Occidental Norte

La Universidad tiene un cometido global que suele expresarse en términos de misiones, 

en las que la enseñanza y la investigación son aspectos cruciales, pero no los únicos. La ter-

cera misión estipula que la Universidad debe contribuir al desarrollo social sostenible. En 
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Flandes, esta misión se traduce más o menos oficialmente como “servicio público”, una 

etiqueta que no es especialmente inspiradora y que le resta importancia a esta misión. La 

realidad es que va mucho más allá del “servicio”; se trata de nuestro firme compromiso de 

contribuir a dar forma a nuestra sociedad.

Para la Universidad Católica de Lovaina (KU Leuven), esta tercera misión significa que             

-basándonos en nuestra enseñanza e investigación, y enraizados en nuestra inspiración cris-

tiana- trabajamos en pro de un desarrollo humano y sostenible y de una sociedad armoniosa 

y justa; vigilamos los valores de la democracia y el Estado de derecho; respondemos a las 

necesidades de los grupos vulnerables; contribuimos al desarrollo cultural y alertamos a los 

responsables de la elaboración de políticas sobre los riesgos inherentes a los grandes retos a 

los que se enfrentan las personas y la sociedad, en el Norte y el Sur, el Este y el Oeste.

Nuestra declaración de misión proporciona el marco de referencia pertinente a este 

respecto.  Define a la Universidad Católica de Lovaina como un espacio de debate abierto, 

creativo y con visión de futuro. Considera que la educación académica -basada en la inves-

tigación científica- es su tarea principal. Subraya la importancia de la interdisciplinariedad 

y nos recuerda nuestra obligación de buscar la excelencia en todo lo que hacemos. Y tam-

bién ancla lo que hacemos en una perspectiva humana, cristiana y mundial que exige una 

consideración específica por los más vulnerables. 

KU Leuven Engage está tomando cada vez más forma en los planes de estudio. Por 

ejemplo, con el ya bien desarrollado aprendizaje-servicio: aprender a través del compro-

miso social y profundizar en esta experiencia a través de la reflexión. En los últimos cinco 

años, nuestra universidad ha desarrollado una gran cantidad de itinerarios de aprendiza-

je-servicio. Puedo citar a los estudiantes de Sinología que dedican un año entero en China 

a trabajar por los niños inmigrantes y los derechos de las mujeres, y que entran en contac-

to con la cultura china de la manera más profunda posible.  Observemos a los estudiantes 

de Historia que, a través de su contacto con los refugiados, los niños desfavorecidos o las 

personas sin hogar, aprenden a situar los complejos problemas sociales en su perspectiva 

histórica y actual, y a darles voz.  

KU Leuven es sólo en parte una historia sobre el impacto y la innovación social. Es -ante 

todo- una plataforma para la enseñanza más amplia de nuestros estudiantes, para que se 

conviertan en ciudadanos globales críticos y responsables, con valores centrales como la 

diversidad, la sostenibilidad y la solidaridad.  Más que nunca, estamos dando fundamento 

a lo que hace que la universidad sea una Universidad: el lugar donde el compromiso se 

traduce en una acción específica de la comunidad universitaria que le da forma en todos 

sus ámbitos. 
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H. Raymundo B. Suplido, FSC

Presidente de la Universidad De la Salle, Filipinas

Nodo Regional Asia y Oceanía

Mabuhay a nuestros queridos amigos de CLAYSS y a los miembros de Uniservitate. Es 

un placer para mí formar parte de este Simposio sobre Aprendizaje-servicio en la Educa-

ción Superior Católica. Durante su época, nuestro fundador, San Juan Bautista de La Salle, 

y sus compañeros discernieron la llamada de Dios a responder al desamparo humano y 

espiritual de los niños pobres y abandonados. Como compromiso concreto con esta lla-

mada divina, crean juntos y por asociación, escuelas que hacen accesible a los jóvenes una 

educación humana y cristiana de calidad. Hoy, la Universidad de La Salle forma parte de 

esa red global de instituciones que continúa esa misión y ministerio. 

Una de nuestras estrategias clave es el aprendizaje-servicio, parte integral de nuestro 

compromiso con la comunidad. Junto con la enseñanza y la investigación, el aprendiza-

je-servicio permite a nuestras principales partes interesadas -a saber, nuestros estudian-

tes, docentes y las comunidades asociadas- profundizar en su apreciación de los concep-

tos y las prácticas del desarrollo sostenible a través de aplicaciones prácticas, conexiones 

de persona a persona e iniciativas de colaboración.  A través del aprendizaje-servicio, nues-

tros estudiantes y profesores se asocian con las comunidades para crear soluciones para 

algunos de los retos más acuciantes de nuestra sociedad, al tiempo que realizan un traba-

jo académico centrado en su crecimiento personal y profesional. 

Nuestras iniciativas de aprendizaje-servicio también responden a los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de las Naciones Unidas y requieren mucha pasión y compromiso por parte de nues-

tros miembros individuales y de nuestras instituciones. También nos sentimos honrados por la 

oportunidad de ser elegidos como el Nodo Regional para Asia y Oceanía de Uniservitate. Se tra-

ta de una tarea de enormes proporciones, especialmente en esta época de pandemia mundial, 

pero mediante la gracia de Dios y nuestros esfuerzos colectivos, podremos llevar a cabo nuestra 

misión compartida de desarrollar y promover el aprendizaje-servicio en la región. Esperamos 

ampliar nuestras alianzas globales, mejorar nuestras capacidades y, lo que es más importante, 

ayudar a elevar la vida de los desfavorecidos y los marginados dentro de la perspectiva de los 

ideales y valores cristianos. Gracias y esperamos que el Simposio sea significativo y productivo.
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5. REFLEXIONES SOBRE SOLIDARIDAD Y APRENDIZAJE- 
SERVICIO EN LA IDENTIDAD Y MISIÓN  
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR CATÓLICA

Barbara Humphrey McCrabb

Subdirectora de Educación Superior en la Secretaría de Educación 

Católica de la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos 

(USCCB). Asiste a los obispos y a los presidentes de los colegios y 

universidades católicos promoviendo el diálogo y la colaboración 

para el avance de la Educación Superior católica. Ha coordinado 

dos estudios nacionales sobre la pastoral universitaria católica. 

Antes de trabajar en la USCCB, trabajó en la pastoral universitaria 

involucrando a estudiantes y profesores en la promoción de la jus-

ticia, el enriquecimiento espiritual y la creación de equipos.

Lo que espero hacer hoy es sentar las bases de cómo las instituciones católicas de Es-

tados Unidos ven y trabajan con el aprendizaje-servicio. Empezaré con alguien que todos 

conocemos, el cardenal John Henry Newman, ahora San Juan Enrique Newman, y su idea 

sobre la Universidad. Su lema era Cor ad cor loquitur, “El corazón habla al corazón”; para 

él, la razón y la fe van de la mano; la forma de pensar y la forma de vivir están conectadas. 

En Estados Unidos, Newman es considerado un santo patrono de la pastoral universitaria, 

especialmente en las escuelas estatales e instituciones privadas. Para él, había una dimen-

sión fundacional de relación. Teniendo en cuenta este aspecto fundamental del trabajo 

con los estudiantes, quiero empezar con la idea del compromiso, del corazón hablando al 

corazón. En su “Idea de Universidad”, Newman sitúa la Teología en el centro de la Univer-

sidad, desde donde se irradia a todas las disciplinas. La Teología tiene algo que ofrecer y 

algo que aprender de cada disciplina.

Vemos un mayor desarrollo en Ex Corde Ecclesiae, donde el papa Juan Pablo II, ahora 

San Juan Pablo, nos dice que, de hecho, la Universidad proviene “del corazón de la Iglesia” 

(Constitución Apostólica, 1990). Es decir, al perseguir la sabiduría y el conocimiento, lo ha-

cemos desde el corazón de la Iglesia. Hay cuatro características que San Juan Pablo II arti-

cula como esenciales para una universidad católica: 1) que inspiremos y seamos inspirados 

por los valores cristianos; 2) que conectemos la fe con el conocimiento y contribuyamos 

al creciente tesoro del conocimiento humano; 3) que encarnemos el mensaje cristiano de 

una manera fielmente católica; y 4) que sirvamos al pueblo de Dios en la búsqueda de la 

trascendencia y el significado. Estas características nos enraízan en la antropología cris-
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tiana. Nos recuerdan que nuestra fe -lo que creemos- y nuestra razón -lo que sabemos- están 

conectadas, y a través de esa conexión, tenemos mucho que ofrecer a nuestra comunidad lo-

cal, regional y global. Ese sentido de encarnación del mensaje cristiano nos recuerda quiénes 

somos y cómo nos situamos en el mundo. Nuestra identidad y misión como instituciones de 

Educación Superior nos llama 

al servicio y ese servicio tiene 

implicaciones en cuanto a la 

forma en que una institución, 

colegio o universidad, realiza 

su trabajo. 

La siguiente diapositiva 

nos lleva a profundizar un 

poco más en Ex Corde y nos 

permite aprovechar esas ca-

racterísticas fundacionales. El trabajo íntimo de la universidad, la integración de cono-

cimientos, nos permite recurrir a muchas disciplinas diferentes para abordar cuestiones 

reales de nuestro tiempo y de nuestra comunidad local. A través de sus docentes y sus es-

tudiantes, la Universidad pone el aprendizaje al servicio de los demás, al servicio de la co-

munidad local. Vemos una interacción dinámica entre la fe -lo que creemos- y la razón -lo 

que sabemos-. El aprendizaje-servicio proporciona una forma de poner a prueba nuestras 

suposiciones, una forma de explorar la realidad de las situaciones y de aportar el aprendi-

zaje que tenemos a una situación. La idea de que los más cercanos al problema son quizás 

los más capacitados para crear soluciones surge de esta interacción de fe y razón en la que 

los estudiantes y los miembros de la comunidad tienen la oportunidad de colaborar. 

Nuestra fe -lo que creemos- y nuestra razón 

-lo que sabemos- están conectadas, y a tra-

vés de esa conexión, tenemos mucho que 

ofrecer a nuestra comunidad local, regional y 

global. Ese sentido de encarnación del men-

saje cristiano nos recuerda quiénes somos y 

cómo nos situamos en el mundo. 

...vivamos y enseñemos nosotros el 

valor del respeto, el amor capaz de 

asumir toda diferencia, la prioridad 

de la dignidad de todo ser huma-

no sobre cualesquiera fuesen sus 

ideas, sentimientos, prácticas y aun 

sus pecados.

Fratelli tutti, 191

Como institución cristiana estamos llamados a considerar algunas preocupaciones 

éticas. El conocimiento está al servicio de la persona humana. Hay una primacía de la 
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persona sobre las cosas y eso reitera el valor y la dignidad de cada persona. Mientras que 

Newman sitúa la Teología en el centro de la Universidad, Juan Pablo II nos recuerda que la 

Teología tiene un papel particular que desempeñar. Se requiere una cierta síntesis y una 

integración de conocimientos. La Teología sirve a otras disciplinas para ayudar a investigar 

y precisar los efectos de lo que descubrimos en las sociedades en las que vivimos y en el 

contexto cultural más amplio. Ese sentido de aportar una perspectiva externa permite un 

intercambio dinámico entre disciplinas que, a su vez, fomenta una mayor comprensión de 

la persona humana y de la realidad de nuestro contexto. 

Ex Corde concluye con este fragmento: “La Iglesia y el mundo necesitan de vuestro 

testimonio y de vuestra competente, libre y responsable contribución”. Si pienso en New-

man y en el compromiso de los estudiantes, Ex Corde Ecclesiae invita a que la institución 

abrace su misión, su identidad y su carisma. El carisma enraíza a la institución, en lo que es 

y en cómo lleva a cabo su trabajo, ayudando a los estudiantes a apropiarse de lo que están 

aprendiendo y de cómo ese 

conocimiento puede ayudar-

les a abordar las necesidades 

de su contexto cultural. 

Creo que las universida-

des católicas tienen algo que 

ofrecer y nosotros tenemos 

algo que aprender al compro-

meternos con las comunida-

des locales e incluso con la comunidad global más amplia. Soy consciente de que en el 

Congreso Mundial de Educación Católica, el papa Francisco habló de ir a los márgenes y 

hacerlo porque tenemos algo que ofrecer: el aprendizaje y las oportunidades de educa-

ción que aportamos a los que están en la periferia. También fue claro al señalar que vamos 

allí también porque tenemos algo que aprender de la experiencia de los que están en los 

márgenes, de su realidad vivida, de sus dificultades con su cultura, su entorno y las injus-

ticias que enfrentan. La reciente encíclica Fratelli tutti habla de abrir nuestros corazones 

a aquellos que son diferentes y, para mí, uno de los tesoros del aprendizaje-servicio y de la 

educación católica es la oportunidad de salir al encuentro con el otro.  

Esperamos enriquecer y mejorar la comunidad a la que servimos y, en el proceso, los 

propios alumnos se transformen al encontrarse con el otro, al experimentar al otro y ver-

se a sí mismos. Aprenden sobre sí mismos, aprenden sobre los demás, tienen un mayor 

aprecio por la realidad de esa experiencia. Creo que es tremendamente importante que 

Fratelli tutti nos pida que nos comprometamos a vivir y a enseñar el valor del respeto a 

La reciente encíclica Fratelli tutti habla de 

abrir nuestros corazones a aquellos que son 

diferentes y, para mí, uno de los tesoros del 

aprendizaje-servicio y de la educación cató-

lica es la oportunidad de salir al encuentro 

con el otro.  
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los demás. Francisco habla de un amor capaz de acoger las diferencias y de reconocer la 

prioridad de la dignidad de toda persona humana. Cuando la institución adopta el apren-

dizaje-servicio como pedagogía, utiliza el aprendizaje académico, pero también crea un 

ambiente humano para aprender y transformar vidas. A través del aprendizaje-servicio 

celebramos a la persona humana y elevamos la dignidad humana; vemos la oportunidad 

en el florecimiento de la persona humana, tanto a través del estudiante como de aquellos 

que son tocados por esa experiencia. Al sentar estas bases, espero ilustrar lo que la Edu-

cación Superior católica puede ofrecer y cómo el aprendizaje-servicio enriquece nuestras 

instituciones. El aprendizaje-servicio ofrece la oportunidad de una doble transformación: 

el encuentro genuino con el otro y la aplicación en el mundo real de lo que se ha aprendi-

do. El aprendizaje-servicio nos da una manera de crecer y de servir.

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/barbara_humphrey_mc_es.pdf 

Daniela Gargantini

Es investigadora independiente del Consejo Nacional de Investi-

gaciones Científicas y Técnicas CONICET de Argentina, profesora 

titular de la cátedra Problemática Socio-habitacional en la Facul-

tad de Arquitectura de la Universidad Católica de Córdoba (UCC, 

Argentina). 

Desde 2007 coordina la red de Responsabilidad Social Universi-

taria de la Asociación de Universidades Jesuitas de América Lati-

na (AUSJAL). Ha ocupado diversos cargos vinculados a la gestión 

académica, la responsabilidad social, el hábitat y la promoción de 

proyectos sociales en la UCC y en otras universidades argentinas 

y extranjeras.  

¿Qué aprendizaje-servicio? ¿Para qué misión?

Cuando recibí la convocatoria para participar en este panel, hubo un elemento en la in-

vitación vinculado a cómo pensamos este aporte del aprendizaje-servicio en el marco de 

nuestra espiritualidad, en nuestro modo de ser universidad -particularmente universidad 

católica-, que me resultó muy motivador, y es desde ahí desde donde armé mi presenta-

ción.
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¿Qué aprendizaje-servicio? ¿Para qué misión? ¿Es posible pensar cualquier tipo de 

aprendizaje-servicio o hay algún tipo de condimento que debemos adicionar a esta peda-

gogía desde nuestra razón de ser institucional?

En ese sentido, retomo lo que creo que todos compartimos: esta doble misión de la 

Universidad en la sociedad y también en la Iglesia, por nuestra identidad académica y 

confesional. Desde esta doble misión, desde esta doble orientación -tanto secular como 

identitaria religiosa-, supone recuperar lo que compartimos con otras universidades (tal 

vez no confesionales) con respecto a la formación profesional pero en estrecha vinculación 

con una formación ética y ciudadana. La misma se plasma en cómo instruimos, capacita-

mos y formamos cualificadamente, éticamente y con sensibilidad social. Se materializa en 

cómo promovemos el progreso del conocimiento y el desarrollo humano sustentable -los 

cuales no son atributos propios de la universidad católica solamente, sino de toda univer-

sidad que se precie y que quiera cumplir su misión fundamental en la sociedad.

También supone recuperar, desde nuestra identidad confesional, desde nuestra iden-

tidad como institución -central en la Iglesia-, esta promoción integral del hombre y la 

formación en torno a su tras-

cendencia. Creo que tal vez, 

desde esta doble función es 

desde donde debemos partir 

para repensar lo que hoy nos 

convoca.

Mi presentación estará te-

ñida por dos aspectos que 

han sido fundamentales en 

mi vida: por un lado, proven-

go de una larga formación y 

trabajo activo por más de dos 

décadas con las universida-

des jesuitas de América La-

tina, las cuales forman parte 

activa del corazón de la Iglesia y de la vivencia de la fe intrínsecamente unida a la promo-

ción de la justicia. Y, por otro lado, mi campo disciplinar ha sido desde mis inicios, el campo 

del ambiente construido. Especialmente el de los más vulnerables.

En la educación, en este caso jesuita -en palabras del padre Adolfo Nicolás, ex General 

de los jesuitas- pero particularmente en la educación católica, “la profundidad del apren-

En la educación, en este caso jesuita -en pa-

labras del padre Adolfo Nicolás, ex General de 

los jesuitas- pero particularmente en la edu-

cación católica, “la profundidad del apren-

dizaje y de la imaginación acompañan, o 

deberían acompañar e integrar, el rigor in-

telectual con la reflexión sobre la experiencia 

de la realidad, junto a esta imaginación y este 

deseo por construir un mundo más humano, 

más justo, más sostenible y lleno de fe”.
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dizaje y de la imaginación acompañan, o deberían acompañar e integrar, el rigor intelec-

tual con la reflexión sobre la experiencia de la realidad, junto a esta imaginación y este 

deseo por construir un mundo más humano, más justo, más sostenible y lleno de fe”. Una 

vinculación entre rigor intelectual, reflexión sobre la experiencia de la realidad, imagina-

ción y creatividad en la construcción de algo nuevo. Creo que ahí hay variables interesan-

tes para rescatar y promover.

Retomemos para ello las cuatro dimensiones propias del paradigma educativo igna-

ciano -el paradigma educativo Ledesma-Kolvenbach-, que nos recuerda las razones por 

las cuales, desde la Iglesia, estamos empeñados en la formación académica. Es decir, ¿por 

qué tenemos escuelas, por qué tenemos colegios, por qué tenemos universidades? Por-

que podríamos estar abocados a otro tipo de obras. Entonces, ¿por qué decidimos apostar 

a la formación académica?

En el paradigma Ledesma-Kolvenbach se revelan estos cuatro elementos que creo que 

son por todos conocidos, pero vale la pena retomar. Por un lado, la utilitas, que tiene que 

ver con educar para el buen desempeño de ciertas profesiones, con la innovación, la crea-

tividad, con brindar herramientas intelectuales para un desempeño profesional distingui-

do. Es un valor compartido con el resto de las universidades -compartan o no nuestra fe-. 

Por otro lado, la humanitas, vinculada a hacer florecer a la persona, promover su desarrollo 

personal, propiciar la dignidad humana, formar éticamente. Esta formación humanista 

que reconoce la igual dignidad de todo ser humano. En tercer lugar, la fides, tal vez muy 

propia, obviamente, de nuestro carácter católico, que tiene que ver inicialmente con la 

defensa y propagación de la fe, pero que hoy se traduce en la búsqueda de sentido, de 

brindar una experiencia de trascendencia a las personas que se acercan a este espacio 

formativo. En esta línea, la fe se presenta no como imposición sino como una propuesta de 

amor al prójimo que rechaza ser una herramienta de negación, de exclusión o, incluso, de 

discriminación. Tiene que ver con esta búsqueda del sentido de mi vida y del sentido de 

la vida hacia los demás. Y el cuarto elemento, la iustitia, que es la búsqueda de contribuir 

al recto gobierno de los asuntos públicos, de una acción pública comprometida, de la pro-

moción de la justicia y del compromiso con la transformación social de las estructuras. Me 

parece que estos cuatro elementos nos brindan algunos ejes clave para repensar la natu-

raleza y los aportes específicos del aprendizaje-servicio desde nuestra identidad católica.

Desde una actividad de aprendizaje-servicio, puedo partir de un contexto particular 

de necesidad, y generar en mi espacio educativo-formativo una experiencia y una impli-

cancia determinada. En el caso de la experiencia de taller que vengo conduciendo desde 

mi ámbito disciplinar, en el Servicio Socio-Habitacional de la Facultad de Arquitectura 

de la Universidad Católica de Córdoba (Argentina), puedo promover una experiencia de 
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implicación -por ejemplo, entrega de materiales para mejorar esas condiciones habitacio-

nales de familias vulnerables-, que pueda generar cierta acción transformadora, construir, 

seguir construyendo, mejorando esas construcciones, pero sin contribuir a pensar efecti-

vamente la modalidad segregativa y excluyente de nuestras ciudades, ni tampoco llegar 

a invitar a mi cuerpo docente y a mis alumnos a reconvertir y a trascender ese perfil pro-

fesional consagrado. Podemos quedarnos en este tipo de actividades de extensionismo 

o, tal vez, animarnos a pensar qué otras características derivadas de este estilo, identidad 

propia de nuestra espiritualidad, podemos promover e incentivar. En este sentido, nues-

tra doble misión exige ir por más: tenemos que propiciar la reflexión en el marco de esta 

pedagogía que es el aprendizaje-servicio, para efectivamente poder cumplir la misión a la 

cual hemos sido llamados.

En este punto quiero compartir con ustedes algunas reflexiones vinculadas a estas carac-

terísticas, que creo fundamentales. No basta cualquier actividad de aprendizaje-servicio para, 

efectivamente, estar cumpliendo con esta doble misión que tenemos como universidad y 

como universidad católica en 

el mundo de hoy. En primer 

lugar, me animaría a decir que 

una de las características de-

rivadas de nuestro estilo, de 

nuestra identidad y de nuestra 

espiritualidad, es la prioridad 

de la experiencia de lo real. Pro-

piciamos experiencias insertas 

en contextos particulares por-

que creemos que la realidad 

es un lugar de encuentro con 

el misterio de la trascendencia. 

Porque Dios anda dando vuel-

tas en esa realidad y porque 

mi vida y la vida de los demás 

son lugares donde sucede esa 

comunicación trascendente. Pero no en cualquier realidad esa dimensión trascendente se 

vivencia de la mejor manera. Toda realidad cuya centralidad está puesta en el pobre, en sus 

sufrimientos, en sus luchas y en sus esperanzas será entonces un contexto más que propicio 

para favorecer el encuentro con Dios en los apaleados del camino. Es lo que para el papa Fran-

cisco implica “las fronteras”, las fronteras de la pobreza, de la marginación, de la injusticia, de 

la inhumanidad como espacios privilegiados para ese encuentro. Existe, entonces, en nuestro 

modo de enseñar y aprender un modo preferible de acceso a la verdad.

Una de las características derivadas de nues-

tro estilo, de nuestra identidad y de nuestra 

espiritualidad, es la prioridad de la experien-

cia de lo real (...) Pero no en cualquier reali-

dad esa dimensión trascendente se vivencia 

de la mejor manera. Toda realidad cuya cen-

tralidad está puesta en el pobre, en sus sufri-

mientos, en sus luchas y en sus esperanzas 

será entonces un contexto más que propicio 

para favorecer el encuentro con Dios en los 

apaleados del camino.  
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La tercera característica tiene que ver con la importancia de las perspectivas críticas y 

proféticas. No basta con propiciar experiencias reales, no basta con acercarme a espacios 

de sufrimiento, sino que importa, también, cultivar esta perspectiva crítica. Esta actitud 

crítica (no criticona) al ver la distancia entre el horizonte de justicia y dignidad que Dios 

pensó para todos nosotros, y la realidad histórica que se aleja de ese ideal. Como decía San 

Alberto Hurtado: “La primera misión de la Universidad es inquietar el mundo, y la primera 

virtud del universitario debiera ser sentir esa inquietud, ese inconformismo frente al mun-

do prisionero”. Porque también podemos propiciar experiencias, pero que, realmente, lo 

único que hagan sea fortalecer ciertas actividades caritativas o incluso reforzar ciertos 

conformismos del statu quo. Teníamos un rector en la UCA de Managua que nos recorda-

ba con elocuencia que tenemos que replantearnos estas cuestiones, no sea que estemos 

formando a los conformistas y a los explotadores del mañana.

Otras cuatro características que me animo a compartir tienen que ver con la búsque-

da del conocimiento interno; es decir, toda experiencia de aprendizaje-servicio tiene que 

llevarme a conocer en profundidad esa realidad, a tratar de desentrañarla (más aún en la 

universidad). Una búsqueda que no es sólo analítica, sino que busca la síntesis. De ahí se 

deriva también nuestra intención de la coproducción de saberes, de la interdisciplina, de 

la articulación actoral. Ese desentrañamiento no es frío, sino que es afectivo, movilizador, 

aspira a esa sabiduría integrada. También, debe propiciar la búsqueda de ayudar a las 

personas: no me limito a entender la realidad, a acercarme a esas fronteras, sino que voy a 

abrir caminos de acción. De ahí se deriva la importancia de la incidencia, de la proposición 

de recomendaciones, de gestar transformaciones culturales para cambiar de raíz estruc-

turas de poder económicas, sociales y políticas a partir de la aspiración a bienes mayores. 

No cualquier acción será entonces la recomendada, sino la mejor acción, el mayor bien. 

Para los jesuitas, para los que somos herederos de esa tradición: el magis, la excelencia en-

tendida como la búsqueda del mejor servicio y lo mejor de mi persona puesto para pensar 

cómo ayudar, cómo transformar la realidad.

Por último, nuestra formación debe ser capaz de vivir en medio de las tensiones de la 

vida sin romperlas. Conozco los extremos, conozco los grises de la realidad y soy sujeto de 

vinculación y de re-vinculación entre esos mundos disociados y contrapuestos.

Esta formación transformadora tiene que darse tanto en lo personal de cada docente 

y de cada alumno, como en las propias estructuras universitarias. Necesitamos, entonces, 

metodologías pedagógicas que no se limiten a mostrarme la realidad y a sensibilizarme, 

sino que me motiven e inciten a modificar las estructuras socio-culturales que son la base 

de las estructuras políticas y económicas, a partir de dos conceptos que a mí me parecen 

interesantísimos: el apostolado intelectual, que es lo que sabemos hacer en la universidad, 
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y el advocacy institucional o profesional. Es decir, poner todo el peso y la credibilidad de 

la institución, e incluso de mi ser y prestigio profesional, en pos de esa transformación. 

Desde estos dos componentes esenciales: por un lado, un paradigma científico transdis-

ciplinar como es la ecología integral, planteada claramente por el papa Francisco en la 

Laudato si’, y -por otro- desde un paradigma teológico que es el paradigma de la recon-

ciliación. Propiciar así experiencias que generen reconciliación conmigo mismo, con la 

trascendencia, con los demás y con la creación. En última instancia, lo que nuestras expe-

riencias formativas debieran promover es la indagación crítica de cómo debemos vivir y 

ayudar a dar testimonio de ello, a replantearnos qué Universidad y qué profesionales, para 

qué desarrollo debemos pro-

mover, y cómo reinventamos 

disciplinar y éticamente esas 

bases culturales para cam-

biar la economía, la política, la 

sociedad insustentable en la 

que vivimos.

Las experiencias de apren-

dizaje-servicio deberían ayu-

darnos a pasar de la bús-

queda de un conocimiento 

centrado en nosotros mismos 

a esta búsqueda interactoral, 

interdisciplinar colectiva, plu-

ral; a transitar el camino difícil 

de superar una cultura asistencial y caritativa, por una coproducción de saberes y solucio-

nes donde las alternativas se construyen con otros -especialmente con los más excluidos- 

y donde entrenemos miradas y nuevos modos de ser en el mundo. El padre Rafael Velasco 

sj, decía que necesitamos entrenar “una ética que entrene la mirada, la compasión y el 

compromiso. Que incorpore en la agenda formativa a los apaleados del camino. Esta ética 

debe formar ‘prójimos’. Ser prójimo no se nace, sino se hace”.

Creo que uno puede partir del mismo contexto, propiciar similares experiencias, pero 

resulta aún un desafío pendiente en nuestras universidades el que esas acciones generen 

otro tipo de incidencia en espacios decisorios e, incluso, oportunidades de ejercicio vo-

cacional diferente. En este sentido, nos urge generar oportunidades de inserción laboral 

diferente desde esa reconversión personal y profesional.

En última instancia, lo que nuestras expe-

riencias formativas debieran promover es la 

indagación crítica de cómo debemos vivir 

y ayudar a dar testimonio de ello, a replan-

tearnos qué Universidad y qué profesionales, 

para qué desarrollo debemos promover, y 

cómo reinventamos disciplinar y éticamente 

esas bases culturales para cambiar la econo-

mía, la política, la sociedad insustentable en 

la que vivimos.



I Simposio Global UNISERVITATE | Reflexiones sobre solidaridad y aprendizaje-servicio en la identidad 
y misión de la Educación Superior Católica

ACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 81

Por último, quisiera solamente recordar, tal vez a partir de las experiencias de muchas 

universidades que han hecho esta apuesta, algo que nos traía a la memoria Ignacio Ella-

curía sj, rector mártir de la Universidad Católica Centroamericana de El Salvador. Él decía 

que, efectivamente, 

desarrollar estos procesos formativos, responder auténticamente a estas demandas, exige 

de la Universidad un permanente acto creador, el cual implica una gran capacidad inte-

lectual colectiva. Pero, sobre todo, un gran amor a las mayorías populares, un indeclinable 

fervor por la justicia social y también un cierto coraje para superar los ataques, las incom-

prensiones y las persecuciones que, sin duda, vendrán a las universidades que en nuestro 

contexto histórico configuren su quehacer desde las exigencias de las mayorías populares.  

La vivencia coherente y consciente de nuestra doble misión en la sociedad también tie-

ne su costo y su cruz, y debemos estar preparados para ello si de verdad queremos vislum-

brar la mañana de resurrección de una formación como la que nuestra misión nos exige.

Muchísimas gracias por el espacio.

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/daniela_gargantini.pdf
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Motivación para la transformación social a través de la espiritualidad en el 

aprendizaje servicio

Uno de los aspectos centrales de la misión de las Instituciones Católicas de Educación 

Superior (ICES) es formar agentes de transformación social. La Constitución Apostólica 

sobre las Universidades Católicas Ex Corde Ecclesiae (Papa Juan Pablo II, 1990, nº 34), afir-

ma: “El espíritu cristiano de servicio a los demás en la promoción de la justicia social re-

viste particular importancia para cada Universidad Católica y debe ser compartido por los 

profesores y fomentado entre los estudiantes”. Es importante señalar que las ICES no se 

limitan a realizar un servicio a los demás, sino que están intrínsecamente comprometidas 

en la formación de agentes de transformación social.

La Transformación Social (TS) puede ser entendida desde una perspectiva cristiana - 

“como un conjunto de procesos en los que individuos y grupos de personas provocan un 

cambio social a gran escala con el objetivo de mejorar la calidad de vida” (Pierli, F., & Sel-

vam, S, 2017, 1(1), 1-12) a la luz de los valores del Evangelio. 

¿Cómo pueden las ICES acompañar a sus estudiantes de manera de que sus graduados 

se conviertan en agentes de cambio social? El objetivo de este trabajo es reflexionar sobre 

la relación entre la espiritualidad y el aprendizaje-servicio que motive a los alumnos a con-

vertirse en agentes de cambio social. Dado que provengo de una formación en Psicología, 

mi atención se centra en la motivación.

¿Qué tipo de espiritualidad es relevante para nuestro debate en el contexto del aprendi-

zaje-servicio y la motivación? Hoy en día, la espiritualidad está cada vez más aislada de la 

religión. En cuanto a sus afiliaciones de espiritualidad/religión, las personas tienden a situarse 

-consciente o inconscientemente- dentro de uno de los cuatro cuadrantes (Selvam, S.G.).
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1.	 La religiosidad extrínseca se caracteriza por un sentimiento religioso exagerado ha-

cia el credo, el código y el culto de la comunidad institucionalizada de creyentes, sin 

búsqueda de sentido. Aquí la fe no está integrada en la vida.

2.	 La secularización se caracteriza por el abandono total de la búsqueda del sentido 

de la vida, sin creer en nada trascendente.

3.	 La búsqueda espiritual pero no religiosa, se caracteriza por una búsqueda since-

ra del sentido de la vida fuera del ámbito de la religión institucionalizada. Aquí se 

puede pertenecer a una comunidad fluida que busca lo trascendental mediante la 

atención plena y practica la compasión hacia la humanidad. 

4.	 La espiritualidad religiosa busca el sentido de la vida y de todo lo que la rodea me-

diante el credo, el código, el culto y la comunidad de una religión. 

Las investigaciones sugieren que cuando los adeptos a una religión como el Cristianis-

mo adoptan un enfoque contemplativo de su fe y su práctica, desarrollan una espirituali-

dad religiosa cuatridimensional que está marcada por expresiones virtuosas específicas 

que son intrapersonales, interpersonales, trascendentales y ecológicas (Selvam, S.G., 2015). 

Así es como defino la espiritualidad, como el factor motivador para producir agentes de 

transformación social entre nuestros graduados.

Uno de los componentes intrínsecos de la espiritualidad es el significado. Desde una 

perspectiva psicológica, el significado puede tener tres interpretaciones, entendidas 

como sentido de coherencia, significado y propósito (Martela, F., & Steger, M. F. (2016).  La 

coherencia es que encuentro un sentido de orden en las cosas que existen a mi alrededor; 

la segunda es el significado, la sensación de que las cosas que me rodean tienen sentido; 

y, en tercer lugar, el propósito en la vida, que mi vida tiene un telos, una meta, algo más 

grande que yo mismo. Así pues, permítanme ampliar el significado de “propósito”, que 

estará relacionado con la espiritualidad y la motivación. Según William Damon (2009), “el 

propósito es una intención estable y generalizada de lograr algo que es al mismo tiempo 

significativo para el yo y consecuente para el mundo más allá del yo”. 

Esta definición de Damon distingue entre “propósito” y “metas”. Las metas pueden ser 

objetivos a corto plazo, a menudo centrados en una carrera. Las metas son hitos en el viaje 

de la vida. Mientras que el propósito implica un compromiso a largo plazo que se centra 

en un valor más allá del yo. El propósito es un valor global que proporciona una motivación 

intrínseca en la vida. En el caso de los estudiantes de Educación Superior, la motivación 

extrínseca serían las calificaciones y la graduación. Pero la motivación intrínseca que es 
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resultado de la espiritualidad 

hace que la transformación 

social sea un propósito en la 

vida. Damon sugiere además 

que los (jóvenes) que desa-

rrollan un propósito claro en 

la vida son los que tienen una 

base espiritual y consideran la 

vida como una “vocación”. 

Cuando la espiritualidad 

se convierte en la fuerza que 

sustenta el objetivo de uno en la vida, se produce una transición de la motivación extrín-

seca a la motivación intrínseca (De Klerk, Boshoff, y Van Wyk, 2006). Y es probable que la 

motivación intrínseca sea más persistente, porque cuando el estímulo o la recompensa 

externos se eliminan, es probable que la motivación extrínseca se desvanezca (Snelgar, R. 

J., Renard, M., & Shelton, S., 2017).

En el contexto de las ICES, la tentación es centrarse en la empleabilidad y la carrera 

profesional. Sin embargo, para formar agentes de transformación social, las ICES tienen 

que integrar la dimensión espiritual a fin de lograr una motivación para un compromiso a 

largo plazo con la sociedad. ¿Cómo se puede cultivar una espiritualidad que proporcione 

una motivación intrínseca? A menudo las ICES tienen prácticas religiosas integradas en su 

cronograma mensual y semanal. La espiritualidad se considera a menudo como el domi-

nio de la pastoral universitaria 

(Welch, M., & Koth, K. 2009). Si 

bien esto puede ser necesario, 

se corre el riesgo de separar la 

vida religiosa del compromiso 

social. Por lo tanto, una espi-

ritualidad en torno al apren-

dizaje-servicio podría ser un 

medio viable para promover 

la motivación de ser agentes 

de transformación social.

El aprendizaje-servicio, que se distingue del servicio comunitario esporádico y de las 

pasantías orientadas a la carrera profesional, es una relación recíproca entre el alumno y 

el beneficiario (Jacoby, B. 1996), en la que se acompaña al primero para que integre en su 

El propósito es un valor global que propor-

ciona una motivación intrínseca en la vida. 

En el caso de los estudiantes de Educación 

Superior, la motivación extrínseca serían las 

calificaciones y la graduación. Pero la moti-

vación intrínseca que es resultado de la espi-

ritualidad hace que la transformación social 

sea un propósito en la vida. 

En el contexto de las ICES, la tentación es 

centrarse en la empleabilidad y la carrera 

profesional. Sin embargo, para formar agen-

tes de transformación social, las ICES tienen 

que integrar la dimensión espiritual a fin de 

lograr una motivación para un compromiso 

a largo plazo con la sociedad.
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aprendizaje el encuentro con el beneficiario mediante la reflexión. Inicialmente, la oportu-

nidad de aprendizaje en sí misma podría ser la motivación extrínseca para que el alumno 

se comprometa con el aprendizaje-servicio. Con el tiempo, es la conexión y el altruismo lo 

que podría motivar al alumno. En última instancia, el propósito superior de participar en la 

obra creativa y redentora de Dios proporcionaría la motivación intrínseca.

Como sugiere Kotho 

(2003), el aprendizaje-servi-

cio podría proporcionar una 

respuesta eufórica a la jus-

ticia social, pero es la espiri-

tualidad la que proporcionará 

un compromiso de por vida 

con la transformación social. 

Para lograrlo, en el aprendiza-

je-servicio tiene que haber un 

movimiento en la metodolo-

gía desde la reflexión a la con-

templación; un movimiento 

en el objetivo desde el desarrollo económico al bienestar holístico, y desde el enfoque de 

una sociedad mejor al reino de Dios.

En resumen,

1.	 El objetivo de las Instituciones Católicas de Educación Superior es crear graduados 

competentes que sean agentes de transformación social.

2.	 Esto puede lograrse a través de un aprendizaje-servicio bien acompañado.

3.	 El aprendizaje-servicio se convierte en un estilo de vida cuando está coloreado por 

una profunda espiritualidad.

4.	 La espiritualidad tiene el potencial de generar una motivación intrínseca, que sos-

tendrá a los graduados en la transformación social.

Inicialmente, la oportunidad de aprendiza-

je en sí misma podría ser la motivación ex-

trínseca para que el alumno se comprometa 

con el aprendizaje-servicio. Con el tiempo, es 

la conexión y el altruismo lo que podría moti-

var al alumno. En última instancia, el propó-

sito superior de participar en la obra creativa 

y redentora de Dios proporcionaría la moti-

vación intrínseca.
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El aprendizaje-servicio en las Instituciones Católicas de Educación Superior: 

una oportunidad para contribuir al fomento de la educación integral

Es un honor para mí compartir unas breves reflexiones sobre la aportación del aprendi-

zaje-servicio a la labor educativa que -como docentes- realizamos en nuestras universida-

des. Mi reflexión parte, necesariamente, de la experiencia que he adquirido estos años en 

la docencia universitaria (grados en educación infantil, primaria y máster de profesorado, 

así como en la capacitación de profesores del ámbito de las ciencias de la salud para su 

formación como docentes), y de la experiencia que me ha aportado la responsabilidad 

que he asumido en el diseño e implantación de estudios universitarios en el área de la 

educación. Ambas perspectivas, la del contacto directo con el aula y el alumnado y la labor 

de gestión educativa, me han permitido experimentar en primera persona que la clave de 

la formación que debemos ofrecer a nuestro alumnado debe tener como horizonte la pro-

moción del desarrollo integral, no solo como excelentes estudiantes sino sobre todo como 

responsables ciudadanos que contribuyen a la mejora del entorno próximo. 

En este sentido, una de las claves que debería movilizar nuestra actuación docente es 

la de preguntarnos por las oportunidades que ofrecemos a nuestro alumnado de mirar la 

realidad desde perspectivas diferentes a las mayormente extendidas en nuestro entorno 

próximo. ¿Qué referencia constituimos para ellos, para cada uno de nuestros alumnos y 

compañeros, a la hora de mirar la realidad del mundo que nos rodea? Aplicable al ámbito 
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de estudio en el que impartimos docencia e investigamos, pero también sobre el modo en 

que concebimos la realidad en sentido más amplio y nuestro papel como agentes capa-

ces de contribuir a su mejora. Estos interrogantes son también los que como educadores 

y educadoras de Instituciones Católicas de Educación Superior deberían movilizarnos en 

nuestro día a día. Sobre todo, en un contexto multicultural como el que vivimos, en el que 

los países del Norte y del Sur afrontan tantos retos sociales, culturales, económicos cada 

vez más interrelacionados, que nos interpelan como sociedad y que requieren de noso-

tros como instituciones de Educación Superior un posicionamiento valiente y compro-

metido. Y ante este desafío al que nos enfrentamos, podemos preguntarnos sobre el tipo 

de formación que estamos llamados a ofrecer. ¿Cómo ha de ser esa formación para que 

resulte significativa, para que les mantenga atentos a comprometerse con esa realidad 

que observamos y que no es equitativa para todas las personas? También debemos hacer 

un análisis sobre la formación que en realidad estamos siendo capaces de ofrecer des-

de nuestras instituciones, desde las materias que impartimos e investigaciones que pro-

movemos. ¿Es una formación 

que responde de forma va-

liente, comprometida con el 

entorno próximo y más lejano, 

o estamos siendo entidades 

que continúan con el orden 

establecido, perpetuándolo? 

Y en caso de que estemos de-

tectando qué ocurre, ¿qué es 

lo que está dificultando que podamos cumplir con esa misión de transformación de nues-

tro entorno a través de nuestra labor educadora en el marco de la identidad de nuestras 

instituciones?

Como docentes somos conscientes de que sólo podremos encarar los grandes retos 

que afronta nuestra sociedad si trabajamos apostando por la interdependencia y la frater-

nidad, un encuentro con el prójimo. 

Como Instituciones Católicas de Educación Superior (en adelante, ICES), la convicción 

de la necesidad de incorporar una visión del otro y de las necesidades del entorno, así 

como la apuesta por incluirlo en la formación universitaria ofrecida desde los programas 

formativos debería ser lo que nos diferencie de otras instituciones de Educación Superior, 

con las que compartimos la apuesta por la realización de un excelente trabajo a nivel aca-

démico, de investigación y de extensión social. 

Como docentes somos conscientes de que 

sólo podremos encarar los grandes retos 

que afronta nuestra sociedad si trabajamos 

apostando por la interdependencia y la fra-

ternidad, un encuentro con el prójimo. 
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El aprendizaje-servicio aparece en este contexto como instrumento educativo de enor-

me potencial pedagógico para concretar la responsabilidad social de nuestras institucio-

nes y para favorecer que el alumnado se involucre en actividades formativas de relación 

con el entorno al mismo tiempo que sus aprendizajes curriculares se ven potenciados.

Tradicionalmente, las instituciones de Educación Superior (en adelante, ES) han focalizado 

su atención en una visión del progreso fundamentada en el positivismo y el progreso racional 

del conocimiento y la ciencia, consideradas finalidades principales de su labor académica e 

investigadora. Ha dado lugar a una concepción de la ES en la que la docencia, la investiga-

ción y la extensión social eran los pilares fundamentales, con predominio de la investigación 

y la docencia. La docencia y la misión cívica y social de las instituciones universitarias, siendo 

áreas a las que se les ha otorgado relevancia por ser configuradoras de la Universidad, han 

sido contempladas al servicio del avance en la investigación, por entender que era una de las 

principales contribuciones de la comunidad de profesores e investigadores universitarios.

En el caso de las Instituciones Católicas de Educación Superior, esta exigencia por la in-

vestigación y la docencia claramente es una exigencia que debemos asumir, pero nuestra 

labor es algo más, se fundamenta en otro lugar. 

Son numerosos los documentos eclesiales que nos ofrecen con claridad cuáles debe-

rían ser nuestros fines fundacionales y en todos se insiste en la relevancia de nuestra con-

tribución a la formación integral de nuestro alumnado para que sea capaz de, aprovechan-

do todo lo que hemos tenido ocasión de aprender durante nuestros años universitarios, 

ponerlo a favor de una transformación del entorno. En ese sentido, las recientes publica-

ciones eclesiales nos hablan del reto que asumimos las instituciones católicas en relación 

con la formación integral de nuestros alumnos. Se hace también evidente en el Magisterio 

de la Iglesia la urgencia de trabajar a favor del bien común. Como Instituciones Católicas 

de Educación Superior estamos llamadas a educar en la esperanza, en el encuentro, en la 

interdependencia, para ofrecer nuevas referencias sobre el modo de estar en la realidad. 

En su Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, Juan Pablo II ya planteaba que el reto de la 

Educación Superior católica era la de integrar el saber, promover el diálogo entre la fe y la cultura, 

promover una preocupación ética (ECE, 1990), y no sólo como objeto de investigación, sino dando 

un paso más, formando a nuestro alumnado, formándonos también nosotros como investigado-

res y como docentes en el compromiso con el entorno en el que se inserta nuestra realidad diaria. 

En ese sentido, la centralidad se le otorga a la educación integral de nuestros alumnos, haciendo 

que nuestras instituciones se abran al entorno, busquen respuestas, se comprometan en la res-

puesta a esas necesidades que previamente hemos identificado en esa investigación que hemos 

llevado a cabo, en esa docencia que promovemos. 
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Esta misión que asumimos como Instituciones Católicas de Educación Superior se im-

brica en la centralidad que le otorgamos a la educación integral de nuestro alumnado, 

fin de nuestra labor institucional. Para educar integralmente al alumnado es necesaria la 

apertura de nuestras instituciones a las necesidades del entorno y a búsqueda de respues-

tas a través de nuestra labor formativa e investigadora, como rasgos definitorio y consti-

tucional que nos configura como instituciones y que otorga sentido a nuestro trabajo de 

docencia, investigación y extensión social. 

La necesidad de apertura al entorno de las instituciones educativas enlaza con la llama-

da del papa Francisco a ser Iglesia “en salida”, “en la periferia”, atenta siempre a la necesi-

dad del otro, sabiendo que lo que ocurre al prójimo es también nuestra prioridad, nues-

tra preocupación. En los documentos más recientes del Vaticano, se identifica una clara 

apuesta por la implicación comprometida con lo real, y a los docentes se nos pide que sea-

mos testimonio de una formación integral que promovemos para nuestros alumnos, una 

reflexión profunda de nuestro compromiso con los fines fundacionales de nuestras insti-

tuciones, que a veces quedan relegados a un segundo plano, cuando se prioriza la exigen-

cia por la producción científica, los requerimientos de un mundo mucho más pragmático 

y que demanda resultados de 

investigación que a veces se 

alejan de aquellos fines fun-

dacionales por los que nos 

implicamos en nuestras insti-

tuciones. 

En ocasiones, en las Insti-

tuciones Católicas de Educa-

ción Superior no disponemos 

de los recursos necesarios 

para responder a este reto tan 

grande. Consecuentemente, y en esa intencionalidad de favorecer experiencias de com-

promiso social de la comunidad académica, se promueven experiencias de voluntariado, 

de pastoral educativa, proyectos de implicación en el entorno con enorme potencial trans-

formador e incluso de las personas, pero que caminan paralelos a nuestra labor de inves-

tigación y docencia, pero sin transformarlos. Aquí se nos apela a la necesidad de tratar de 

vincular esa labor que realizamos de acompañamiento a nuestros alumnos en la docencia 

y nuestra producción científica, con un compromiso real que revierta en la mejora de las 

necesidades del entorno no sólo como objeto de estudio. 

La necesidad de apertura al entorno de las 

instituciones educativas enlaza con la lla-

mada del papa Francisco a ser Iglesia “en 

salida”, “en la periferia”, atenta siempre a la 

necesidad del otro, sabiendo que lo que ocu-

rre al prójimo es también nuestra prioridad, 

nuestra preocupación. 
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A lo largo del siglo XX, y de manera muy especial a finales del siglo e inicios del siglo XXI, 

estamos siendo testigos de un cambio importante a la hora de entender la labor de las insti-

tuciones de Educación Superior: cada vez son más numerosas las publicaciones, los proyectos 

de investigación, las redes internacionales de trabajo que plantean que la Universidad tiene 

que establecer vínculos con su entorno. En este nuevo escenario lo social no es solo contem-

plado como objeto de estudio o investigación, sino como ámbito desde el cual hacer signifi-

cativo el aprendizaje del alumnado, el sentido de la docencia y la investigación.

En esta línea, el trabajo está siendo muy esperanzador, muy intenso también, y lo vin-

culamos con lo que hemos llamado “responsabilidad social universitaria” y que en este 

sentido enlaza muy bien con nuestros fines institucionales y fundacionales. En el caso de 

las Instituciones Católicas de Educación Superior, y cada una de acuerdo con su proyecto 

formativo, con su carisma, con su identidad propia, esta llamada a la implicación en el de-

sarrollo comunitario se presenta como oportunidad para reforzar los aspectos identitarios 

más específicos de cada institución. 

El papa Francisco nos llama a ser espacios de formación para la solidaridad y nos anima 

a que no lo hagamos de forma neutra sino con una profunda reflexión crítica y compro-

metida, valiente. Nos invita a acercarnos a la periferia y eso claramente debe interpelarnos 

tanto a nivel personal como profesional, en nuestra docencia de investigación, para hacer 

que nuestros alumnos también sean reflejo de eso que nos moviliza a nosotros, como 

profesores suyos. 

Esta apertura de las instituciones de Educación Superior a través de las oportunidades 

de responsabilidad social universitaria coincide también con un momento de renovación 

pedagógica que implica a las instituciones educativas de todas las etapas. Asumimos 

unos retos sin precedentes que ya ha sido bautizado como “cambio de paradigma educa-

tivo” (Stiefel, 2008). En el caso concreto de las instituciones de Educación Superior, se está 

multiplicando el desarrollo de nuevas metodologías, más activas, en las que el objetivo 

perseguido es otorgar voz y protagonismo al alumnado, para que aplique en su entorno 

próximo todo aquello que ha aprendido. Todo parece estar encaminado a recordarnos 

que el aprendizaje-servicio como herramienta, como metodología, como filosofía educa-

tiva empieza a ser una de las herramientas más válidas para hacer posible estas llamadas 

que estamos recibiendo desde diferentes ámbitos para abrir la universidad al entorno, a 

comprometernos con él, y hacerlo a través de propuestas pedagógicas que tienen largo y 

contrastado recorrido a nivel internacional. 

En ese sentido, el aprendizaje-servicio como propuesta que articula la investigación, la en-

señanza, la vinculación social, nos permite una plataforma desde la que hacer de forma na-
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tural un enlace entre las misiones de favorecer un desarrollo curricular de calidad, eficiente, 

pero comprometido con el entorno. En el caso de las Instituciones Católicas de Educación 

Superior esta forma de ir incorporando metodologías activas en nuestra docencia también 

se fundamenta en un lugar mucho más profundo: no solo en la renovación pedagógica o 

metodológica que contribuye a enfoques más efectivos de enseñanza y aprendizaje, sino en 

nuestra misión, la de formar integralmente a nuestros alumnos, favoreciendo que sean per-

sonas con vocación de contribuir a mejorar la sociedad a la que pertenecen poniendo a favor 

de ella todas las competencias adquiridas en su proceso formativo. 

El aprendizaje-servicio, denominado de diferentes maneras según las realidades cul-

turales y sociales, nos permite planificar y programar las enseñanzas que percibimos; es 

decir, es un lenguaje muy natural para nosotros como docentes porque vincula con los 

contenidos curriculares y también incorpora una reflexión crítica sobre esos contenidos 

que hemos ido abordando cada uno desde las asignaturas que impartimos. Nos permite 

realizar iniciativas en colaboración con otros agentes educativos que nos abren la mirada, 

que nos permiten ver las realidades de otras perspectivas y nos dan oportunidades de 

transformación personal y social porque ofrecen a los alumnos posibilidades de aplicar en 

la realidad aquello que están aprendiendo. 

Esto nos recuerda la llamada que el papa Francisco nos hace de unir cabeza, corazón 

y manos: no sólo una reflexión crítica, un desarrollo intelectual, sino también una aplica-

ción práctica de aquello que 

estamos aprendiendo para 

transformar el entorno. Esta 

aproximación al modo de 

comprender el aprendizaje 

la vinculamos con la motiva-

ción intrínseca que hace que 

el aprendizaje tenga sentido 

para nuestros alumnos. Se 

vincula necesariamente con 

la importancia de promover espacios y tiempo para la reflexión crítica que debemos pro-

curar como profesores universitarios en cada una de las acciones en las que nos impli-

camos (investigación, docencia o incluso gestión). A través de nuestro posicionamiento 

ante cuestiones como la vulnerabilidad, la injusticia, la pobreza, la desigualdad, nos con-

vertimos en referentes para nuestro alumnado, que se abre a la posibilidad de hacerse las 

grandes preguntas que muchas veces nuestra sociedad oculta o no aborda, con el riesgo 

que ello entraña de que el aprendizaje se quede en un conocimiento superficial. 

Esto nos recuerda la llamada que el papa 

Francisco nos hace de unir cabeza, corazón 

y manos: no sólo una reflexión crítica, un de-

sarrollo intelectual, sino también una aplica-

ción práctica de aquello que estamos apren-

diendo para transformar el entorno.
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Por tanto, el aprendizaje-servicio en el contexto de las Instituciones Católicas de Educa-

ción Superior se nos presenta como una filosofía educativa que une los fines curriculares 

que abordamos desde las diferentes materias y titulaciones con nuestra misión de favo-

recer una educación integral que necesariamente pasa por la apertura a una sociedad 

cada vez más inclusiva, participativa y fraternal con la que queremos contribuir. El apren-

dizaje-servicio, a su vez, nos ofrece herramientas, recursos, propuestas, proyectos, miles 

de experiencias a nivel internacional que nos unen a otras instituciones, a otros agentes 

educativos, a otros docentes y entidades que ya vienen trabajando desde hace varias dé-

cadas en esta misma dirección. 

Tal y como se deduce de las investigaciones realizadas a nivel internacional (ZIGLA, 

2019), son numerosas las instituciones de Educación Superior que desarrollan proyectos 

de aprendizaje-servicio como vía para la concreción de su apuesta por la responsabilidad 

social. En este contexto favorable de difusión del aprendizaje-servicio, uno de los retos 

actuales es la institucionalización de estas experiencias para que no se conviertan en ex-

periencias puntuales no sostenibles en el tiempo, que no siempre cumplen con criterios 

de calidad y que hacen que los impactos sean puntuales, pero no se mantengan en el 

tiempo o no permitan todo el potencial transformador y de aprendizaje que podrían. Son 

cada vez más numerosas las instituciones que avanzan en este proceso de instituciona-

lización, y el desarrollo del proyecto Uniservitate va a contribuir de manera notable en la 

sistematización de este proceso a nivel internacional. La progresiva institucionalización 

del aprendizaje-servicio, vinculada con la misión fundacional de las Instituciones Católicas 

de Educación Superior, contribuirá a que se sistematice el proceso de conexión entre la 

Universidad y la comunidad.

En este proceso de institucionalización del aprendizaje-servicio otro de los ejes funda-

mentales, junto con la labor que desempeñan otros agentes y entidades implicadas en 

el desarrollo de los proyectos, es la formación del profesorado. Los docentes que asumen 

un papel de facilitadores de proyectos y de acompañantes del alumnado en el proceso de 

conexión entre el aprendizaje curricular y las experiencias de compromiso con el entorno 

promovidas, podrán realizar su labor educativa de forma más eficiente si cuentan con los 

recursos y formación necesarios. Desde nuestras instituciones podemos abordar esta la-

bor de acompañamiento, a través de tantas herramientas que ya existen y nuevas que ire-

mos generando para favorecer que sean valientes en el acompañamiento del alumnado 

en su proceso de apertura a otras realidades, para que no se asusten ante el sufrimiento 

que genera la injusticia, la desigualdad, la pobreza, y para que sean valientes a la hora de 

mostrar los rostros de esas personas, acercarnos y dejarnos interpelar para que, desde la 

fraternidad a la que nos invita el papa Francisco, nos haga más humanos. 
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No se entiende una educación que no esté orientada a interpelarnos como personas, 

a cuestionarnos por la realidad de la pobreza que nos rodea, por el sufrimiento que nos 

llama a preguntarnos qué es lo que nosotros tenemos para ofrecer. Porque, si como co-

munidad universitaria nos posicionamos de esta manera, nuestra docencia, nuestra in-

vestigación, nuestra gestión, nuestra implicación en proyectos de extensión social, será 

diferente y eso se verá reflejado también en nuestra labor de acompañamiento y edu-

cación de nuestro alumnado. Ésa es nuestra labor, ésa nuestra llamada a transformar la 

educación, a transformar la vida personal y social de nuestro entorno. Ojalá entre todos 

vayamos consiguiendo dar los pasos necesarios para hacerlo posible. Muchas gracias a 

todos por vuestra atención.
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Preside la Agencia de la Santa Sede para la Evaluación y Promo-

ción de la Calidad de Universidades y Facultades Eclesiásticas 

(AVEPRO). Es profesor titular de Moral Bíblica en la Academia Al-

fonsiana, que forma parte de la Facultad de Teología de la Pontifi-

cia Universidad Lateranense. 

Entre 2013 y 2018 fue Decano de la Academia Alfonsiana y, duran-

te el mismo período, se desempeñó como secretario de la Confe-

rencia de Rectores de las Universidades e Instituciones Pontificias 

Romanas (CRUIPRO).

Me gustaría comenzar con las palabras del papa Francisco, ofrecidas el 25 de junio de 

2018 a la Fundación Pontificia Gravissimum Educationis de la Congregación para la Edu-

cación Católica. Fue entonces cuando escuché por primera vez su famosa afirmación: “No 
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vamos a cambiar el mundo si no cambiamos la educación”. A mi entender, Uniservitate 

responde proféticamente a este fin. 

Hablando sobre la identidad, dijo: 

[La identidad] exige coherencia y continuidad con la misión de las escuelas, de las universi-

dades y de los centros de investigación que han sido creados, promovidos y acompañados 

por la Iglesia y que están abiertos a todos. 

Dichos valores son fundamentales para seguir el surco trazado por la civilización cristiana 

y por la misión evangelizadora de la Iglesia. 

De esta manera ayudaréis a mostrar los caminos a seguir con la finalidad de dar respues-

tas actualizadas a los dilemas del presente, teniendo una mirada preferencial por los más 

necesitados.

Una vez más, encuentro que la propuesta de Uniservitate responde verdaderamente a 

lo que las Instituciones Católicas de Educación Superior deben ser y ofrecer para la trans-

formación de nuestro mundo en una casa común para la fraternidad universal.

1. Aprendizaje-servicio: traer frutos y (así) convertirse en discípulos (Juan 15:8). Pensan-

do en el aprendizaje-servicio que tiene su alma en la solidaridad, ya he tenido ocasión de 

decir que en el Evangelio de Juan (15:1-8), encontramos un interesante pasaje en la cono-

cida parábola de la verdadera vid (Jesús) y los sarmientos (sus discípulos). 

“Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer 

en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí”, dice Jesús (v. 

4). La parábola termina con estas sorprendentes palabras: “Mi Padre es glorificado cuando 

ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis discípulos”. Casi como queriendo 

decir: en la medida en que dais fruto, os convertís en discípulos. Estamos acostumbrados 

a pensar al revés: primero se aprende, luego se actúa; primero se obtienen las calificacio-

nes, luego se usan las habilidades. Jesús está (casi) sugiriendo: vive tu don en Mí, da fruto 

y crece hasta convertirte en mi discípulo, mi amigo, mi hermano…

El aprendizaje-servicio tiene ciertamente su fundamento en el mensaje bíblico. Este 

versículo del Evangelio de Juan es sólo uno de los ejemplos. Y da lugar a... ¡la espiritualidad!

2. Espiritualidad: la gracia divina siempre precede a la respuesta humana. Centrándo-

nos en la espiritualidad, me parece que todos debemos prestar más atención a este con-

cepto. A veces, con demasiada facilidad, se ha asignado la espiritualidad a nuestra activi-

dad humana, reduciendo este concepto meramente a nuestras “prácticas devocionales”. 

Así, la espiritualidad se referiría básicamente a todos nuestros generosos intentos de llegar 
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a Dios y permanecer en su presencia. Aquí jugarían un papel esencial nuestras mejores 

“artes” y “técnicas” de oración, de silencio, de combate espiritual, etc. 

Sin descuidar nuestra agencia humana, esto debe invertirse y completarse con un en-

foque más “original”, en el que el Origen es Dios mismo. En este sentido “invertido”, la es-

piritualidad trataría más bien de lo que Dios hace para llegar a nosotros y para establecer 

su morada divina en nosotros y entre nosotros.

Claro, en el nivel del ser, no hay comparación entre el Creador y la Criatura. Sin embar-

go, por la gracia, nos hemos convertido en Hijos y verdaderos Compañeros, el sueño de 

Dios; incluso, un “Paraíso para Dios”, situado en un frágil corazón humano, como afirmaría 

San Alfonso de Ligorio, mi fundador.

En efecto, todo lo que creemos saber sobre Dios, especialmente a partir de las Sagradas 

Escrituras, es en sí mismo una “soteriología”: una historia de Dios que nos salva. ¡Aquí Dios 

nos precede siempre! En con-

secuencia, incluso la verdad 

que podríamos definir como 

doctrina es en su naturaleza 

una “verdad salvífica”: Dios 

utilizará todos los medios po-

sibles para salvarnos.

La iniciativa de Dios es realmente anterior a cualquier esfuerzo. La nuestra es una res-

puesta a una llamada. E incluso esta llamada sólo podemos interceptarla por el don de 

Dios. Esto se ha llamado siempre “la primacía de la gracia”. 

Hasta ahora hablaba el biblista que hay en mí. Ahora pide la palabra el moralista... 

Nuestra moral y nuestros sistemas morales pretenden liberar la conciencia humana 

hacia una respuesta gozosa al don que Dios nos hace. Estamos llamados y capacitados 

para responder al Amor manifestado en Cristo. Nuestra respuesta es “dar fruto para la vida 

del mundo en la caridad”.

Los que trabajan en la moral reconocen inmediatamente la enseñanza del Concilio Va-

ticano II. La teología moral cristiana se presenta aquí como nuestra vocación más grande 

(más elevada, más alta): ser personas en Cristo y responder al amor con frutos de amor 

(Optatam totius, n. 16).

El aprendizaje-servicio tiene ciertamente su 

fundamento en el mensaje bíblico. Este ver-

sículo del Evangelio de Juan es sólo uno de los 

ejemplos. Y da lugar a... ¡la espiritualidad!
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Surge una nueva pregunta: ¿la espiritualidad se encuentra sólo en la acción? Sabemos 

que es mucho más: se supone que nos convertimos en seres espirituales. ¿Cómo se con-

sigue?

3. La inhabitación mutua. La espiritualidad es ante todo la cuestión del ser. 

Debemos “despertar en Dios” y descubrir que “en Él vivimos, y nos movemos, y somos; 

como algunos de vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos” 

(palabras de San Pablo en el Areópago, referidas por Lucas en Hechos 17:28). Descubrirnos 

como existentes “en Dios” nos lleva a otra sorprendente afirmación, también de San Pablo, 

escrita a los Efesios. 

El Apóstol presenta aquí la otra cara de la moneda, hablando de “un solo Dios y Padre 

de todos, que está sobre todos y por medio de todos y en todos” (Ef 4,6). 

Lo sorprendente es esta inhabitación mutua: nosotros en Dios y Dios en nosotros. Esto 

sería aquí la más alta espiritualidad imaginable. 

Esta inhabitación mutua es “superactiva”, porque expresa, en la visión cristiana, la pro-

pia vida interior de Dios como Trinidad de Personas, a la que se nos permite entrar, por la 

mediación de Cristo. 

En efecto, Jesús reza: 

[…]como tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también estén en nosotros [...] yo en 

ellos y tú en mí. Permite que alcancen la perfección en la unidad, y así el mundo reconozca 

que tú me enviaste y que los has amado a ellos tal como me has amado a mí[...] para que el 

amor con que me has amado esté en ellos, y yo mismo esté en ellos. (Jn 17,21.23.26)

Por supuesto, el servicio que lleva al aprendizaje (así como el aprendizaje que lleva al 

servicio), como dimensión académica de la vida, es un valor en sí mismo. Y, sin embargo, 

vemos aquí que no es exclusivamente académico. 

Toda la vida es un aprendizaje y el servicio aparece como uno de los mejores “ateneos 

de la vida”. El servicio nos permite seguir aprendiendo hasta la apertura final de nuestros 

ojos en la belleza de la Jerusalén Celestial.

4. Un componente importante de la espiritualidad: un encuentro alegre. Sin salir de 

nuestro tiempo terrenal, sólo quería señalar una dimensión más de lo que llamamos “espi-

ritualidad”. Va de la mano de lo que los teólogos alemanes han formulado como esquema: 
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Don - Tarea - Dedicación (Gabe - Aufgabe - Hingabe). Se trata de la alegría como compo-

nente esencial de la tensión vital entre el Don y la Respuesta, al asumir la Tarea. Antes de 

convertirse en nuestra Dedicación, debe haber algo así como una... sorpresa y, sobre todo, 

¡un encuentro!

Creo que entre el Don y la Tarea sucede algo verdaderamente espiritual. En términos 

cristianos, no se trata de un paso automático como el de pulsar la tecla Enter en el teclado. 

No es una forma militar de pasar de una orden a la acción, por una simple reacción inme-

diata “¡Señor, sí señor!”. 

Es, en cambio, un diálogo 

lleno de sorpresas. No siem-

pre es fácil. Recordemos la 

escena de la Anunciación (Lc 

1,29-30). Al escuchar a Gabriel, 

“Ante estas palabras, María 

se perturbó, y se preguntaba 

qué podría significar este saludo”. Pero el ángel le dijo: ‘No tengas miedo, María; Dios te 

ha concedido su favor’”. Al final María pronuncia su Fiat, que en griego suena “Genoito”, lo 

que implica: “Sí, lo deseo, quiero que suceda”. 

En la espiritualidad, el Don no es sólo una “Cosa” de la que nos encontramos dotados, 

sino que está envuelto con la abrumadora y sorprendente Dedicación del Dador. Esto lo 

cambia todo. Esto transforma la existencia como la sonrisa transforma el rostro...

La espiritualidad del aprendizaje-servicio debe tener este especial tiempo de encuen-

tro gozoso entre la iniciativa anticipadora de Dios y la actitud acogedora del receptor.

Al fin y al cabo, el don de los dones es Dios mismo. Las palabras de Jesús lo confirman: 

“El que me ama, obedecerá mi palabra, y mi Padre lo amará, y haremos nuestra morada 

en Él “ (Jn 14:23). 

San Juan Pablo II solía pensar en estos regalos con una reacción primaria típica de él. 

La llamaba “asombro” (stupore), acompañado de gratitud. Incluso con la referencia a la 

Eucaristía, Juan Pablo II hablaba del “asombro eucarístico” (Ecclesia de Eucharistia, 2003).

5. Una mística de “acercamiento a los otros”. Mi último paso, en este tipo de espiritua-

lidad, apuntaría a lo que sigue después de ese encuentro asombroso de Don y Tarea. Se 

trata de lo que ocurre entre la Tarea y la Dedicación. 

La espiritualidad del aprendizaje-servicio 

debe tener este especial tiempo de encuen-

tro gozoso entre la iniciativa anticipadora de 

Dios y la actitud acogedora del receptor.
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El papa Francisco nos ofrece aquí, en la Evangelii Gaudium (272) una pista sorprenden-

te, relativa a la necesidad de avanzar hacia los demás. Se encuentra en la sección dedicada 

al “placer de ser pueblo” (EG 268-273). La parte central de la cita dice:

[...] cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar su bien, ampliamos 

nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encon-

tramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo 

de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe 

para reconocer a Dios. (EG, 272)

En palabras del papa Francisco, este tipo de “mística del encuentro” forma parte de 

nuestra vida “cotidiana” y “normal”. Incluso, “corre el riesgo” de ser identificada con la 

“mundanidad”. En tal caso, esta “mística” perdería su pertenencia reservada, casi exclu-

siva, a algunas personas excepcionales, que experimentan un contacto protegido, direc-

to y no común con lo divino. 

¡Ahora la mística estaría al al-

cance de todos! Siempre que 

nos acercamos a los demás 

buscando su bienestar, es de-

cir, sirviéndoles, Dios entra en 

esta experiencia y aprende-

mos algo nuevo sobre Dios, 

crecemos a la luz de la fe y del 

conocimiento de Dios.

Tal vez sea ésta la razón por 

la que las traducciones tienen 

tantas dificultades para tratar 

esta expresión, hasta el punto de que algunas la cambian (inglés, chino: espiritualidad) o 

la abandonan por completo (polaco).

Pero a nosotros no nos asusta una espiritualidad tan “mundana”: sencilla, inmediata, 

transformadora... 

Vivir la solidaridad que se convierte en expresión de entrega, servicio y cuidado, nos 

colma de una trascendencia que nos permite aprender mucho más de lo que los meros 

programas educativos (tecnicismos) podrían soñar con ofrecer. 

En palabras del papa Francisco, este tipo de 

“mística del encuentro” forma parte de nues-

tra vida “cotidiana” y “normal” (...) ¡Ahora la 

mística estaría al alcance de todos! Siempre 

que nos acercamos a los demás buscando su 

bienestar, es decir, sirviéndoles, Dios entra en 

esta experiencia y aprendemos algo nuevo 

sobre Dios, crecemos a la luz de la fe y del co-

nocimiento de Dios.
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Agradecemos la excelente moderación de este panel a Neil Pe-

nullar, miembro de la Facultad de Servicios Académicos de la Uni-

versidad De La Salle, Manila, y Director de la unidad de Compromi-

so Social Universitario, Centro de Acción Social (COSCA).  

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://youtu.be/IcQ2Y8dePkI
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En la Red Asiática de Educación Superior, el Consejo Unido para la Educación Superior 

Cristiana en Asia se centra en el desarrollo integral de la persona en todos los colegios y 

universidades que la conforman. La definición de nuestro desarrollo integral de la persona 

incluye el desarrollo intelectual, ético y espiritual. Sabemos que el aprendizaje-servicio es 

una pedagogía que promueve estos tres dominios, y por eso nuestra Red de Educación 

Superior, que abarca las instituciones y universidades de Asia, fomenta el aprendizaje-ser-

vicio de manera más considerable en todas nuestras instituciones. El aprendizaje-servicio 

nos ayuda a ofrecer una educación integral y a promover el desarrollo integral de los es-

tudiantes.

¿Qué es la espiritualidad? Estar inmerso en un proceso dinámico de reflexión interior 

para comprenderse mejor a sí mismo (Astin, A., Astin, H., & Lindholm, J., 2011b). El primer 

aspecto de la espiritualidad es -precisamente- comprenderse a uno mismo para encon-

trar el sentido y el propósito de la propia vida. Cuando se toma conciencia de ello, uno 

puede conectarlo con los demás aspectos de la espiritualidad. 

El segundo aspecto de la espiritualidad es la conexión con un poder superior. Algunos de 

los que creemos en Jesucristo decimos: “Jesús es el Señor”, y es esa conexión la que nos ayuda 

Mercy Pushpalatha

Desde 2018 trabaja como consultora de programas de la Junta 

Unida, programas de Asia del Sur. Anteriormente se desempeñó 

como directora y secretaria del Lady Doak College, Madurai, India. 

Durante su mandato como directora, se introdujo en el plan de 

estudios para todos los estudiantes de 3er año,.Life Frontier Enga-

gement -una iniciativa de investigación-acción y aprendizaje ex-

perimental basada en la comunidad-. Antes de ser directora, fue 

miembro de la facultad de Química del Lady Doak College duran-

te más de tres décadas. 

Es Máster en Ciencia y Máster en Investigación en Química por la 

Universidad de Madurai Kamaraj y se doctoró en la Universidad de 

Alagappa, Karaikudi. Es miembro del equipo de pares del Consejo 

Nacional de Evaluación y Acreditación y miembro de la sociedad 

Lead Like Jesus, India. También dirige la Fundación Lady Doak Co-

llege, Inc. de Estados Unidos, como candidata de la CUAC. 

6. HACIA UNA ESPIRITUALIDAD DEL APRENDIZAJE-SERVICIO
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a encontrar el sentido y el propósito de nuestras vidas. Incluso los que no creen en Dios dicen 

que existe algún poder superior. Creemos que el aprendizaje-servicio ayuda a conseguirlo. 

El tercer aspecto de la espiritualidad es la interconexión de la humanidad. Cuando al-

guien conoce el propósito y el significado de la vida, se conecta con los demás. Aman y 

sirven a los demás como quieren ser amados y servidos. Al estar interconectados con la 

humanidad, sentimos el deseo de servir a los demás. 

Por último, la espirituali-

dad es vivir la propia filosofía 

de vida. La filosofía orienta y 

muestra el sentido de la vida. 

En el aprendizaje-servicio 

existen dos tipos de resulta-

dos: personales y profesiona-

les. El resultado profesional 

se produce cuando llevamos 

nuestro aprendizaje acadé-

mico al servicio de la comunidad y, al reflexionar sobre nuestra experiencia en la comu-

nidad, obtenemos nuevos conocimientos sobre nuestra disciplina. El resultado personal 

no es más que nuestro resultado espiritual. Nos proporciona un mayor sentido de eficacia 

personal, identidad personal, crecimiento espiritual y desarrollo moral; nos lleva a un de-

sarrollo interpersonal más significativo, a la capacidad de trabajar con otros, considerada 

“una de las habilidades del siglo XXI”. 

A través del aprendizaje-servicio, cada uno aprende a aceptar a los demás, a trabajar en 

equipo y a trabajar en comunidad. No se trata de que el estudiante esté en un pedestal 

más alto y la comunidad en uno más bajo. La comunidad se convierte en el co-aprendiz; 

los estudiantes desarrollan una actitud de dar y recibir de la comunidad. Por lo tanto, el 

aprendizaje-servicio los ayuda a conectar con la comunidad, a trabajar bien con los de-

más, aunque sean extraños, y a desplegar habilidades de liderazgo y comunicación. Esta 

experiencia en la comunidad desarrolla la espiritualidad en el aprendizaje-servicio. 

Preferimos el término “espiritualidad” y no “religión” porque, en el contexto asiático, 

hay muchas creencias religiosas. La Universidad de Minnesota establece la relación en-

tre religión y espiritualidad2. Los dos términos plantean diferentes tipos de preguntas. La 

2	 https://www.takingcharge.csh.umn.edu/what-spirituality

A través del aprendizaje-servicio, cada uno 

aprende a aceptar a los demás, a trabajar en 

equipo y a trabajar en comunidad. No se tra-

ta de que el estudiante esté en un pedestal 

más alto y la comunidad en uno más bajo. 

La comunidad se convierte en el co-aprendiz; 

los estudiantes desarrollan una actitud de 

dar y recibir de la comunidad. 
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espiritualidad se pregunta por el sentido de la vida, cómo conectar con uno mismo y con 

los demás, y cómo vivir. El aprendizaje-servicio nos lleva a través de este viaje de espiritua-

lidad que inevitablemente conlleva una transformación personal. Al pasar por el proceso 

de aprendizaje-servicio, comprendemos el sentido y el propósito de nuestra vida, conec-

tamos con nosotros mismos y descubrimos cómo conectar con los demás. Por último, 

aprendemos a vivir como personas con conciencia social. En el aprendizaje-servicio, se 

produce el cultivo de la espiritualidad. 

¿Cómo puede el aprendizaje-servicio resultar en un crecimiento espiritual? La Junta 

Unida y CLAYSS promueven el aprendizaje-servicio porque esta pedagogía cultiva la espi-

ritualidad, especialmente fuera del entorno del aula. En el diagrama tomado de la Univer-

sidad de Saint Paul titulado “Un liderazgo transformador y la espiritualidad”, vemos que 

la combinación de la práctica críticamente reflexiva y el compromiso social y espiritual 

conduce a un liderazgo transformador. La reflexión es un componente esencial del apren-

dizaje-servicio. Por lo tanto, el profesor involucra a los estudiantes a través del proceso de 

reflexión en el aprendizaje-servicio. Al reflexionar, los alumnos adquieren conciencia social 

y siguen comprometiéndose 

con la comunidad. No se tra-

ta de un compromiso lineal, 

sino de un círculo virtuoso 

que no se detiene. Esa es la 

belleza de la espiritualidad en 

el aprendizaje-servicio. Una 

vez que los estudiantes en-

tran en la comunidad, siguen 

reflexionando y se dan cuenta 

Esa es la belleza de la espiritualidad en el 

aprendizaje-servicio. Una vez que los estu-

diantes entran en la comunidad, siguen re-

flexionando y se dan cuenta del propósito de 

la vida. Esta conciencia los empuja a seguir 

involucrándose con la comunidad. De ahí 

que se produzca un círculo virtuoso.
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del propósito de la vida. Esta conciencia los empuja a seguir involucrándose con la comu-

nidad. De ahí que se produzca un círculo virtuoso. Por eso creemos que el componente 

espiritual en el aprendizaje-servicio transforma al estudiante. 

El Lady Doak College, de la India, ofrece el aprendizaje-servicio como parte integral 

del programa académico desde hace más de una década; los profesores de aprendiza-

je-servicio han sido testigos de cómo los estudiantes se transforman durante el proceso 

de reflexión. Se miran a sí mismos, y luego miran a la comunidad y se conectan con ella. La 

espiritualidad es precisamente esa transformación interior que se produce.

Los estudiantes de la cátedra Química Analítica participaron en la actividad de apren-

dizaje-servicio: fueron en grupos a las zonas residenciales cercanas, tomaron muestras 

de agua, las analizaron y luego interactuaron con la comunidad. Al realizar esas tareas, 

se dieron cuenta de cuál es la fuente de este recurso natural, de lo precioso del agua, de 

que es algo que nos ha dado Dios y de que, por lo tanto, tenemos que usarla de manera 

prudente y responsable. Después del curso, los estudiantes compartían sus impresiones: 

“cuando vivimos en los dormitorios de la universidad, cerramos bien los grifos porque sa-

bemos lo preciosa que es cada gota de agua”. Ninguna clase les había enseñado este 

valor. Recién cuando fueron a la comunidad e interactuaron con ella sobre el análisis del 

agua, el proceso de reflexión posterior a esa experiencia les enseñó este valor: aprendieron 

a ser conscientes de la disminución de la calidad del agua, como el aumento de la alcali-

nidad o la sal disuelta, los componentes del agua o la acidez. Los alumnos comprendieron 

la importancia de esto cuando descubrieron cómo las propiedades del agua parecían in-

cidir en sus condiciones de salud. A través de esta experiencia de aprendizaje-servicio y 

del proceso de reflexión, pudieron ver que debían ser cuidadosos en la gestión del agua y 

mantener su calidad y, finalmente, cómo la calidad del agua parece afectar a la comuni-

dad. Aprendieron que tienen que ser conscientes de las necesidades de la comunidad y 

ser responsables o estar orientados al servicio de ésta. En este compromiso con la comu-

nidad, los tres componentes de la espiritualidad están presentes: estar conectado con el 

camino superior, estar conectado con uno mismo, estar conectado con los demás seres 

humanos o con la comunidad. Así es como llevamos a los estudiantes a través de un pro-

ceso de reflexión, desarrollando así la espiritualidad. 

Otro ejemplo de aprendizaje-servicio es un curso de Administración de Empresas y 

Marketing realizado con grupos de mujeres de bajo nivel socioeconómico, que en la India 

llamamos “mujeres de grupos de autoayuda” (SHG por sus siglas en inglés). Estas mujeres 

se involucran en algunos negocios, pero no están del todo empoderadas o capacitadas y, 

por lo tanto, no pueden desarrollar ninguna estrategia de marketing, así que los estudian-

tes que habían hecho su trabajo de Teoría del Marketing eligieron comprometerse con 
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esta comunidad socialmente desfavorecida, vendiendo sus productos artesanales: mer-

melada, encurtidos, sweaters, bufandas, fundas para almohadas y felpudos. Las mujeres 

del grupo de autoayuda no sabían cómo comercializar sus productos, y los estudiantes las 

ayudaron.

¿Cómo se produjo el desarrollo espiritual en este compromiso comunitario? Los estu-

diantes se dieron cuenta de que todas las personas creadas por Dios tienen un talento in-

herente, y apreciaron la parte creativa de Dios. Solían pensar que eran los únicos instruidos, 

pero al ir a la comunidad, pudieron ver que eran incapaces de hacer lo que ellas hacían. De 

este modo, se dieron cuenta de que existe algo llamado poder superior o, si pertenecen a 

una religión, Dios. Si creen en Dios, se dan cuenta de que Dios creó a estas personas a su 

imagen y semejanza, y por eso hay en ellas este tipo de capacidad creativa. Es decir, pue-

den apreciar que esta capacidad creativa es dada por Dios. Antes de la experiencia, pen-

saban que estas personas no servían para nada: dado que no tienen ninguna educación, 

no pueden hacer nada y no saben hablar inglés correctamente. Ahora, al desarrollar el 

aprecio y el respeto por todos 

los seres humanos, indepen-

dientemente de su condición, 

pueden ver el potencial de es-

tas personas, darse cuenta de 

sus insuficiencias, de sus pro-

blemas y de cómo tienen que 

abrir los ojos y ver a cada ser 

humano como una creación 

de Dios con algún potencial. 

Así, los alumnos aprendieron 

a tratar a todos los seres hu-

manos con dignidad y respeto. Es decir, su autoconciencia aumentó. Por último, los estu-

diantes pueden inspirarse para ayudar a las mujeres de los grupos de autoayuda a comer-

cializar eficazmente sus productos: una vez que se dan cuenta de esto, comparten todos 

los consejos y todo lo que han aprendido en el aula sobre marketing, pueden ayudar a la 

comunidad, y así la comunidad puede vender todos esos productos. Este es otro ejemplo 

de las tres dimensiones del desarrollo espiritual que se da en el curso de aprendizaje-servi-

cio: conectar con el poder superior, Dios; conectar con el yo y conectar con la comunidad. 

Formamos a los profesores o a los educadores para que puedan acompañar e involucrar a 

los alumnos en el proceso de reflexión. Por lo tanto, es responsabilidad del profesor. 

Para materializar esos componentes espirituales de un camino superior, los profesores 

tienen que llevar a los alumnos por el camino del proceso de reflexión. Ese es el reto para el 

Para materializar esos componentes espiri-

tuales de un camino superior, los profesores 

tienen que llevar a los alumnos por el camino 

del proceso de reflexión. Ese es el reto para 

el profesor o los educadores. Sólo entonces el 

aprendizaje-servicio podrá lograr el resulta-

do del desarrollo espiritual en los alumnos. 
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profesor o los educadores. Sólo entonces el aprendizaje-servicio podrá lograr el resultado 

del desarrollo espiritual en los alumnos. 

Como ya se ha dicho, antes del curso de Teoría del Marketing de Aprendizaje-Servicio, 

los estudiantes no eran capaces de apreciar el potencial de esas mujeres. El proceso cam-

bió su perspectiva: hay aprendizaje en estas experiencias y mucho desaprendizaje y rea-

prendizaje; esta transformación poco visible es precisamente el desarrollo espiritual que 

vemos en los estudiantes. 

Por lo tanto, como educadores, debemos llevar a los alumnos a través del proceso de 

reflexión sobre estas dimensiones espirituales.

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://publicaciones.uniservitate.org/actas/mercy_pushpalatha_espiritualidad.pdf

Disponible en inglés: https://youtu.be/g29t_lnFK8g

María Nieves Tapia

Fundadora y directora de CLAYSS, Centro Latinoamericano de 

Aprendizaje y Servicio Solidario

Una aproximación a la dimensión espiritual del 
aprendizaje-servicio
Conversación con formadores de Uniservitate

Queremos centrarnos en la dimensión espiritual del aprendizaje-servicio. Dado que 

esta dimensión ha sido estudiada en muy pocas ocasiones y en muy pocos lugares, cons-

tituye uno de los principales objetivos de Uniservitate. Así que estamos empezando a pen-



I Simposio Global UNISERVITATE | Hacia una espiritualidad del aprendizaje-servicioACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 107

sar en ello con nuestro Consejo Académico y en el Equipo de Investigación y Espiritualidad 

y estamos empezando ahora a discutirlo con todos los participantes en el Programa.

Me gustaría empezar recordando que en 2015, cuando el Papa reunió una enorme Confe-

rencia de Educación en Roma (CEC, 2015), la Congregación para la Educación Católica realizó 

una encuesta global consultando a directores de escuelas, autoridades de universidades ca-

tólicas, profesores, personas involucradas en instituciones católicas de todo el mundo, sobre 

su visión de la educación católica. La encuesta, reflejada en el Instrumentum Laboris (CEC, 

2014), presentó dos imágenes bastante diferentes. Desde el punto de vista de un grupo mi-

noritario (25%), la educación católica fue vista como una fortaleza, el lugar donde defendemos 

los valores católicos contra las fuerzas bárbaras del agnosticismo, el ateísmo o incluso otras 

religiones; el lugar donde nos mantenemos firmes en nuestras convicciones y nos separamos 

de aquellos que no creen en las mismas cosas que nosotros. La mayoría de los participantes 

(75%) en la encuesta tenían, en cambio, una visión de la educación católica como una fuente, 

como un lugar donde la Palabra y el Amor de Dios pueden llegar a toda criatura, como una 

fuente de vida abierta para cualquiera que esté interesado en llegar a ella. 

Me gustaría empezar diciendo que Uniservitate defiende firmemente la imagen de la 

educación católica como fuente. Por lo tanto, cuando hablamos de espiritualidad, tenemos 

que partir de una idea de Educación Superior Católica que quiere proporcionar una educa-

ción integral que involucre la cabeza, las manos y el corazón para todos, sin importar si nues-

tros estudiantes son budistas, 

musulmanes o ateos.

Nuestra idea de evangeli-

zación no es imponer nada a 

nadie por la fuerza, no pedi-

mos a nuestros alumnos que 

pasen por un tribunal de la 

Inquisición antes de entrar en 

la universidad o durante sus 

estudios. Queremos construir 

una comunidad de testigos, aunque sea pequeña, pero capaz de ofrecer experiencias de 

la cercanía de Dios para todos.

No queremos imponer nuestras creencias a nadie, pero sí queremos establecer un diá-

logo coherente entre la ciencia y la fe desde nuestra perspectiva porque somos una insti-

tución católica y tenemos derecho a presentar lo que pensamos, y a ofrecer reflexiones y 

estudios académicos bien fundamentados sobre ello. 

Cuando hablamos de espiritualidad, tene-

mos que partir de una idea de Educación Su-

perior Católica que quiere proporcionar una 

educación integral que involucre la cabeza, 

las manos y el corazón para todos, sin impor-

tar si nuestros estudiantes son budistas, mu-

sulmanes o ateos.



I Simposio Global UNISERVITATE | Hacia una espiritualidad del aprendizaje-servicioACTAS 1

COLECCIÓN UNISERVITATE 108

Queremos ser testigos de nuestra fe como Universidad, siendo una institución “en sa-

lida”, saliendo al exterior, hacia las periferias existenciales, como pide el papa Francisco 

a toda la Iglesia (EG, 1), para construir un mundo fraterno (FT). La fraternidad es un valor 

universal, forma parte del núcleo de una antropología humanista desde el Renacimiento 

e incluso antes. La muy laica 

Revolución Francesa comen-

zó con la fraternidad, no sólo 

la libertad y la igualdad.

Desde nuestra perspectiva, 

el ser humano es en virtud de 

relaciones: las relaciones hori-

zontales con nuestros herma-

nos hacia la fraternidad universal; las relaciones verticales que establecemos como admi-

nistradores de la naturaleza; y la dimensión espiritual vertical, la relación con Dios para los 

que creemos y la búsqueda del sentido de la vida, de la dimensión espiritual del misterio, 

para los que no tienen una religión determinada. 

Desde este punto de vista, cuando hablamos de la dimensión espiritual del aprendiza-

je-servicio, yo diría que la espiritualidad implica cosas diferentes para diferentes personas, 

y una Institución de Educación Superior Católica que intenta contribuir al crecimiento 

espiritual de sus miembros, debería considerar el amplio espectro de creencias que pode-

mos encontrar dentro de la institución. 

Como todos sabemos, incluso en países con una fuerte tradición católica, una univer-

sidad católica ofrece normalmente un ambiente plural. De forma muy esquemática, por 

supuesto, desde el punto de vista de las espiritualidades diría que sería posible reconocer 

tres grandes grupos dentro de la universidad:

1.	 Los que son ateos, agnósticos y los que tienen una convicción religiosa personal 

pero no la practican ni se consideran parte de una institución religiosa.

2.	 Los que tienen una convicción religiosa personal y se consideran parte de una co-

munidad o institución religiosa (no cristianos). 

3.	 Los que se consideran cristianos, incluidos los católicos.

Una Institución de Educación Superior Cató-

lica que intenta contribuir al crecimiento es-

piritual de sus miembros, debería considerar 

el amplio espectro de creencias que pode-

mos encontrar dentro de la institución. 
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Espiritualidades dentro de una ICES

Como se observa en la tabla, dentro de estas tres categorías principales podemos iden-

tificar seis formas diferentes de acercarse a la espiritualidad:

1.	 Para los estudiantes y profesores que no creen en Dios o son agnósticos, la 

espiritualidad puede implicar preguntas sobre el sentido de la vida, sobre esa 

dimensión de misterio de la vida, esas preguntas que la ciencia, la lógica y las 

matemáticas no responden, y que toda persona honesta y de pensamiento 

riguroso, en un momento u otro tiene que hacerse.

2.	 Para algunos de ellos, puede ser como el pasaje de San Pablo en Atenas 

cuando habla a los griegos sobre el templo para el dios desconocido (Hechos, 

17:22-17:31): incluso las personas que no tienen un dios particular pueden re-

conocer -como lo hicieron los antiguos griegos- la presencia de algo trascen-

dental, el tipo de divinidad o fuerza espiritual con la que pueden tener una 

conexión personal.

3.	 Otros afirman tener una relación personal con Dios tal y como la presenta 

una determinada religión, pero sin afiliación ni práctica institucional. Hemos 

escuchado cientos de veces a nuestros alumnos decir: “Creo en Jesús pero no 

quiero saber nada con la Iglesia”. Lo mismo ocurre en cualquier institución 

religiosa organizada: podemos encontrar personas criadas en la fe y las tra-

diciones judías o musulmanas, que conservan un sentido de identidad y una 

relación personal con la divinidad, pero que han optado por no practicar to-

dos los rituales o se han alejado de la comunidad institucionalizada de fieles. 

4.	 Por último, están las relaciones religiosas con la divinidad. La religión, como 

todos sabemos, significa exactamente “establecer una relación”, que puede 

1.	 Preguntas sobre el sentido de la vida, su dimensión espiritual, de misterio.

2.	 Conexión personal con la dimensión trascendental de la vida sin una afilia-

ción religiosa institucional: “el Dios desconocido”. 

3.	 “Creo pero no practico”: una relación personal con Dios tal y como la presen-

ta una religión concreta, pero sin afiliación institucional ni práctica.

4.	 Relación religiosa personal con la Divinidad como parte de un credo/institu-

ción/comunidad religiosa.

5.	 Relación personal con Jesús como parte de una Iglesia Cristiana.

6.	 Relación personal con Jesús como parte de la Iglesia Católica.
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ser al mismo tiempo un vínculo muy personal, uno a uno, establecido con 

Dios, y también encontrar su presencia en medio de una comunidad. En 

nuestras universidades nos encontramos con personas que reconocen la ne-

cesidad de contactar con Dios y establecer una relación religiosa en el seno 

de diferentes comunidades religiosas. Según los contextos y los continentes, 

una minoría o una mayoría de los estudiantes y del personal pueden practi-

car el budismo, el taoísmo, el islam, el judaísmo o pertenecer a otras comuni-

dades religiosas.

5.	 Como cristianos, independientemente de nuestra denominación, nuestra re-

lación personal con Dios significa una relación personal y comunitaria con 

el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Al mismo tiempo, nuestras diferencias y 

tradiciones han construido a lo largo de los siglos diferentes espiritualidades, 

desde las antiguas tradiciones espirituales orientales de las iglesias ortodoxas 

hasta la amplia gama de diversas espiritualidades evangélicas.

6.	 Como católicos, vivimos nuestra fe y construimos nuestra espiritualidad den-

tro de la tradición común de la Iglesia Católica, siguiendo las enseñanzas del 

Papa y de nuestros obispos. Dentro de este marco, muchas de nuestras uni-

versidades católicas se identifican con una tradición espiritual o carisma par-

ticular, como es el caso de los jesuitas, los franciscanos, los salesianos y tantos 

otros. A nivel personal, muchos de los miembros de nuestra comunidad univer-

sitaria pueden aportar su propia experiencia personal de fe, ya sea desde una 

determinada organización parroquial o desde un carisma o movimiento laico. 

 

En Uniservitate, en este momento recién comenzamos a preguntarnos qué puede 

aportar el aprendizaje-servicio a la construcción de una espiritualidad personal e insti-

tucional, cómo introducir la dimensión espiritual en la reflexión sobre las prácticas de 

aprendizaje-servicio, cómo construir una espiritualidad del aprendizaje-servicio abierta a 

la diversidad de creencias dentro de nuestras instituciones y, al mismo tiempo, cómo el 

aprendizaje-servicio puede contribuir a nuestra particular identidad institucional católica

No pretendo responder a estas preguntas centrales en el breve tiempo de una presen-

tación, pero me gustaría hacer algunas sugerencias para iniciar el diálogo:

	� Para aquellos que no tienen una creencia religiosa, el aprendizaje-servicio 

puede contribuir a la reflexión sobre el sentido de la vida como una trayecto-

ria orientada por los valores de la solidaridad, la fraternidad, la justicia social y 

la reflexión sobre lo que significa ser una persona orientada por una relación 

fraterna con los demás. 
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Podemos ofrecer una reflexión muy abierta y laica, pero también muy espi-

ritual, sobre el sentido de la fraternidad y la solidaridad, sobre la diferencia 

entre dar y compartir, entre ser paternalista y ser fraternal, entre ser un dador 

interesado -porque quiero “sentirme bien”- y aspirar a crecer con auténticas 

actitudes empáticas y prosociales. La reflexión y la práctica en torno a estos 

valores puede proporcionar a los alumnos ateos o agnósticos una base muy 

sólida para su proyecto de vida, una base completamente humana y laica, y 

al mismo tiempo completamente alineada con los valores y la identidad de 

una Universidad Católica. 

	� Para quienes tienen una convicción religiosa, la práctica y la reflexión del 

aprendizaje-servicio pueden construirse a través de “la regla de oro”: “traten 

ustedes a los demás tal y como quieren que ellos los traten a ustedes”. El 

amor recíproco y el servicio son componentes comunes y centrales de la ma-

yoría de las religiones del mundo. El judaísmo, el islam, el budismo, el taoísmo 

y tantas otras religiones tienen esta regla de oro, que es un punto en común 

entre cualquier otra religión y nuestras espiritualidades católicas. Aprender y 

servir juntos debería fomentar en nuestros alumnos reflexiones multicultura-

les e interreligiosas sobre sus objetivos comunes y, al mismo tiempo, descu-

brir o profundizar en la riqueza y los matices específicos que cada tradición 

religiosa particular puede ofrecer.

	� Como cristianos, compartimos el Evangelio como fuente para construir una 

espiritualidad cristiana para el aprendizaje-servicio. Creo que desde un punto 

de vista espiritual el aprendizaje-servicio puede ayudarnos a todos, sin im-

portar nuestras diferentes denominaciones, a ir al encuentro de Jesús en 

nuestros hermanos y hermanas, a servirles pero también a aprender de ellos.

Desde una perspectiva ecuménica, la espiritualidad del aprendizaje-servicio 

puede basarse en el núcleo de nuestra fe, en el “mandamiento nuevo” (Jn 13, 

33-35) del amor recíproco. Parafraseando las palabras de Chiara Lubich, ense-

ñar a nuestros alumnos a servir a sus hermanos y hermanas les ayuda a estar 

preparados para el “examen final” más importante:

Si fueras un estudiante y por casualidad llegaras a conocer las pregun-

tas de los exámenes finales de la escuela, te considerarías afortunado y 

estudiarías a fondo las respuestas.

La vida es una prueba y, al final de ella, también se tiene que pasar un 

examen; pero el amor infinito de Dios ya le ha hecho saber al hombre 

cuáles serán las preguntas: “Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed 

y me diste de beber” (Mt. 25, 31-46). (Lubich, 1959)

Servir juntos ofrece la oportunidad de construir la espiritualidad en una di-

mensión comunitaria. Cuando construimos una comunidad dentro de la uni-
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versidad que quiere servir a nuestros hermanos y hermanas y somos since-

ros y explícitos al respecto, podemos experimentar lo que dice Jesús en el 

Evangelio “Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos” (Mt. 18-20). Los proyectos de aprendizaje-servicio ofrecen la 

posibilidad de construir comunidades de servicio con Jesús en medio, comu-

nidades de servicio, de aprendizaje y de fe, en las que estamos aprendiendo 

de Él entre nosotros, y su presencia puede sentirse en las comunidades a las 

que servimos aunque no llevemos panfletos o cantemos canciones religiosas. 

	� En este sentido, el aprendizaje-servicio puede ser un camino para la evange-

lización, sin caer en el empuje del proselitismo. Como decía el papa Pablo VI, 

el mundo necesita más a los que dan testimonio que a los que enseñan (EN, 

41), y el testimonio del servicio concreto y el amor fraterno recíproco deben 

hacer brillar su presencia. 

	� Finalmente, los programas de aprendizaje-servicio pueden ofrecer a las insti-

tuciones de Educación Superior Católica la posibilidad de fortalecer su iden-

tidad y misión en varios aspectos:

	� Brindar a todos los estudiantes la posibilidad de conocer y reflexionar 

sobre textos específicos de la Doctrina Social de la Iglesia, relacionados 

con los temas que abordan sus proyectos de aprendizaje-servicio.

	� Conectar las ciencias y la fe en la reflexión sobre las cuestiones más am-

plias de los problemas sociales y medioambientales.

	� Reflexionar sobre los documentos de la Iglesia acerca de la identidad y 

la misión social de una institución de Educación Superior Católica. 

	� Ofrecer a todos los interesados la posibilidad de una reflexión espiritual 

sobre el servicio como forma de crecer en su fe católica.

La reflexión de la Iglesia Católica contemporánea sobre la identidad y la misión de las 

ICES ofrece múltiples aportes sobre el aprendizaje-servicio. Sólo para citar algunas que 

pueden ayudar a reflexionar sobre una espiritualidad de aprendizaje-servicio:

	� A los niños y adolescentes (...) hay que prepararlos, además, para la participa-

ción en la vida social, de forma que, bien instruidos con los medios necesarios y 

oportunos, puedan participar activamente en los diversos grupos de la sociedad 

humana, estén dispuestos para el diálogo con los otros y presten su fructuosa 

colaboración gustosamente a la consecución del bien común. (GE, 1)

	� (...) los descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan 

un enorme crecimiento económico e industrial, por otra imponen ineludi-

blemente la necesaria correspondiente búsqueda del significado, con el fin 
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de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para el auténtico 

bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana. Si es responsa-

bilidad de toda Universidad buscar este significado, la Universidad Católica 

está llamada de modo especial a responder a esta exigencia; su inspiración 

cristiana le permite incluir en su búsqueda, la dimensión moral, espiritual y 

religiosa, y valorar las conquistas de la ciencia y de la tecnología en la pers-

pectiva total de la persona humana. (EE, 7)

	� El espíritu cristiano de servicio a los demás en la promoción de la justicia so-

cial reviste particular importancia para cada Universidad Católica y debe ser 

compartido por los profesores y fomentado entre los estudiantes. La Iglesia 

se empeña firmemente en el crecimiento integral de todo hombre y de toda 

mujer. (EE, 34)

	� La Universidad como lugar de formación a la solidaridad. La palabra solidari-

dad no pertenece sólo al vocabulario cristiano, es una palabra fundamental 

del vocabulario humano. Como dije hoy, es una palabra que en esta crisis co-

rre el riesgo de ser suprimida del diccionario. El discernimiento de la realidad, 

asumiendo el momento de crisis, la promoción de una cultura del encuentro 

y del diálogo, orientan hacia la solidaridad, como elemento fundamental para 

una renovación de nuestras sociedades. (...) No hay futuro para ningún país, 

para ninguna sociedad, para nuestro mundo, si no sabemos ser todos más 

solidarios. Solidaridad por lo tanto como modo de hacer la historia, como ám-

bito vital en el que los conflictos, las tensiones, también los opuestos alcanzan 

una armonía que genera vida. (Papa Francisco, 2013)

	� Vosotros sabéis, queridos jóvenes universitarios, que no se puede vivir sin mi-

rar a los desafíos, sin responder a los desafíos. Quien no mira los desafíos, 

quien no responde a los desafíos, no vive. Vuestra voluntad y vuestras capaci-

dades, unidas al poder del Espíritu Santo que habita en cada uno de vosotros 

desde el día del Bautismo, os permiten ser no espectadores, sino protago-

nistas de los hechos contemporáneos. Por favor, no miréis la vida desde el 

balcón. Implicaos allí donde están los desafíos, que os piden ayuda para llevar 

adelante la vida, el desarrollo, la lucha en favor de la dignidad de las personas, 

la lucha contra la pobreza, la lucha por los valores y tantas luchas que encon-

tramos cada día. (Papa Francisco, 2013b)

	� El Sínodo reconoció que “aunque de forma diferente respecto a las genera-

ciones pasadas, el compromiso social es un rasgo específico de los jóvenes de 

hoy. Al lado de algunos indiferentes, hay muchos otros dispuestos a compro-

meterse en iniciativas de voluntariado, ciudadanía activa y solidaridad social, 

que hay que acompañar y alentar para que emerjan los talentos, las compe-

tencias y la creatividad de los jóvenes y para incentivar que asuman respon-
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sabilidades. El compromiso social y el contacto directo con los pobres siguen 

siendo una ocasión fundamental para descubrir o profundizar la fe y discernir 

la propia vocación […]. Se señaló también la disponibilidad al compromiso en 

el campo político para la construcción del bien común”. (CV, 170)

	� Me pregunto con Ustedes educadores: ¿Velan por sus alumnos, ayudándolos 

a desarrollar un espíritu crítico, un espíritu libre, capaz de cuidar el mundo de 

hoy? ¿Un espíritu que sea capaz de buscar nuevas respuestas a los múltiples 

desafíos que la sociedad hoy plantea a la humanidad? ¿Son capaces de es-

timularlos a no desentenderse de la realidad que los circunda, no desenten-

derse de lo que pasa alrededor? ¿Son capaces de estimularlos a eso? Para eso 

hay que sacarlos del aula, su mente tiene que salir del aula, su corazón tiene 

que salir del aula. ¿Cómo entra en la currícula universitaria o en las distintas 

áreas del quehacer educativo, la vida que nos rodea, con sus preguntas, sus 

interrogantes, sus cuestionamientos? (Papa Francisco, 2015)

	� La cultura actual exige nuevas formas capaces de incluir a todos los actores 

que conforman el hecho social y, por lo tanto, educativo. De ahí la importan-

cia de ampliar el concepto de comunidad educativa.

La comunidad está desafiada a no quedarse aislada de los modos de co-

nocer; así como tampoco a construir conocimiento al margen de los des-

tinatarios de los mismos. Es necesario que la adquisición de conocimiento 

sepa generar una interacción entre el aula y la sabiduría de los pueblos que 

conforman esta bendecida tierra. (...) El conocimiento siempre debe sentirse 

al servicio de la vida y confrontarse con ella para poder seguir progresando. 

De ahí que la comunidad educativa no puede reducirse a aulas y bibliotecas, 

sino que debe avanzar continuamente a la participación. Tal diálogo sólo se 

puede realizar desde una episteme capaz de asumir una lógica plural, es de-

cir, que asuma la interdisciplinariedad e interdependencia del saber. (Papa 

Francisco, 2018)

	� “La opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha” 

(EG, 195) es una opción prioritaria que los discípulos de Cristo están llamados 

a realizar para no traicionar la credibilidad de la Iglesia y dar esperanza efec-

tiva a tantas personas indefensas. En ellas, la caridad cristiana encuentra su 

verificación, porque quien se compadece de sus sufrimientos con el amor de 

Cristo recibe fuerza y confiere vigor al anuncio del Evangelio. (Papa Francisco, 

2019, 7)

En conclusión, una experiencia de aprendizaje-servicio puede ser para todos nuestros 

alumnos una ocasión para establecer una relación personal con Dios como Amor, un Amor 

que se recibe y también se devuelve.
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Estos son sólo algunos puntos para empezar a reflexionar y más adelante tendremos 

más tiempo para hacerlo a través del programa. 

Me gustaría terminar volviendo a meditar sobre el “examen final”. Como dice el Papa en Fra-

telli tutti, nos sorprenderá el último día ver quién estará a la derecha del Señor, “cuando llegue el 

último día y exista la luz suficiente sobre la tierra para poder ver las cosas como son” (281).

A la luz del amor de Dios, no se nos preguntará cuántos diplomas obtuvimos, cuántos 

documentos de la Iglesia leímos o escribimos, o a cuántas ceremonias religiosas asisti-

mos. Nos preguntará a todos 

cuánto hemos amado a nues-

tros hermanos “con obras y 

en verdad” (1 Jn, 3:18). 

Por lo tanto, si proporcio-

namos oportunidades para 

que nuestros alumnos hagan 

aprendizaje-servicio, para 

que aprendan a servir frater-

nalmente a sus hermanos y 

hermanas, sin importar sus 

creencias o si tienen recelos 

hacia la Iglesia Católica, en el último día podrán encontrarse con Jesús y tener las respues-

tas correctas para el examen más importante de todos. 
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7. LA VOZ DE LOS JÓVENES

Mariano García

Es miembro del Equipo de Investigación y Espiritualidad de Uni-

servitate, coordinador de la pastoral educativa del Instituto Santa 

Rosa de Lima y profesor de religión en el Instituto San Luis, de Bue-

nos Aires. Fue coordinador nacional para la Conferencia Episcopal 

Argentina (2015-2018) y convocado por la Secretaría General del 

Sínodo de los Obispos como consultor para el Seminario Interna-

cional sobre “La condición juvenil” (Roma 2017) y como auditor del 

Sínodo de los Obispos “Los Jóvenes, la fe y el discernimiento voca-

cional” (Roma 2018).

Me gustaría mucho que hagamos desde este espacio un agradecimiento a los jóvenes 

de todas partes del mundo que, en estos tiempos tan distintos que estamos viendo como 

humanidad, han puesto su corazón, su cabeza y sus manos al servicio de los más necesi-

tados. Los jóvenes han sido aquellos que han salido -entre tantas personas- a colaborar, a 

dar su tiempo de manera virtual y presencial frente a estos tiempos de pandemia. Quisie-

ra agradecerles mucho a ellos y también a aquellos y aquellas que los han acompañado y 

motivado: rectores, profesores, religiosos, religiosas, que los han acompañado y motivado 

para que puedan ponerse al servicio. Pero también recordarles que nos debemos cuidar, 

que la juventud no es sinónimo de inmunidad; así que hay que cuidarse, hay que seguir 

cuidándonos para poder brindar el servicio y también -obviamente- para cuidar a todas 

las personas que están cerca de nosotros. 

Quisiera recordar que, en 2018, junto con Oksana Pimenova y Sebastian Duhau, estába-

mos finalizando un mes de trabajo junto con el papa Francisco y con cardenales y obispos 

para -después de dos años de mucha escucha a jóvenes en distintas realidades- tratar de 

delinear unas orientaciones que permitan rejuvenecer a nuestra Iglesia Católica. Posterior 

al Sínodo, se emitió un documento y, posterior al documento, el papa Francisco publicó 

una exhortación postsinodal llamada Cristo vive. Por eso, hoy, conmigo están Sebastian, 

de Australia y Oksana, de Rusia, con quienes queremos intercambiar con ustedes diferen-

tes aportes a esta comunión.
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Sebastian Duhau 

Estudiante de Licenciatura en Educación Secundaria, con espe-

cialización en Historia y Ciencias Sociales; trabaja como coordina-

dor de retiros y del programa del Consejo de Misión Lasallano. Fue 

miembro del Consejo Juvenil Católico de Australia. 

Me llamo Sebastian y soy de Australia. Quiero darles las gracias por recibirme hoy. Me 

gustaría compartir con ustedes algunas de mis experiencias de servicio, pero también 

algunas de las maravillosas historias de las personas con las que me relaciono a diario. A 

los 18 años, cuando terminé la escuela, empecé a estudiar Ingeniería en la Universidad. 

Llevaba mucho tiempo seguro de que eso era lo que quería hacer. Me apasionaba tanto 

la Ingeniería que estaba seguro de que era la carrera que quería para mí y por eso trabajé 

mucho durante la escuela para asegurar mi lugar en la universidad. Al final, conseguí las 

calificaciones que necesitaba para ingresar y empecé a estudiar. Poco después de hacerlo, 

empecé a hacer actividades de pastoral juvenil de medio tiempo en una escuela secun-

daria cercana. Era muy diferente a la escuela a la que yo mismo había ido. Yo estaba allí 

para ser un hermano mayor para los estudiantes, para apoyarlos en algunos momentos 

difíciles, transmitirles alegría y fomentar la comunidad en torno a la escuela. Me pasé los 

días hablando con jóvenes increíbles de diferentes orígenes, con muchas experiencias de 

vida distintas y con historias realmente fantásticas para compartir. 

Me encantaba. Después de casi un año, me di cuenta de que la Ingeniería no era lo mío, 

que mi vocación, mi llamado, era otro. Así que tomé la difícil decisión de dejar la carrera. 

Todavía la considero una de las decisiones más difíciles que he tenido que tomar en mi 

vida, y lo digo porque sentí que estaba abandonando lo que había planeado durante mu-

cho tiempo. Poco después me tomé un pequeño descanso y empecé a estudiar Teología 

y Docencia, que es lo que estoy haciendo ahora. He pasado mucho tiempo en los últimos 

años intentando reflexionar sobre esa decisión y pensar qué cambió dentro de mí para 

que quisiera dejar Ingeniería y hay algunas personas que -creo- lo han explicado mucho 

mejor de lo que yo podría hacerlo.

Mahatma Gandhi dice que “la mejor manera de encontrarse a sí mismo es perderse 

en el servicio a los demás”, y Dieter F. Uchtdorf dice que “al perdernos en el servicio a los 
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demás, descubrimos nuestra propia vida y nuestra propia felicidad”. Son dos explicaciones 

muy buenas y aquí va mi intento de una propia. Creo que cualquier experiencia de servicio 

implica un encuentro con otra persona, con otra vida, y la mayoría de las veces, los en-

cuentros que tenemos en ese servicio son con personas con historias muy diferentes a las 

nuestras. Creo que cada vez que nos encontramos auténtica y amorosamente con alguien 

que es diferente a nosotros, ocurren dos cosas. En primer lugar, nos encontramos con la 

persona de Cristo en el otro y, en segundo lugar, es imposible no aprender algo sobre no-

sotros mismos en ese proceso. Creo sinceramente que cuanto más aprendemos sobre no-

sotros mismos, más nos acer-

camos a ser nuestra mejor 

versión, más nos acercamos 

a ser quienes fuimos creados 

para ser. 

También quiero decir que 

mi labor pastoral no ha termi-

nado, sino que ahora trabajo 

a tiempo completo en ella y 

parte de mi función consiste 

en ofrecer oportunidades de servicio diferentes a jóvenes increíbles, y acompañarlos en 

su experiencia de servicio.  Me encantaría compartir con ustedes algunas historias más de 

estas personas con las que tengo la fortuna de trabajar. Son todas personas muy apasio-

nadas y asombrosas.

La primera persona de la que quiero hablar es Mirella. Ella es alguien que siempre ha 

amado a la gente. Pasó mucho tiempo viajando por el mundo con su familia mientras 

estaba en la escuela. Desarrolló este amor por los viajes, por la cultura y por ver cosas 

nuevas y experimentar la cultura de diferentes maneras. Así que cuando terminó la es-

cuela era lógico que quisiera viajar, pero en lugar de viajar normalmente, decidió que iba 

a ser voluntaria. Decidió que se iba a trasladar a una comunidad desértica al otro lado de 

Australia y que iba a pasar un año como voluntaria allí. Pasó un año con niños y ancianos, 

aprendiendo y sumergiéndose en esta nueva cultura que era muy diferente a todo lo que 

había experimentado. Tras un año de trabajo, cuando llegó el momento de volver a casa, 

no lo hizo, sino que se quedó en la comunidad otros dos años. Fue entonces cuando vol-

vió a casa, tras haber aprendido mucho más sobre sí misma y haber descubierto a dónde 

quería ir y qué quería hacer. Se encontró con un nuevo sentido de propósito y, finalmente, 

fue a la universidad y empezó a estudiar Magisterio y estoy muy orgulloso de decir que 

pronto se convertirá en docente, espero que el año que viene. 

Creo que cada vez que nos encontramos au-

téntica y amorosamente con alguien que es 

diferente a nosotros, ocurren dos cosas. En 

primer lugar, nos encontramos con la perso-

na de Cristo en el otro y, en segundo lugar, 

es imposible no aprender algo sobre nosotros 

mismos en ese proceso.
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La siguiente persona de la que quiero hablar es Matthew. Él también es muy diferen-

te. Es alguien que admite que no hizo absolutamente nada en la escuela, no aprovechó 

ninguna de las oportunidades que tenía a su disposición. No disfrutaba de la escuela; su 

experiencia sólo se trataba de ir a la mañana y salir a la tarde. Quería salir de allí lo antes 

posible y, por alguna razón, decidió que quería dedicar tiempo al voluntariado cuando ter-

minara la escuela. Así que solicitó uno de nuestros programas de voluntariado y también 

pasó un año en una comunidad diferente al otro lado del país y tuvo una experiencia tan 

profunda que, después de no tener ninguna conexión con ningún tipo de fe o espirituali-

dad, decidió que se iba a bautizar. Así que regresó a casa con esta profunda experiencia y 

decidió ir a la universidad para estudiar Ciencia, algo que realmente le apasionaba. 

La última persona de la que quiero hablar es nuevamente una historia diferente, de 

alguien llamado Joel. Era una de las personas más brillantes de su comunidad escolar. 

Era ridículamente inteligente y podría haber hecho lo que quisiera. Cuando terminó la 

escuela, pensaba estudiar Derecho, pero en lugar de ir directo a la universidad, decidió 

que quería dedicar tiempo al voluntariado. Así lo hizo y, en lugar de cambiar lo que quería 

hacer, esto sólo fomentó su pasión y aumentó su comprensión de sí mismo. Así, volvió más 

entusiasmado que nunca a estudiar Derecho y eso es lo que está haciendo ahora. 

Ahora bien, todas estas historias son diferentes y todas son experiencias de servicio. 

Me siento muy orgulloso y satisfecho de poder acompañar a todas esas personas. Quiero 

decir, escuchar sus historias y estar con ellos a través de sus experiencias de servicio pero, 

esencialmente, el hecho de que la experiencia de servir a los demás nos transforma siem-

pre para mejor.  Nos ayuda a convertirnos en mejores versiones de nosotros mismos y a 

acercarnos a descubrir nuestra vocación. En última instancia, más que la obtención de un 

título, más que el aspecto más básico de la educación, creo que de eso se trata el apren-

dizaje en la escuela y en la Universidad. Creo que eso es lo que muchas personas intentan 

hacer durante toda su vida: descubrir cuál es nuestro lugar en el mundo y dónde tenemos 

más para ofrecer. 

En definitiva, eso es lo que hace el servicio: nos da esa oportunidad de aprender más 

sobre nosotros mismos de una manera en que la educación no lo hace. Cuando apren-

demos sobre nosotros mismos de la mano de la educación, se crea algo hermoso y nos 

permite encontrar nuestro lugar en el mundo mejor que ninguna otra cosa. 

Por último, sólo quiero agradecerle a cada uno de ustedes que son docentes y a cada 

uno de ustedes que involucran a la gente en el servicio y ven los maravillosos efectos y el 

poder transformador que tiene para ofrecer. Quiero decir que, como joven, he visto la ca-

pacidad que tiene el servicio para cambiar la vida de las personas y soy muy afortunado 
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de poder hacerlo con otros jóvenes. Quiero decir a todos los jóvenes que puedan estar es-

cuchando que el servicio es increíble y que cada vez que tengan la oportunidad de salir de 

sí mismos, de salir de su zona de confort para intentar hacer algo diferente y encontrarse 

auténticamente con alguien en el servicio, eso traerá cosas increíbles para ustedes y los 

transformará absolutamente de las mejores maneras. Gracias por invitarme aquí hoy; he 

apreciado mucho esto y estoy deseando participar más en todas las cosas que tienen para 

ofrecer.

Oksana Pimenova

Subdirectora de asuntos académicos, Instituto Santo Tomás (Mos-

cú, fundadora JS).

Trabaja en la pastoral juvenil en la Archidiócesis de la Madre de 

Dios de Moscú desde 2018.

Es politóloga (Universidad Estatal Rusa de Humanidades, Moscú) 

y consultora psicológica (Escuela Superior de Economía, Moscú).

Saludos a todos y gracias a los organizadores por invitarme a participar en este panel de 

debate. Apoyo profundamente la idea de desarrollar el aprendizaje-servicio en las institu-

ciones educativas, así que estoy muy contenta de estar aquí. Cuando conocí Uniservitate, 

me llamó la atención el profundo sentido de esta iniciativa. La verdad es que la mayoría 

de los jóvenes de hoy en día, aquí, en Rusia, ingresan en las universidades con el único 

propósito de dominar una profesión, ganar dinero, ser competitivos y tener éxito. Por eso, 

cuando oigo historias como ésta, siempre me pregunto: ¿Por qué necesitamos la Educa-

ción Superior? ¿Por qué existen las universidades? ¿Es el único propósito? 

En mi opinión, el desarrollo del aprendizaje-servicio puede servir para actualizar el siste-

ma educativo y ser una respuesta revolucionaria a este paradigma. Junto con Sebastian y 

Mariano, participé en el Sínodo de los Obispos sobre los Jóvenes, la Fe y el Discernimiento 

Vocacional, y en mi intervención quiero llamar la atención sobre las ideas y propuestas del 

Sínodo que pueden ser útiles y complementarias para la renovación del sistema educativo 

y el desarrollo del aprendizaje-servicio. 
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En primer lugar, me impresionó profundamente la oportunidad, no sólo de observar, 

sino de formar parte del Sínodo, porque respondió a mis necesidades como joven que 

quiere involucrarse plenamente. Por un lado, nos ofrecieron la oportunidad de hablar y 

ser escuchados y, por otro, el hecho de compartir el camino de vida juntos constituyó la 

base de mi percepción de la nueva pastoral con los jóvenes, no sólo a nivel intelectual sino 

incluyendo todos los aspectos de mi humanidad. Creo que este método funciona, inde-

pendientemente del ámbito en el que se utilice. La conversión holística y la implicación de 

los jóvenes en el proceso de actualización del sistema educativo, más concretamente en 

el aprendizaje-servicio, no como participantes pasivos sino como colaboradores activos, 

puede animar e inspirar a los jóvenes y convertirlos en verdaderos protagonistas de este 

cambio.  

En segundo lugar, a pesar 

de la variedad de temas trata-

dos en el Sínodo, muchos de 

ellos acabaron por conducir a 

la cuestión de cómo construir 

una relación con los jóvenes en 

el mundo actual. Las relaciones 

son la clave de la capacidad de 

transmisión de conocimientos. 

Veo que en este sentido hay 

muchas direcciones y princi-

pios que pueden encontrar formas concretas de expresión en cada país y cultura. Uno de los 

más importantes que yo y -espero- otros auditores pudimos experimentar en el Sínodo, fue 

la sinodalidad. La sinodalidad es el método o enfoque que implica reunir y poner en diálogo 

el don de todos los miembros, empezando por los jóvenes, para resolver viejos y nuevos de-

safíos. Esto implica la participación en la discusión de temas clave y su puesta en práctica y, 

por tanto, la corresponsabilidad. Los jóvenes tienen la necesidad de ser colaboradores y prota-

gonistas, pero también necesitan ser acompañados en el camino por alguien que respete su 

libertad y, al mismo tiempo, promueva su crecimiento. Este es también el tipo de relación con 

los jóvenes que yo misma busco en el proceso de aprendizaje. 

La sinodalidad incluye principios como la participación, el discernimiento conjunto y 

la corresponsabilidad, la escucha, el diálogo, la salida a la periferia, el enfoque holístico, el 

paso de las estructuras a las relaciones, etc. Todos estos principios se sugieren para reno-

var la nueva pastoral juvenil pero, como se puede ver, muchos de ellos están directamente 

relacionados con el aprendizaje-servicio. Durante los dos años posteriores al Sínodo, las 

oficinas de pastoral juvenil de diferentes países han estado buscando la forma más ade-

La conversión holística y la implicación de los 

jóvenes en el proceso de actualización del sis-

tema educativo, más concretamente en el 

aprendizaje-servicio, no como participantes 

pasivos sino como colaboradores activos, pue-

de animar e inspirar a los jóvenes y convertirlos 

en verdaderos protagonistas de este cambio.  
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cuada de aplicar estos principios en sus realidades. Así que estoy segura de que llamar la 

atención sobre esta experiencia puede complementar el proceso de actualización del sis-

tema educativo y también encontrar un terreno común con las comunidades de jóvenes 

que ponen en práctica los mismos principios en las oportunidades que tienen a su alcan-

ce, incluso a través de la educación. Así pues, estas son las principales ideas que quería 

compartir con ustedes. Gracias por su atención.

 

Mariano García 

Las orientaciones que ha marcado el Sínodo de los obispos tuvieron tres temas principales: el 

joven, la fe y el discernimiento vocacional. Y, como bien dijo Oksana, son justamente para poder 

acompañar de una manera verdadera, profunda, la vida de tantos jóvenes. 

Para cerrar este gran aporte, quiero decirles que este panel -que ha tenido como título 

“Las voces de los jóvenes”- también podría incluir los gritos de los jóvenes. Muchas veces 

decir “voces” puede sonar a algo pacífico, algo con lo que podemos estar y escuchar. Pero 

los jóvenes también gritan, y gritan desde diferentes causas y temas que viven: la pobre-

za, las injusticias. Y podemos decir que estamos hablando de todos los jóvenes, tratar de 

incluir. En el mismo Sínodo también se debatió mucho el término que usamos, porque 

vimos que entre los jóvenes existe mucha diversidad y pluralidad. Por eso, podemos aven-

turarnos a decir “juventudes”, “diferentes estadios” en la propia juventud. Y todos ellos 

viven -sin duda- situaciones de mucha alegría, pero también tristezas; sufren a causa de 

las injusticias. 

En este sentido, hay algo 

que sin duda queremos: po-

der escuchar estas voces y 

estos gritos. ¡Qué lindo que es 

-en un Primer Simposio Uni-

servitate - también poder per-

mitirnos escuchar! El ejercicio 

de escuchar, que es mucho más que oír, escuchar la vida de los jóvenes, y no solamente de 

los jóvenes que asisten a nuestras instituciones educativas sino también de aquellos que 

seguramente nunca pasarán por ellas pero con quienes en algún punto del camino nos 

vamos a encontrar a través de un proyecto, de un proceso, de una salida a la comunidad 

en donde se encuentra la institución educativa. Pero para escuchar entre tantas claves 

hay que detenernos, hay que cancelar agenda para sentarnos a hablar y escuchar a los 

Para escuchar entre tantas claves hay que 

detenernos, hay que cancelar agenda para 

sentarnos a hablar y escuchar a los jóvenes. 

Escucharlos en su profundidad.
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jóvenes. Escucharlos en su profundidad, detener un poco tantas actividades de la gestión, 

de los proyectos, de las entregas, de las currículas, que no nos permiten escuchar la vida 

en profundidad de los jóvenes. Una clave muy importante en estos tiempos: escucharnos 

sin estar generando inmediatamente la respuesta o la opinión sino escuchar libremente. 

Escucharlos para que ellos también puedan sentir que pertenecen a un hogar, a una ins-

titución educativa con un clima de hogar, con una acción de hogar. Y ellos lo saben muy 

bien. Los jóvenes interpretan 

muy rápidamente, se sienten 

valorados cuando alguien los 

escucha sin condicionamien-

tos, sentados, cara a cara. Es 

importante hacerles sentir 

que son parte de un hogar. 

Sin duda, la escucha conlleva un protagonismo porque quieren estar ahí, lo sienten 

valioso. Y el aprendizaje-servicio solidario nos recuerda -justamente- el valor del protago-

nismo de los estudiantes, al punto de que para que un proyecto sea aprendizaje-servicio 

solidario debe incluir este componente. Escucharlos, hacer que se sientan en casa, valorar-

los, los invita a ser protagonistas. Quieren ser protagonistas de una transformación y por 

eso van decididos, por ese gran síntoma de pertenencia. Por eso, es un protagonismo real; 

no es protagonismo que los jóvenes estudiantes hagan lo que otros pensaron. El aprendi-

zaje-servicio nos recuerda que los jóvenes tienen que manifestar sus sentimientos, tienen 

que pensar, evaluar, realizar el proceso y ejecutarlo. Eso es un verdadero protagonismo; no 

es protagonismo que ellos solamente actúen, que hagan las cosas, sino que se sienten, 

planifiquen junto con sus tutores, profesores, rectores. 

Quiero traer lo que Oksana nos compartía: vivir un clima del concepto de sinodalidad. 

El aprendizaje-servicio como pedagogía ya venía y viene utilizando este concepto según 

el cual la corresponsabilidad de un proyecto se ejecuta entre todos. ¡Qué brillante vivir un 

clima sinodal! Caminar juntos, hacer juntos algo para la comunidad, con la comunidad, 

en donde todos se sientan a una misma mesa: una Iglesia sinodal misionera. En el Sínodo 

de los jóvenes se vio fuertemente este llamado, vivir una sinodalidad misionera, salir al 

encuentro, dejar -como tam-

bién decía Sebastian- nues-

tra comodidad y salir. Iglesia 

en salida, encontrarnos con 

el plural, lo diverso con aquel 

que es distinto, con la comu-

nidad en sí. Pero que no es 

El aprendizaje-servicio nos recuerda que los 

jóvenes tienen que manifestar sus sentimien-

tos, tienen que pensar, evaluar, realizar el 

proceso y ejecutarlo.

Caminar juntos, hacer juntos algo para la co-

munidad, con la comunidad, en donde todos 

se sientan a una misma mesa: una Iglesia si-

nodal misionera. 
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salir a hacer shopping, a pasear; sino que es salir a morar en donde Dios también está 

habitando: en el pueblo. 

Sin duda, se trata de un de-

safío, pero el aprendizaje-ser-

vicio también nos lo permite y 

es una clave importante para 

realizarlo, para que nuestras 

instituciones educativas, uni-

versidades, podamos salir al 

encuentro del diferente. Y 

veamos que no es el enemigo sino que es alguien en el cual yo me quiero nutrir. Que es 

alguien que se puede nutrir también con nosotros mismos. Es construir este mundo po-

liédrico en donde vivir una comunión en la diversidad. Ese es un gran desafío. Y para eso, 

salir no es algo que hacemos solos, porque tampoco podemos invitar a los jóvenes a que 

sean nuestros. Muchas veces acaparamos a los jóvenes. “Sos de nosotros”. “Sos de nuestra 

universidad”. “Sos de nuestra pastoral”. Los jóvenes son del mundo, son de la realidad. Y 

debemos acompañarlos a no crear islas, sino a salir, que se pueda trabajar articuladamen-

te con otros espacios. Las pastorales de juventud a nivel diocesana, local, regional y nacio-

nal, también pueden brindar a nuestras instituciones universitarias mucho conocimiento. 

Junto con otros espacios -culturales, artísticos, sociales-, porque es ahí también donde 

-como Iglesia y como Magisterio- el papa Francisco nos invita a caminar junto a otros para 

realizar una transformación de este mundo, de esta sociedad, poder observar y mirar. 

El aprendizaje-servicio nos 

recuerda muy bien la peda-

gogía del maestro Jesús. Aquel maestro que caminó junto con las personas, que los escu-

chó, les enseñó, los invitó y les propuso el sueño de transformar su realidad. El aprendiza-

je-servicio en sus itinerarios, en sus componentes, nos invita y nos recuerda que debemos 

mirar la realidad, sentir la realidad, analizarla, discernirla, planificar, para transformarla y así 

poner en práctica esos valores. Sin duda, estas pedagogías motivan a los jóvenes, porque 

los jóvenes están en búsqueda constante, y cuando se los invita, se los hace pertenecer a 

una comunidad; cuando se los motiva, cuando se les despierta esa vocación íntegra, total, 

que tienen en sus corazones, responden de una manera brillante. Y lo estamos viendo en 

estos tiempos tan distintos que estamos atravesando: la manera en que los jóvenes -no 

solamente católicos, de otros credos, inclusive aquellos que tienen buena voluntad y no 

creen en algo o en alguien- salieron y brindaron su tiempo, sus manos. Claramente los 

jóvenes nos siguen invitando a soñar. 

El aprendizaje-servicio nos recuerda muy 

bien la pedagogía del maestro Jesús. Aquel 

maestro que caminó junto con las personas, 

que los escuchó, les enseñó, los invitó y les 

propuso el sueño de transformar su realidad.

Los jóvenes nos siguen invitando a soñar. 
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Quisiera terminar con una frase de un profeta que se nos ha ido hace muy poco tiempo, 

Dom Pedro Casaldáliga, obispo emérito de Brasil, con muchos años de entrega. Una vez 

dijo: “Al final del camino me dirán: ¿Has vivido? ¿Has amado? Y yo, sin decir nada abriré el 

corazón lleno de nombres”. Ojalá que cada uno de nosotros desde los roles que tengamos, 

abordando y llevando el aprendizaje-servicio solidario a nuestras comunidades, podamos 

seguir guardando en nuestro corazón los nombres de tantas personas, conocidas y desco-

nocidas, pero que podamos seguir alimentando nuestro corazón de tantas vidas.
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8. CONCLUSIONES

María Nieves Tapia

Muchísimas gracias a todos los que han participado en este primer Simposio de Uni-

servitate. No quiero decir muchas más cosas para que queden las voces de los jóvenes 

como cierre; simplemente, reforzar lo que estos brillantes jóvenes de distintas partes del 

mundo nos han dicho. Como universidades, tenemos que sentirnos parte de la pastoral de 

juventud, porque todos los que hemos pasado por ella sabemos que a veces, la pastoral y 

los jóvenes mismos saben cómo atraer y evangelizar a esos jóvenes a los que demasiadas 

veces las instituciones educativas católicas alejamos de la fe. Son los grupos de jóvenes 

católicos los que los vuelven a traer. Tenemos mucho que aprender de los jóvenes, de su 

pasión, de su compromiso, de su entrega. Así que muchas gracias de nuevo, Mariano, Se-

bastian y Oksana. 

Muchísimas gracias también a todos los panelistas, a todos los que comentaron, a to-

dos los que están haciendo posible este sueño de Uniservitate, de sembrar servicio, de 

sembrar amor concreto a los demás a través de nuestras instituciones educativas. Para 

concluir le voy a dar la palabra a María Rosa para que nos diga cómo seguirá adelante el 

programa de Uniservitate. Muchísimas gracias. 

María Rosa Tapia

Estoy muy conmovida por los hermosos testimonios que compartieron Sebastian, Ok-

sana y Mariano. En solo un año pudimos conformar un equipo de trabajo del que nos en-

riquecemos tanto; por eso, los invito a que visiten la página www.Uniservitate.org, donde 

van a poder conocer a cada una de las personas que integran nuestro querido equipo y 

que nos están acompañando en este espacio. También, quiero agradecer a todo el equipo 

de CLAYSS y de cada una de las instituciones que forman parte de Uniservitate, que se 

fueron acercando a nosotros: en este simposio participaron representantes de institucio-

nes educativas de Nivel Superior de 43 países de los cinco continentes. 

Quisiera hacer hincapié, además, en el tema de la Iglesia “en salida”, de salir a la perife-

ria y de que toda esta riqueza compartida -como se dijo en una de las presentaciones de 

las instituciones católicas de Educación Superior- también salga a la periferia y la demos 

a conocer, como para poder compartirla, al igual que todo lo que pudimos compartir en 
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este simposio. Por eso, los invito a acompañarnos a través de las redes, a publicar todos 

estos mensajes, para que todos puedan disfrutarlos y seguir aprendiendo juntos. 

Desde la web, como les decía, van a poder conocer también cuáles van a ser nuestras próximas 

actividades, las diferentes convocatorias que vamos a ir haciendo en el marco del programa. 

Para terminar, no puedo dejar de compartir con ustedes mis reflexiones sobre todo lo que 

fuimos escuchando estos días y cómo me resonaba la Primera carta a los Corintios sobre la 

preeminencia del amor. Porque realmente, si pensamos en el rol de las universidades católi-

cas, el rol de la Universidad y el rol del aprendizaje-servicio y cómo queremos pararnos frente 

a una situación tan difícil como la que estamos viviendo, creo que reafirmamos una vez más 

estas palabras de que “aunque habláramos todas las lenguas de los hombres, y de los ánge-

les, si no tenemos amor, somos como una campana, una universidad -podríamos agregar-, 

que resuena, un platillo que retiñe. Porque realmente si tuviéramos el don de la profecía y 

conociéramos todos los misterios y todas las ciencias, o si tuviéramos toda la fina capacidad 

de trasladar todas las montañas si no tenemos amor no somos nada”. 

Porque en este contexto de pandemia sabemos que las profecías acabarán, el don de 

lenguas terminará, la ciencia desaparecerá, porque nuestra ciencia es imperfecta y nues-

tras profecías, ilimitadas. Pero el amor no pasará jamás. Y la verdad es que tenemos que 

dar gracias de tener esta oportunidad de encontrarnos, de compartir esta riqueza, de 

compartir este amor y ahora sí multiplicarlo para que todos puedan seguir disfrutándolo. 

Así que muchísimas gracias a todos por acompañarnos y yo agradezco particularmente 

la oportunidad de estar acompañando a Nieves en este programa y a cada uno de los 

miembros del equipo. 

Enlaces de interés y contenidos complementarios:

https://youtu.be/xFa8OIuoxkE
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Uniservitate es un programa global para la promoción del aprendizaje- 

servicio en la Educación Superior Católica. Tiene como objetivo generar 

un cambio sistémico en las Instituciones Católicas de Educación Superior 

(ICES), a través de la institucionalización del aprendizaje-servicio solidario 

(AYSS) como herramienta para lograr su misión de una educación integral 

y formadora de agentes de cambio comprometidos con su comunidad.

1
I Simposio Global UNISERVITATE
Este primer volumen de la Colección Uniservitate está dedicado al I Simposio 

Global Uniservitate, cuyo objetivo fue dar inicio a un ciclo de encuentros en 

el marco del programa Uniservitate como un espacio multicultural, global y 

plural, en torno a los aportes de la propuesta pedagógica del aprendizaje y 

servicio solidario a la educación integral universitaria. El evento, realizado en 

octubre de 2020, se propuso facilitar el intercambio entre especialistas, auto-

ridades y docentes de instituciones de Educación Superior de diversos con-

textos culturales a nivel mundial, en torno al compromiso social universitario 

y las prácticas y programas de aprendizaje servicio. Las presentes Actas son la 

recopilación de las reflexiones y experiencias allí compartidas.

“No vamos a cambiar el mundo  
si no cambiamos la educación”

Papa Francisco

Uniservitate es una iniciativa de Porticus, con la coordinación general del 
Centro Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS)

https://www.uniservitate.org
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